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Mile Babić Sarajevo-Bosnia
Maria Clara Bingemer Río de Janeiro-Brasil

Erik Borgman Nimega-Países Bajos
Lisa Sowle Cahill Boston-EE.UU.

Thierry Marie Courau París-Francia
Hille Haker Chicago-EE.UU.

Diego Irarrazaval Santiago-Chile
Solange Lefebvre Montreal-Canadá

Éloi Messi Metogo Yaoundé-Camerún
Sarojini Nadar Durban-Sudáfrica

Daniel Franklin Pilario Quezon City-Filipinas
Susan Ross Chicago-EE.UU.

Silvia Scatena Reggio Emilia-Italia
Jon Sobrino, S.J. San Salvador-El Salvador

Luiz Carlos Susin Porto Alegre, RS-Brasil
Andrés Torres Queiruga Santiago de Compostela-España

João J. Vila-Chã Roma-Italia
Marie-Theres Wacker Münster-Alemania

Felix Wilfred Madrás-India

SECRETARÍA GENERAL
Asian Center for Cross-Cultural Studies

40/6A, Panayur Kuppam Road
Sholinganallur Post

Panayur, Madras 600119 (India)
Tel.: +91-44 24530682 • Fax : +91-44 24530443

Correo electrónico: Concilium.madras@gmail.com
Secretaria ejecutiva: Arokia Mary Gabriel Anthonydas

www.concilium.in

Interior 348 pp 1-4.qxd  6/11/12  12:04  Página 3



L

L

C
ON

CI IUM

C

O NCI I U

M

L

L

C
ON

CI IUM

C

O NCI I U

M

L

L

C
ON

CI IUM

C

O NCI I U

M

L

L

C
ON

CI IUM

C

O NCI I U

M

L

L

C
ON

CI IUM

C

O NCI I U

M

L

L

C
ON

CI IUM

C

O NCI I U

M

Gregory Baum
José Óscar Beozzo

Wim Beuken
Leonardo Boff
John Coleman

Christian Duquoc
Virgilio Elizondo

Sean Freyne
Claude Geffré

Norbert Greinacher
Gustavo Gutiérrez

Hermann Häring
Werner G. Jeanrond

Jean-Pierre Jossua
Maureen Junker-Kenny

François Kabasele Lumbala
Nicholas Lash

Mary-John Mananzan
Alberto Melloni

Norbert Mette
Dietmar Mieth

Jürgen Moltmann
Teresa Okure

Aloysius Pieris
David Power

Giuseppe Ruggieri
Paul Schotsmans

Mary Shawn Copeland
Janet Martin Soskice

Montreal-Canadá
São Paulo-Brasil
Lovaina-Bélgica
Petrópolis-Brasil
Los Angeles-Estados Unidos
Lyon-Francia
San Antonio, Tx-EE.UU.
Dublín-Irlanda
París-Francia
Tubinga-Alemania
Lima-Perú
Tubinga-Alemania
Glasgow-Inglaterra
Kinshasa-Rep. Dem. Congo
Cambridge-Inglaterra
Manila-Filipinas
Reggio Emilia-Italia
Manila-Filipinas
Tubinga-Alemania
Tubinga-Alemania
Kelaniya-Sri Lanka
Washington-EE.UU.
Port Harcourt-Nigeria
Kelaniya/Colombo-Sri Lanka 
Washington-EE.UU.
Catania-Italia
Lovaina-Bélgica
Boston-EE.UU.
Cambridge-Inglaterra

Agradecemos las sugerencias recibidas de los siguientes especialistas:

Diego Irarrazaval
Susan Ross
Felix Wilfred

Eamonn Conway
Rosino Gibellini

Sylvie Shaw
Marco Moerschbacher

Marcel König

C O M I T É  C I E N T Í F I C O

Interior 348 pp 1-4.qxd  6/11/12  12:04  Página 4



5Concilium 5/5 645Concilium 5/5

CONTENIDO

1. Tema monográfico:

EL AGUA MARCA NUESTRA VIDA

Solange Lefebvre y Marie-Theres Wacker: Editorial  ........................................ 7 

1.1. Lena Partzsch: El agua en peligro: un bosquejo del problema .... 13

1.2. Sylvie Shaw: Dios mío, es nuestro río, ¿no debemos cuidarlo? 
Sin el río, ¿qué nos queda? ...................................................... 27

1.3. Erhard S. Gerstenberger: El agua en el Antiguo Testamento ..... 41

1.4. Mark J. Allman: El agua como sacramento. La crisis mundial  
del agua y el servicio sacramental ............................................ 53

1.5. Pierre Létourneau: «Para que yo no tenga más sed».  
El agua de la vida en el evangelio de Juan  .................................. 69

1.6. Anne Béatrice Faye: Las mujeres africanas y el agua.  
Realidades y urgencias, tradiciones y visiones  ............................ 81

1.7. Kuntala Lahiri-Dutt: Perspectivas acuáticas femeninas. El agua  
como sujeto perteneciente a un género .............................................  93

1.8. Marcelo Barros: La vida, el agua y la liberación ........................  105

Ensayos y experiencias

1.9. Kumiko Kato: Leer la Biblia después de Fukushima ..................  119

1.10. Željko Ivankovi©: El puente de las divisiones.  
El destino del puente de Mostar ................................................... 127

1.11. Mary Hunt: WATER en acción ................................................... 135

1.12. Luis Infanti de la Mora: Hacer la paz con el agua  ................... 143

Concilium_348.indb   5 11/14/2012   2:06:31 PM



Concilium 5/6

2. Foro teológico

2.1. Bernadette Rigal-Cellar: Kateri Tekakwitha:  
primera santa autóctona de América del Norte ...........................  149

2.2. Ida Raming: El mensaje de unas pioneras  
en el concilio Vaticano II ..............................................................  155

Concilium_348.indb   6 11/14/2012   2:06:31 PM

646



Concilium 5/7

EDITORIAL

Introducción

El presente número de Concilium está dedicado al «Agua», 
un tema particularmente rico y profundo para la teología y 
el trabajo pastoral. Como editoras nos ha impresionado la 
fuerza de inspiración que percibimos en los trabajos recibi-

dos de las autoras y autores. En el siglo XVIII, el teólogo alemán Juan 
Alberto Fabricius (1668-1736) publicó una obra con el título Hi-
droteología, un tratado sobre la bondad, sabiduría y poder de Dios, 
que quedaron de manifiesto en la creación del agua. Elaboró así 
una teología del agua desde una perspectiva teológico-sistemática. 
En tiempos más recientes, esta cuestión ha llegado a casi todas las 
disciplinas teológicas, particularmente a los estudios bíblicos, la 
teología sistemática, la espiritualidad, la ética, la teología feminista 
y la teología pastoral.

El tema del agua ha adquirido en nuestro presente dimensiones 
especialmente dramáticas. El agua aún escasea en numerosas regio-
nes del planeta, para sufrimiento de muchísimas personas. Todavía 
es la causa —y a veces el medio— de guerras brutales. Allí donde 
abunda puede constituir una tremenda amenaza en forma de inun-
daciones y tsunamis. El diluvio bíblico tiene a veces ecos siniestros 
en tiempos actuales. El agua es además un recurso y un vínculo 
territorial. En consecuencia hay disputas por su control en muchos 
lugares del mundo, incluidas las regiones árticas, donde sube el ni-
vel del mar a causa del deshielo. Para la ciencia tiene especial valor 
la presencia de agua como signo de vida en otros planetas.

Concilium_348.indb   7 11/14/2012   2:06:31 PM
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Como fuente de vida, o incluso de desastre, el agua es un símbo-
lo frecuente en la Biblia y una metáfora también muy utilizada en 
nuestra tradición, que empieza con la creación, donde el Espíritu 
«aleteaba sobre la superficie de las aguas», sigue con el diluvio y 
llega a los Salmos, donde el alma clama sedienta de Dios. Jesús, 
bautizado con agua, se sirve de este elemento varias veces durante 
su vida pública como acción simbólica, y su muerte es representada 
en el evangelio con una efusión de sangre y agua de la herida en el 
costado. El agua ha inspirado textos notables de nuestra tradición, 
ritos y sacramentos. En nuestro tiempo es un importante motivo, 
por ejemplo para la investigación de género: como símbolo está re-
lacionada con la maternidad, y en la realidad forma parte del duro 
trabajo de las mujeres que cada día tienen que acarrear agua en 
muchos países del mundo.

En este número de Concilium han sido reunidos trabajos deter-
minantes sobre la poliédrica, compleja y esencial problemática del 
agua, que es considerada en sus significados teológico, simbólico, 
espiritual, político, ético y pastoral. ¡Sumerjámonos también noso-
tros en este profundo tema!

Enfoques

La politóloga Lena Partzsch escribe sobre el «agua en peligro» y 
muestra una visión general de varios problemas a los que se enfren-
ta el planeta: escasez de agua, conflictos por el agua, guerras por el 
agua. Nos ofrece también una buena idea de la importancia crecien-
te de un gobierno global: acuerdos internacionales sobre política del 
agua, interrelación de la política y la economía, regulaciones inter-
estatales, trusts transnacionales y numerosas ONG. Muestra cómo la 
esperanza reside notablemente en los llamados emprendedores so-
ciales, personas que desarrollan nuevas soluciones para problemas 
sociales o ecológicos, y presenta varios ejemplos interesantes. En un 
país donde el agua es accesible pero está amenazada por la polución 
urbana, la especialista australiana en Estudios Religiosos Sylvie Shaw 
presenta los resultados de una investigación muy ilustrativa sobre 
los fuertes lazos que unen a los habitantes de una población con 
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el río que discurre a través de ella, el río Brisbane. Recuerda que el 
agua tiene una historia, enterrada en los recuerdos de gente que co-
noció cómo se llevaba a cabo el desarrollo urbano, a menudo a costa 
del agua y de sus seres vivos. Un estudio de las actitudes y experien-
cias de residentes locales en relación con el río puso de manifiesto 
que muchos consideran hondamente significativa su conexión con 
esa icónica vía fluvial.

Siguen tres artículos sobre teología bíblica y sacramental. El bi-
blista alemán Erhard Gerstenberger ofrece una visión estructurada de 
«El agua en el Antiguo Testamento». No encontramos una «doctrina 
del agua», sino una imagen polifacética vinculada a experiencias, a 
temas y motivos tradicionales especialmente relacionados con Me-
sopotamia. El autor estructura todas esas imágenes y metáforas con 
arreglo a tres temáticas: «agua mala», con su poder destructivo y 
caótico; «lluvia y pozos», con la dependencia humana de ellos; y 
«espiritualización», que empieza con la oposición entre el bien irri-
gado paraíso y el mundo inferior, con su falta de agua o su agua no 
potable, y continúa con la consideración de varias metáforas teo-
lógicas como la necesidad de Dios como del agua (Sal 43,2-3). El 
estudioso bíblico canadiense Pierre Létourneau sigue la secuencia 
narrativa del encuentro de Jesús con la samaritana junto al pozo (Jn 
4,1-42), para ahondar en la experiencia simbólica de Dios mediada 
por el diálogo sobre el agua. Como un símbolo de niveles múltiples, 
el agua en Juan es vida eterna de Dios engendrada en el creyente por 
la reveladora palabra del Padre y por el Espíritu de Verdad que brotó 
del costado traspasado de Jesús en la cruz. El teólogo estadouni-
dense Mark Allman explora en su contribución la crisis mundial del 
agua desde una perspectiva ético-sacramental. Empieza por analizar 
la medida de la crisis (considerando el agua en lo relativo al acceso a 
ella, su saneamiento y su privatización), así como el papel del inge-
nio y el trabajo en potabilizar el agua y ponerla al alcance de todos. 
Luego examina el papel de la creación en la vida sacramental (con 
especial referencia al agua en el bautismo) utilizando la máxima lex 
orandi, lex credendi, lex vivendi, lex agendi. Y concluye proponiendo 
una teología del agua como sacramento y exponiendo su punto de 
vista de que los cristianos tienen la obligación de abordar la crisis 
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mundial del agua, no solo como un deber de justicia, sino también 
por un sentido de responsabilidad sacramental.

Otros tres trabajos contienen penetrantes reflexiones sobre la rea-
lidad y la simbología del agua en África, Sudamérica y la India. La 
filósofa senegalesa Anne-Beatrice Fayé y la experta india en Ciencias 
Religiosas Kuntala Lahiri-Dutt abordan la compleja relación entre 
género y agua. Fayé nos recuerda que un gran número de personas 
en África (y en otras partes del mundo) saben lo que es padecer sed 
y, desde esta perspectiva, también lo que significa el relato bíblico 
sobre Jesús y la samaritana. Tras analizar los significados simbóli-
cos del agua en los mil gestos de la vida cotidiana, la autora pasa a 
considerar la situación de las mujeres del Sahel. Trabajan muchas 
horas y muy duramente para llevar agua a sus hogares, labor con la 
que además de exponerse a sufrir violencia, se privan de estudio y 
de tiempo libre. Por eso, para Fayé tiene particular importancia que 
la doctrina social de la Iglesia y también, especialmente, Juan Pablo 
II se hayan pronunciado enérgicamente en favor del libre acceso al 
agua. Dirigiendo la mirada hacia el hinduismo, Lahiri-Dutt explica 
cómo el agua misma ha sido vista en la India como un elemento 
dotado de género. Para ello se vale de dos cuerpos de literatura: los 
textos sánscritos tradicionales, que describen holísticamente el agua 
como parte de la naturaleza, y creencias populares sobre los ríos en 
la India. Tomando distancia con respecto a los actuales enfoques 
instrumental y funcionalista, la autora trata de establecer un nuevo 
concepto del agua de un modo más ecológico y espiritual, no sin te-
ner en cuenta el poder cuando este se pone a decidir acerca del agua.

También el teólogo de la liberación brasileño Marcelo Barros tiene 
el poder en el punto de mira cuando critica que desde la perspectiva 
capitalista el agua haya sido reducida a una mercancía más. Puesto 
que concierne a todos los seres humanos, el agua merece la atención 
de la teología y la espiritualidad cristiana. Las observaciones de Ba-
rros sobre el significado del agua en la Biblia y su mundo, así como 
sobre la América Latina de nuestros días con sus raíces africanas, 
nos proporcionan más que una visión panorámica. Además hace 
referencia a los numerosos foros y textos de las Naciones Unidas re-
lativos a los problemas del agua y de la pobreza, y expone resumida-
mente lo que podría ser una pastoral del agua en el mundo de hoy.
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Siguen cuatro breves artículos, relacionados de diferentes mane-
ras con el tema del presente número. La estudiosa bíblica Kumiko 
Kato reflexiona sobre si es posible leer la Biblia después de Fukushi-
ma y plantea cuestiones sobre culpa y responsabilidad. El escritor 
croata Željko Ivankovi© refiere la historia del puente de Mostar (en 
Bosnia-Herzegovina), esa joya arquitectónica y cultural que en la 
guerra de Yugoslavia de los años noventa fue destruida, y que ha 
sido reconstruida en tiempos recientes. El obispo chileno Luis Infanti 
pide un decidido compromiso pastoral en lo tocante a la distribu-
ción de los recursos hídricos, y la teóloga estadounidense Mary Hunt 
informa sobre una organización cristiana feminista muy original, lla-
mada WATER.

Dos contribuciones constituyen el Foro teológico. La socióloga fran-
cesa Bernadette Rigal-Cellar escribe sobre la primera santa indígena 
norteamericana, Kateri Tekakwitha, que fue canonizada el pasado 
otoño, y la teóloga alemana Ida Raming recuerda que en el concilio 
Vaticano II voces femeninas pidieron que fuera revisada la doctrina 
de la Iglesia sobre la mujer y su exclusión del ministerio.

(Traducido del alemán por Serafín Fernández Martínez)
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Lena Partzsch *

EL AGUA EN PELIGRO:  
UN BOSQUEJO DEL PROBLEMA

En estos días tiene lugar la cumbre «Río + 20» al pie del «Pan 
de Azúcar». Incluso 20 años después de la primera Cumbre 
de la Tierra sigue siendo un gran desafío una utilización sos-
tenible de recursos naturales como el agua. Se considera a la 

Tierra como el «planeta azul», puesto que en un 75 por ciento está 
cubierto de agua. No obstante, la mayor parte es agua salada o salo-
bre, hielo y nieve. Menos del 4 por ciento del agua de la tierra se pre-
senta como agua dulce en estado líquido, y esos recursos están fuerte-
mente en peligro a causa de la sobreexplotación y la contaminación1. 

* LENA PARTZSCH es subdirectora del grupo de investigación socioecológica 
GETIDOS (Getting Things Done Sustainably) de la Universidad de Greifswald, 
Alemania. En su trabajo de acceso a cátedra, la Dra. Partzsch se ocupó desde 
2009 de la intervención de personas privadas, como filántropos, personajes 
famosos y emprendedores sociales, en el campo de las relaciones internaciona-
les. Con anterioridad dirigió un proyecto multidisciplinar acerca del agua en el 
Helmholtz-Zentrum para la Investigación Medioambiental (2007-2009) y fue 
miembro del curso de doctorado «Ecología y juego limpio en el régimen del 
comercio mundial», de la Fundación Heinrich Böll y del Instituto Wuppertal 
(2004-2007). Estudió en el Instituto de Estudios Políticos de Estrasburgo y 
en la Universidad Libre de Berlín, donde en 2003 obtuvo la licenciatura y en 
2007 el doctorado. Paralelamente trabajó como colaboradora científica en el 
Parlamento Europeo y en el Bundestag.

Dirección: GETIDOS Sozial-ökologische Forschungsgruppe, Universität Grei-
fswald, Soldmannstr. 23, 17489 Greifswald (Alemania). Correo electrónico: 
lena.partzsch@uni-greifswald.de

1 J. L. Lozán (ed.), Warnsignal Klima: Gesundheitsrisiken: Gefahren für Mens-
chen, Tiere und Pflanzen. Wissenschaftliche Fakten, Wiss. Auswertungen, Hambur-
go 2008, p. 5.
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Se hace necesario un cambio fundamental a fin de proteger nuestras 
aguas y de ponerlas en buen estado ecológico2. Casi mil millones de 
personas carecen en el mundo entero de agua potable limpia, y más 
del doble de ellas carecen de instalaciones de saneamiento3.

Desde la perspectiva de las ciencias sociales y políticas, el presen-
te artículo presenta primeramente los grandes desafíos relativos a 
este tema: la escasez de los recursos de agua dulce y los conflictos 
que de allí derivan. Se tratan los objetivos que se ha puesto la co-
munidad internacional de Estados para solucionar estos problemas 
y se presentan enfoques para su implementación: ¿cómo podemos 
continuar en nuestro proceder a fin de llegar a una utilización justa 
y sostenible del agua?

Escasez de agua dulce

Solo el diez por ciento del consumo mundial de agua tiene lugar 
directamente en el ámbito doméstico privado. El mayor gasto de 
agua, que alcanza a más del 70 por ciento, corresponde a la produc-
ción de alimentos en la agricultura, seguido por la industria, con 
alrededor de un 20 por ciento4. Por ejemplo, para la producción de 
un litro de leche hacen falta 1.000 litros de agua: para el cultivo de 
las plantas de alimentación de la misma vaca, para el funcionamien-
to agrícola y para el ulterior procesamiento de la leche. Para la pro-
ducción de un kilo de pan hacen falta más de 1.300 litros de agua5. 
Con el fin de describir el agua necesaria para la fabricación de un 
producto pero que deja de estar a la vista en el producto final se 
ha acuñado el concepto de «agua virtual». A los aproximadamente 
130 litros diarios de agua que se utilizan en los hogares alemanes de 

2 S. Postel, «Die Süßwasserökosysteme schützen!», en Worldwatch Institu-
te (ed.), Zur Lage der Welt 2006. China, Indien und unsere gemeinsame Zukunft, 
Westfälisches Dampfboot, Münster 2006, pp. 112-147.

3  UNICEF (ed.), UNICEF-Report 2012: Mein Recht auf Wasser, Fischer, Frán-
cfort del Meno 2012.

4 Lozán, Warnsignal Klima, p. 6.
5 www.virtuelles-wasser.de, 30-4-2012.
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forma directa como agua para beber, cocinar u otros requerimientos 
domésticos se agregan todavía 5.158 litros de agua virtual6.

Sobre todo en los lugares donde el porcentaje de agricultura de 
irrigación es alto se sobreexplota el agua, p. ej., en la planicie de Indo-
Ganges en el sur de Asia, en la planicie del norte de China y en las 
altiplanicies de América del Norte7. En la agricultura convencional, 
industrializada, se utilizan además abonos químicos (fosfatos, nitra-
tos, pesticidas) que representan una carga para el agua en cuanto 
conducen, entre otras cosas, a un incremento de la formación de 
algas. Los nitratos provenientes de la cría masiva de animales son 
un gran problema para la calidad del agua sobre todo en muchos 
países de Europa occidental. Los costos del tratamiento del agua son 
asumidos por los consumidores individuales de agua, y no por los 
agricultores, que son los responsables de la contaminación. Además, 
en caso de una afectación prolongada es a veces directamente impo-
sible recuperar la calidad originaria del agua.

A causa de la globalización de la economía, productos como los 
alimentos se consumen cada vez menos frecuentemente en los mis-
mos lugares donde son producidos. Esto conduce a la absurda situa-
ción de que Europa importa agua virtual de África, con su sequía, y 
contribuye de ese modo a impulsar la sobreexplotación y la conta-
minación de los recursos8, sin que los consumidores europeos sean 
conscientes de la responsabilidad que les cabe por ese hecho. Por 
ejemplo, el 58,7 por ciento del agua virtual utilizada en Alemania 
proviene de la importación9. A causa de la importación sobre todo 

6 A. Sonnenberg, A. Chapagain, M. Geiger y D. August, Der Wasser-Fußab-
druck Deutschlands. Woher stammt das Wasser, das in unseren Lebensmitteln steckt?, 
WWF Deutschland, Fráncfort del Meno 2009: www.waterfootprint.org/Reports/
Sonnenberg-et-al-2009-Wasser-Fussabdruck-Deutschlands.pdf (enlace verifica-
do el 13-8-2012).

7 UNESCO (ed.), Water a shared responsibility. The UN World Water Develo-
pment Report 2, Berghahn Books, Nueva York 2006, p. 2 (documento accesible 
en formato pdf en: http://unesdoc.unesco.org/images/0014/001454/145405E.
pdf. Enlace verificado el 13-8-2012).

8 UNESCO (ed.), Water a shared responsibility, p. 393.
9 Sonnenberg et al., Der Wasser-Fußabdruck Deutschlands, p. 11.
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de bienes de origen agrario se protegen los recursos hídricos propios 
a costa de los de los países productores. Por ejemplo, en virtud de 
la producción intensiva de flores para la exportación en Kenia, el 
lago Naivasha casi se ha secado. Aparte de las más de 350 especies 
de aves, los hipopótamos, búfalos, monos y otros animales exóticos, 
también los nómades masái se sirven de este lago como abrevadero 
para sus animales: «Sin saberlo, los amantes de las flores que viven 
en lejanos países merman de ese modo la base de subsistencia a 
aquella parte de la población que no participa en las ganancias de la 
producción de flores10.

La escasez de agua aumenta sobre todo por una demanda incre-
mentada de agua a causa del crecimiento demográfico, de la sosteni-
da urbanización y del crecimiento económico, en unión con nuevos 
patrones de consumo (p. ej., más consumo de carne). A ello se agre-
gan los aspectos imponderables del cambio climático11. En efecto, el 
agua en forma de precipitación es un elemento esencial del clima. 
Las modificaciones climáticas causadas por el aumento del dióxido 
de carbono y de otros gases de efecto invernadero modificarán de 
manera fundamental el ciclo del agua a nivel global. La disponibi-
lidad de agua se reducirá considerablemente en algunos países y 
regiones, como el norte de China. Por el contrario, en Bangladés, 
por ejemplo, las masas de agua se incrementarán. Ya hoy en día ob-
servamos también en Europa un incremento de extremos climáticos 
como lluvias torrenciales, inundaciones y sequía12.

Además, el cambio climático amenaza a una «prestación» del ci-
clo natural del agua que es de importancia vital para cientos de las 
grandes ciudades del mundo y para millones de hectáreas de tierras 
de regadío: la acumulación de reservas de agua13. Los glaciares y los 

10 W. Sachs y T. Santarius, Fair Future. Ein Report des Wuppertal Instituts. Be-
grenzte Ressourcen und globale Gerechtigkeit, C. H. Beck, Múnich 2005, p. 111.

11 U. E. Simonis, «Wasser: Knappheit vermeiden, Verschmutzung vermin-
dern», en G. Altner et al. (eds.), Jahrbuch Ökologie 2012, S. Hirzel, Stuttgart, pp. 
165-173.

12 Münchener Rückversicherungs-Gesellschaft, TOPICS GEO Natural catas-
trophes 2010. Analyses, assessments, positions, Múnich 2011, p. 43.

13 Postel, «Die Süßwasserökosysteme schützen!», p. 120.
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campos nevados en las montañas representan gigantescos reservo-
rios naturales de agua. De ellos se alimentan los grandes ríos del 
mundo. Desde hace algunos decenios, en muchas regiones mon-
tañosas, como los Alpes, los glaciares se deshielan14. Durante un 
tiempo limitado, el deshielo de los glaciares aumenta el caudal y 
beneficia a los suministradores con una elevación temporaria de la 
cantidad de agua. Pero si los glaciares desaparecen, a mediano plazo 
se acabará también el flujo de agua que alimentan.

La disponibilidad global de agua per cápita se reduce cada vez 
más15. Hasta el año 2000 había treinta países afectados por una ari-
dez absoluta, con una disponibilidad natural de agua de menos de 
500 m3 por persona y año. Hasta el año 2025 podrían agregárseles 
otros ocho países. Además, 16 países sufren de aridez relativa, con 
menos de 1.000 m3 de disponibilidad de agua por persona y año. 
A menudo se hace referencia a Oriente Próximo, con sus conflictos 
en torno al agua del Éufrates, del Tigris y del Jordán, para apoyar 
la tesis de que esa escasez de agua atiza conflictos transfronteri-
zos16. Sin embargo, justamente en el ámbito medioambiental se 
observa una cooperación incrementada entre los Estados en torno 
a recursos como el agua. Entretanto, la cooperación internacional 
ha logrado más de 200 acuerdos medioambientales y toda una 
cantidad de estructuras institucionales para su supervisión, ejecu-
ción y refuerzo17.

14 CIPRA International (ed.), Water in Climate Change, www.cipra.org/de/
alpmedia/dossiers/23 (enlace verificado el 14-08-2012).

15 Simonis, «Wasser: Knappheit vermeiden…», pp. 165-167.
16 N. Gleditsch y O. M. Theisen, «Resources, the environment and conflict», 

en M. D. Cavelty y V. Mauer (eds.), The Routledge Handbook of Security Studies, 
Routledge, Nueva York 2010, pp. 221-232; F. Biermann, G. Petschel-Held y 
C. Rohloff, «Umweltzerstörung als Konfliktursache? Theoretische Konzeptuali-
sierung und empirische Analyse des Zusammenhangs von Umwelt und Sicher-
heit», Zeitschrift für internationale Beziehungen 5 (1998) 273-308.

17 N. Carter, The Politics of the Environment. Ideas, Activism, Policy, Cambridge 
University Press, Cambridge 2007, p. 242; M. F. Giordano, M. A. Giordano y 
A. T. Wolf, «International resource conflict and mitigation», Journal of Peace 
Research 42 (2005) 47-65.
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Guerras del agua

No obstante, el cambio hacia una percepción del agua como un 
bien que se hace más escaso ha suscitado nuevos conflictos. Cuanto 
más escasa se hace el agua limpia, tanto más valor adquiere. Por eso, 
muchos argumentan que el «verdadero» precio del agua debe estable-
cerse mediante los mecanismos del mercado. Los que así argumentan 
consideran la circunstancia de que el agua cuesta poco o nada y de 
que la infraestructura para el aprovechamiento del agua cuenta en la 
mayoría de los casos con financiación pública como la causa principal 
de que los recursos se hagan cada vez más escasos18. La imposición 
sistemática de tasas y gravámenes habrá de reducir drásticamente el 
derroche y la contaminación del agua. Además, en la cooperación 
para el desarrollo deben (re)financiarse la construcción y operación 
del suministro de agua a través de los precios del agua a fin de aliviar 
los presupuestos del Estado19. En las dos últimas décadas, las empre-
sas privadas están entrando en el negocio del agua. Este proceso se 
verifica en la mitad de los países del mundo, especialmente en los 
países industrializados, pero también en los países en desarrollo.

El negocio del agua sigue suscitando, hoy como ayer, vehementes 
protestas. En este conflicto se enfrentan aquellos que celebran los 
precios del agua y la privatización del suministro, y aquellos que, 
si bien están también parcialmente a favor de poner precio al agua 
(principio de la cobertura de los gastos), siguen manifestándose a 
favor de la provisión pública y del acceso universal al agua. Sobre 
todo las organizaciones no gubernamentales (ONG) están en contra 
de la privatización de las estructuras de provisión, particularmente 
en contra de la asunción del suministro por empresas multinaciona-
les, cuyo principal interés son las ganancias privadas. Poner precio 
al agua se vuelve problemático cada vez que las personas no están en 
condiciones de pagarlo. Los mecanismos del mercado excluyen de 
la provisión de agua a todos aquellos que no pueden pagarla.

18 T. L. Anderson y P. Snyder, Water Markets. Priming the Invisible Pump, 
Cato Institute, Washington 1997.

19 M. Finger y J. Allouche, Water Privatisation. Transnational Corporations and 
the Re-Regulation of the Water Industry, Spon Press, Nueva York 2002.
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A veces, los mencionados conflictos asumen rasgos violentos. 
En los últimos quince años han cobrado notoriedad sobre todo las 
«guerras del agua» en Cochabamba, Bolivia. Cientos de personas 
resultaron allí heridas en las protestas contra el proveedor privado 
de agua Bechtel, y varias perdieron la vida20. Numerosas campañas 
civiles se unieron en coro para afirmar que el agua es un derecho 
humano, no una mercancía, que el suministro de agua no debe cor-
tarse a nadie solo porque no esté en condiciones de pagar el precio 
del «elemento de subsistencia número uno»21.

Los objetivos internacionales con el agua

En julio de 2010, después de más de un decenio de intensa cam-
paña en la sociedad civil, se incorporó el derecho a agua limpia a 
la Declaración Universal de los Derechos del Hombre22. Si bien esta 
resolución no hace jurídicamente reclamable el derecho a agua lim-
pia, señala, sin embargo, la urgencia de un suministro sostenible de 
agua. El agua ha adquirido una nueva prioridad en la agenda global.

En el plano internacional fue la Conferencia Internacional sobre el 
Agua y el Medio Ambiente celebrada en Dublín en 1992 la que declaró 
técnicamente el agua dulce como recurso limitado y como bien eco-
nómico. Los principios de Dublín siguen una exigencia holística de la 
gestión de los recursos hídricos que procura unir el desarrollo social y 
económico con la protección de los ecosistemas naturales. Los cuatro 
principios prevén que (1) el agua es un recurso limitado y vulnerable 
que es indispensable para la conservación de la vida, para el desarrollo 
y para el medio ambiente. El desarrollo y la gestión del agua deberían 
(2) basarse en un enfoque participativo e incluir a usuarios, planifica-

20 UNESCO (ed.), Water a shared responsibility, p. 420.
21 K. Conca, Governing Water. Contentious Transnational Politics and Global 

Institution Building, Massachusetts Institute of Technology, Cambridge 2006, 
pp. 215-255.

22 I. Winkler, Lebenselixier und letztes Tabu. Die Menschenrechte auf Wasser 
und Sanitärversorgung. Berlin, Deutsches Institut für Menschenrechte, 2011 
(para descarga: http://www.institut-fuer-menschenrechte.de/uploads/tx_commer-
ce/essay_lebenselixier_und_letztes_tabu_01.pdf; enlace verificado el 14-8-2012).

Concilium_348.indb   19 11/14/2012   2:06:31 PM

65



LENA PARTZSCH

0 Concilium 5/20

dores y políticos de todos los niveles. (3) Las mujeres desempeñan un 
papel central en la obtención, administración y conservación del agua, 
y (4) el agua tiene en todos los usos que compiten entre sí un valor 
económico y debería ser reconocido como bien económico.

Poco tiempo después de su aprobación, los principios de Dublín 
fueron retomados por la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Medio Ambiente y el Desarrollo (CNUMAD) en Río de Janeiro. En 
la Agenda 21 (capítulo 18.8) se designa el agua como «bien social 
y económico». Con ello se amplía el cuarto principio de Dublín. 
No obstante, los aspectos sociales del agua son tenidos en cuenta 
también en los tres otros principios de Dublín, y es natural verlos en 
contexto y no, como a veces sucede, de manera independiente unos 
de otros. Solo de ese modo quedará claro que tanto en los principios 
de Dublín como en la Agenda 21 se destaca la importancia del agua 
también como bien ecológico o recurso natural.

Con el Objetivo 7 de Desarrollo del Milenio (MDG 7) para la sos-
tenibilidad ecológica, los Estados miembro de Naciones Unidas se 
comprometieron ya en el año 2000 a reducir a la mitad, para 2015, la 
proporción de personas sin acceso sostenible al agua potable limpia. 
En la cumbre «Río + 10» en Johannesburgo 2002, ese objetivo se 
amplió a servicios básicos de saneamiento. Los pronósticos parten de 
que ninguno de los dos objetivos se alcanzará. Pero el derecho hu-
mano al agua va fundamentalmente más allá, pues prevé un acceso 
universal al agua y no solo el reducir a la mitad la proporción de per-
sonas sin acceso al agua potable y a servicios básicos de saneamiento.

Como los gobiernos se han hecho cada vez más conscientes de su 
propia y mutua vulnerabilidad, el tema del agua ha pasado a ocupar 
un lugar fijo también en la agenda política global. Sin embargo, el 
centro de esta preocupación se ha desplazado visiblemente de la 
política interestatal a procesos de gobernanza global que incluyen 
también a actores no estatales como las empresas transnacionales y 
las ONG. En Johannesburgo 2002 se contaron por primera vez entre 
los resultados de la cumbre no solo los acuerdos regulares entre los 
Estados (del tipo 1), sino también los acuerdos con el sector privado 
y con actores de la sociedad civil, llamados «Iniciativas de asociación 
[partnerships] del tipo 2». En la cumbre «Río + 20» las iniciativas vo-

Concilium_348.indb   20 11/14/2012   2:06:31 PM



EL AGUA EN PELIGRO: UN BOSQUEJO DEL PROBLEMA

Concilium 5/21

luntarias de carácter privado han estado incluso en primer plano. La 
fórmula mágica con la que la industria ha de asumir responsabilidad 
de forma voluntaria por el medio ambiente y la sociedad y ahorrar 
materias primas como el agua es: «comercio verde».

Iniciativas de asociación a nivel global

La investigación de las ciencias políticas acerca de la política inter-
nacional estudia críticamente en qué medida formas nuevas de im-
posición por parte de la sola economía o junto con ella son capaces 
de enfrentar los persistentes problemas de la destrucción del medio 
ambiente y de los recursos, y qué implicaciones de teoría democrá-
tica tienen las obligaciones «voluntariamente» autoimpuestas por la 
economía. Tomando como ejemplo el caso ilustrativo de la iniciativa 
de la Unión Europea denominada Water for Life (European Water 
Initiative, EUWI), con sus cuatro componentes regionales (África, 
Latinoamérica, ámbito mediterráneo y Estados de Europa oriental, 
del Cáucaso y de Asia Central), he investigado cuestiones relativas a 
la efectividad y a la legitimidad democrática de iniciativas de asocia-
ción público-privadas23.

En el resultado de tal investigación se puso de manifiesto que las 
iniciativas de asociación del tipo 2 tal como fueron aprobadas en 
Johannesburgo ofrecen realmente una oportunidad para una gober-
nanza global efectiva y legítima. Los actores no estatales aportaron 
un nuevo y necesario know-how, mientras que los actores estatales 
siguieron siendo la fuerza propulsora, hecho que garantizó la legi-
timidad democrática de las iniciativas. De todos modos, las iniciati-
vas de asociación se encontraron con límites claros en el sector del 
agua. Un déficit decisivo consistió en que se limitaban a los actores 
inmediatos relacionados con el agua, es decir, a empresas de sumi-
nistro de agua y ONG que trabajaban especialmente con la temática 
del agua. Por el contrario, los usuarios y contaminadores del agua, 
como especialmente la agricultura, no fueron incorporados de ma-

23 L. Partzsch, Global Governance in Partnerschaft. Die EU-Initiative «Water for 
Life», Nomos, Baden-Baden 2007.
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nera sistemática. Sin la disposición al cambio de estos últimos, los 
instrumentos voluntarios solo pueden ser efectivos, a lo sumo, de 
forma puntual. Las iniciativas de asociación no han suscitado un 
cambio fundamental.

Social entrepreneurship

En la actualidad, los social entrepreneurs —emprendedores so-
ciales— son considerados por muchos como nuevos portadores de 
esperanza24. También en Río hay numerosos actos que se ocupan de 
este tipo de figura activa que, aunque tal vez no sea nueva, ha sido 
descubierta con más fuerza. Los emprendedores sociales son perso-
nas comprometidas que encaran los problemas sociales y ecológicos 
con soluciones innovadoras y animadas de espíritu emprendedor. 
Mi grupo de investigación GETIDOS (Getting Things Done Sustaina-
bly) en la Universidad de Greifswald investiga el potencial de estos 
emprendedores para la solución de los problemas del agua. En el 
plano internacional, la organización sin ánimo de lucro Ashoka ha 
marcado de manera decisiva el social entrepreneurship, el fenómeno 
de los emprendedores sociales. En el tiempo que media desde su 
fundación, Ashoka ha apoyado en todo el mundo a más de 2.500 
personas individuales comprometidas en la realización y el desarro-
llo de sus ideas. En los últimos años se han agregado otras nume-
rosas organizaciones de promoción, como la Fundación Skoll, la 
Fundación Schwab y Echoing Green.

Ejemplos de los emprendedores premiados por Ashoka en el sec-
tor del agua son: el keniata David Krua, con sus «Iko Toilets», retre-
tes y duchas públicos limpios que se refinancian mediante derechos 
de utilización; la ecuatoriana Marta Echavarría, que financia la pro-
tección del agua mediante contribuciones voluntarias de los que la 
contaminan, y el indio Laxman Singh, que, mediante un sofisticado 
sistema de recogida de agua de lluvia («cosecha de lluvia») basado 
en antiguas tradiciones, ha hecho posible un nuevo florecimiento 

24 L. Partzsch y R. Ziegler, «Social entrepreneurs as change agents: a case 
study on power and authority in the water sector», International Environmental 
Agreements 11 (2011) 63-83.
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de su árida tierra natal. En Europa fueron distinguidos entre otros 
el eslovaco Michal Krav√ik, que a través de proyectos descentraliza-
dos impidió la construcción de una gran represa, y el suizo Roberto 
Epple, afincado en Francia, que fundó la European Rivers Network 
(ERN), «Red de Ríos Europeos».

Michal Krav√ik: agua para enfriar el clima

La sobreexplotación de los recursos hídricos, especialmente por 
parte de la agricultura, se sigue encarando todavía hoy con una polí-
tica reactiva, no preventiva. De ese modo, los cuellos de botella regio-
nales o estacionales se compensan, por ejemplo, mediante proyectos 
de represas, trasvase de ríos, o el suministro de agua a regiones por 
medio de camiones cisterna. Sin embargo, tales soluciones raras ve-
ces son de largo plazo, y, además, modifican y destruyen ecosistemas 
existentes, en la mayoría de los casos con consecuencias catastróficas 
no solo de orden ecológico, sino también social y económico25.

La construcción de grandes represas es objeto de especial polé-
mica desde hace mucho tiempo. Cuando el gobierno de Eslovaquia 
dio a conocer en la década de 1990 sus planes para una gran repre-
sa en Tichý Potok, en el curso superior del río Torysa, en Eslova-
quia oriental, el emprendedor social Michal Krav√ik movilizó con 
su ONG «Ludia a voda» [«People and water», «Gente y agua»] a 
las comunidades del lugar en contra de la construcción. Más allá 
de su protesta, Krav√ik y sus seguidores presentaron una propuesta 
alternativa como una idea nueva, más tarde promovida por Ashoka. 
Esta «alternativa azul» contenía proyectos descentralizados de «re-
naturización» y de amplia reforestación en un esquema de propie-
dad comunal. La idea central era no derivar el agua de la forma más 
rápida posible por medio de costosos sistemas de canalización sub-
terránea, sino retenerla en el paisaje y en las ciudades a fin de que 
esté a disposición del ecosistema, se eviten transportes de larga dis-
tancia y se alcance un efecto de enfriamiento o de climatización por 
evaporación. Michal Krav√ik apostó con ello sobre todo por el saber 

25 Postel, «Die Süßwasserökosysteme schützen!», 41-76.
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tradicional de la agricultura local para la recolección y acumulación 
de agua de lluvia. Mientras tanto trabajó incluso con el gobierno de 
Eslovaquia para implementar a gran escala su proyecto alternativo. 
También en conferencias internacionales hace Krav√ik propaganda 
a favor de su concepción del «enfriamiento del clima»26.

Roberto Epple: BIG JUMP

También la acción de Roberto Epple a favor de la protección de 
los recursos hídricos comenzó con protestas contra la construcción 
de represas. Una amplia protesta de la sociedad civil impidió a fines 
de la década de 1980 en el Loira no solo la construcción de nuevas 
represas. Medidas alternativas para protección contra inundaciones, 
como especialmente la creación de planicies aluviales, se adelan-
taron a medidas que, con la Directiva Marco sobre el Agua, se han 
convertido entre tanto en la pauta de política de aguas de la Unión 
Europea.

Con la Directiva Marco sobre el Agua del año 2000, la Unión 
Europea dispone de una legislación de aguas pionera, aunque, la-
mentablemente, no es aplicada o solo lo es de forma insuficiente 
por los Estados miembro. Para informar primeramente al público 
en general acerca de la existencia de la Directiva Marco sobre el 
Agua, el emprendedor social Epple organiza con la European Rivers 
Network un día europeo del baño en río. En el Big Jump, nombre 
de la iniciativa, cientos de miles de personas se zambullen en toda 
Europa en sus ríos como demostración dirigida a la opinión pública 
y a la política a favor de aguas limpias. Epple está convencido de 
que quien se baña en el río adquiere una nueva percepción del río y 
aprende a valorarlo. ¿Se bañaría usted en su río? ¿Llegaría a beber el 
agua de su río? A este emprendedor social no le interesa dejar públi-
camente comprometidos a los que atentan contra el medio ambien-
te, sino comprometerse junto con ellos por la protección del agua.

En Greifswald estamos investigando el enfoque de Epple como 
experimento socioecológico: aquí reeditamos en julio de 2010 y 

26 Partzsch y Ziegler, «Social entrepreneurs as change agents», ibíd.
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de 2011 el Big Jump en el río local, el Ryck, acompañando nuestra 
acción con encuestas, valoraciones de los medios y análisis de la 
calidad del agua. Ya en las encuestas se puso de manifiesto que, 
si bien muchos vecinos de Greifswald se sienten ciertamente «en 
casa» junto al Ryck, señalan estar sobre todo «poco informados» 
sobre la gestión relativa al río. Lamentablemente, hemos tenido que 
constatar también que, aunque, por una parte, el Big Jump cimentó 
en muchos de los participantes y espectadores la necesidad de hacer 
algo por el río, por la otra, estos no sabían cómo dar forma concreta 
a tal acción. La Directiva Marco sobre el Agua de la Unión Euro-
pea prescribe una participación de la esfera pública también para 
la implementación de las medidas en el Ryck, pero las autoridades 
competentes del Estado federado de Mecklemburgo-Pomerania Oc-
cidental (en el que se encuentra Greifswald) se ven superadas. Que 
el río es más que un canal de descarga pluvial, que en él está presen-
te la especie amenazada de las algas rojas de agua dulce (Batrachos-
permum gelatinosum) y que existen intentos de volver a implantar 
en el río peces migratorios como la trucha marina son realidades 
que pasan desapercibidas. Al parecer, es preciso recorrer todavía 
un largo camino y experimentar un cambio fundamental hasta que 
los ríos sean nuevamente valorados como espacios de vida por las 
personas y las autoridades locales, y para que los recursos hídricos 
sean gestionados de forma sostenible.

Pensar globalmente, actuar localmente

Para proteger de forma eficaz el medio ambiente deben confluir 
acciones de orden individual y colectivo, voluntario y obligatorio. 
Mientras que la protección medioambiental y los estilos de vida sos-
tenibles experimentan un momento de apogeo, hasta ahora no se 
ha producido el cambio generalizado hacia una sociedad sostenible. 
En el centro de la atención siguen estando cuestiones del compor-
tamiento individual y medidas de carácter voluntario. Este discurso 
en torno a la best practice desarrollado, entre otros, por los empren-
dimientos sociales, desvía en gran parte la atención respecto del es-
tado real del medio ambiente. Falta una política general de índole 
proactiva. Así, también el gobierno federal alemán ha declarado ya 
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que la Directiva Marco sobre el Agua no llegará a aplicarse en el 
plazo estipulado del año 2015, con lo cual la Unión Europea no 
encabezará las acciones con su propio ejemplo. La Oficina para el 
Medio Ambiente, la Protección de la Naturaleza y la Geología (Lan-
desamt für Umwelt, Naturschutz und Geologie [LUNG]), del Estado 
federado de Mecklemburgo-Pomerania Occidental, parte incluso de 
una segunda y tercera prolongación del plazo, y quiere dejar a ge-
neraciones futuras la recuperación de las deterioradas aguas de la 
región, como las del Ryck de Greifswald. Mientras tanto se están su-
primiendo las regulaciones para la protección del agua, por ejemplo 
las de la amplitud de las franjas de protección costera.

Mientras que en los medios se suele considerar a Alemania como 
una adelantada de la política medioambiental, las cosas no están tan 
bien con la calidad real de nuestras aguas. No obstante, gracias al com-
promiso de emprendedores sociales a nivel individual, pero sobre todo 
de muchas personas comprometidas en el ámbito local, surge un lobby 
a favor del medio ambiente —y, con ello, a favor de las generaciones 
futuras—. Yo personalmente apuesto cada vez más por la dimensión 
social de la política medioambiental: gobernanza a través de las relacio-
nes sociales a nivel local. Las personas crean social choice mechanisms27, 
mecanismos de elección social en atención a su propio interés común 
que contribuyen asimismo a la protección de los recursos hídricos. 
Normas comunes, cooperación, confianza y vínculos mutuos pasan a 
ocupar el lugar de jerarquías globales y mercados establecidos a través 
de acuerdos internacionales. Se trata de un sistema cuyas unidades, 
determinadas sobre todo a través de la función y de la significación 
social, están localmente arraigadas y, al mismo tiempo, en red a nivel 
global a través de relaciones de expertos. Pensar globalmente, actuar 
localmente: hacen falta modificaciones de gran alcance, y estas pueden 
iniciarse con una zambullida individual en el río más próximo.

(Traducido del alemán por Roberto H. Bernet)

27 R. Lipschutz, «From Local Knowledge and Practice to Global Environ-
mental Governance», en M. Hewson y T. Sinclair (eds.), Approaches to Global 
Governance Theory, Suny Press, Albany 1999, pp. 259-283, esp. 275.
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Sylvie Shaw *

DIOS MÍO, ES NUESTRO RÍO,  
¿NO DEBEMOS CUIDARLO? 

SIN EL RÍO, ¿QUÉ NOS QUEDA?

Sumario

El río Brisbane es una vía fluvial de curso serpentino que 
recorre el sudeste del estado australiano de Queensland, 
pasando por su misma capital, Brisbane, también conocida 
por ello como «The River City». Un estudio sobre las acti-

tudes y experiencias de los residentes locales en relación con el río 
ha puesto de manifiesto que muchos consideran muy importantes 
sus conexiones con él. Algunos dicen que es parte de su manera 
de vivir y que les proporciona una sensación de salud emocional 
y espiritual, así como de bienestar. El río les aporta, en efecto, un 
tiempo de relax y distracción en sus laboriosas vidas; es sereno, 
tranquilo y, en muchos puntos a lo largo de su sinuoso recorrido, 
un hermoso lugar donde detenerse a reflexionar y compartir con 
otros las propias ideas sobre lo divino y lo que se tiene por sagrado.

* SYLVIE SHAW da clases de Estudios de Religión en la Universidad de Queens-
land. Como investigadora se interesa en la intersección de religión y ecología y 
participa en un estudio concerniente a las vías navegables del sudeste de Queens-
land, centrándose en la valoración de la gente con respecto a las vías navegables 
tanto terrestres como marítimas. Entre sus publicaciones figuran el libro coedita-
do Deep Blue: Critical Reflections on Nature Religion and Water (2008, con Andrew 
Francis) y un estudio de gran calado sobre las repercusiones para Queensland de 
los cambios en la industria pesquera, titulado Identifying, Communicating and Inte-
grating Social Considerations into Future Management Concerns in Inshore Commercial 
Fisheries in Coastal Queensland (2011, con Helen Johnson y Wolfram Dressler).

Dirección: School of HPRC, The University of Queensland, St Lucia, 4067, 
Queensland (Australia). Correo electrónico: sylvie.shaw@uq.edu.au
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Introducción

El río Brisbane serpentea por el corazón de la capital de Queens-
land. Esta corriente, influida en su desembocadura por las mareas, 
tiene aguas parduscas y está flanqueada por mangles y altos árboles 
tropicales en las afueras de la ciudad; pero, entrando en las áreas 
urbanas, aparece progresivamente ensombrecido por los altos edi-
ficios de viviendas, ya que cada vez más gente busca una conexión 
con el río por medio de una vista de sus aguas. Pero el deseo de 
estar cerca del río ha tenido otras consecuencias desfavorables. El 
rápido desarrollo urbano ha llevado a una extensa eliminación de la 
vegetación arbustiva en el área de la ciudad y aguas arriba. A su vez, 
esto ha afectado a la calidad del agua y, en la parte final, en Moreton 
Bay, a una ensenada conocida por sus icónicas especies de delfín, 
dugón y tortugas. 

Este artículo ofrece una visión panorámica de la investigación so-
bre las percepciones y experiencias de la gente con el río Brisbane. 
En bien planeadas entrevistas, residentes en cuatro zonas distintas 
del curso fluvial (rural, periurbana, urbana y costera) explicaron lo 
mucho que el río significa para ellos. Las opiniones están situadas y 
enmarcadas dentro de una relación compleja, poliédrica con el río y 
la naturaleza en general, en que las experiencias físicas, sensoriales, 
cognitivas y espirituales interactúan con representaciones culturales 
del río visto como la corriente que da vida al valle del Brisbane. En 
total se realizaron cuarenta entrevistas para examinar las actitudes 
de los residentes respecto al río, su entorno y la calidad del agua, y 
para documentar sus experiencias subjetivas de conexión —inclui-
da la espiritual— con la zona ribereña. Los entrevistados habían 
sido elegidos por medio de un muestreo; las edades iban de los 
veinte a los setenta y cinco años; unos dos tercios de esas personas 
eran cristianos (anglicanos, católicos, pentecostales, mormones y 
miembros de la Iglesia Unificada de Australia), alrededor del 20% se 
declaraban «sin religión», mientras que el resto pertenecían a otras 
religiones y corrientes espirituales muy diversas. El estudio se basa 
en mi anterior investigación sobre conexiones humanas con am-
bientes marinos, en una efusión de lo que llamo «religión pelágica», 
la cual hace honor a la sagrada relación entre el ser humano y el mar 
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que se manifiesta en una profunda convicción de la necesidad de 
cuidar los océanos1.

Conexiones con el agua

Actualmente hay una limitada investigación sobre la conexión 
social y espiritual de las personas con cursos de agua, especialmen-
te sobre los valores psicosociales y espirituales que tienen para los 
ribereños los ríos y cuencas fluviales de Queensland2. Los estudios 
locales sobre el valor simbólico de los ríos se han centrado más bien 
en temas indígenas3, pero progresivamente en Australia y en otros 
países4 la investigación sobre las concepciones socioculturales relati-
vas a los cursos fluviales se van emprendiendo a medida que cobran 
importancia los temas relacionados con la seguridad del agua.

El agua es la esencia misma de la vida. Fluye a través del cuerpo 
humano y el cuerpo de la tierra. Actúa como una fuente de purifi-
cación, curando y en comunión con lo divino. Según Mircea Eliade, 
«el agua simboliza lo absoluto en potencialidad; es la fons et origo, la 
fuente de toda posible existencia»5. Encajonada en el cauce del río, 
el agua —o como dice Eliade, el «agua viva»— se convierte en un 
símbolo sagrado de vida eterna, fertilidad y regeneración. El agua 
está en el centro del culto religioso: «Le limpia a uno las culpas 
—afirma uno de los budistas entrevistados—. Nosotros hacemos 
también una ceremonia para los espíritus del río. Necesitan que cui-
demos de ellos». En las entrevistas, un miembro de la Iglesia Unifi-
cada reflexionaba sobre el papel sagrado del agua en el bautismo, y 

1 S. Shaw, «Deep Blue Religion», en S. Shaw y A. Francis (eds.), Deep Blue: 
Critical Reflections on Nature, Religion and Water, Equinox, Londres 2008.

2 V. Strang, «Turning Water into Wine, Beef and Vegetables: Material Trans-
formations Along the Brisbane River», Transforming Cultures eJournal 1 (2006), 
http://epress.lib.uts.edu.au./ojs/index.php/TfC/article/viewFile/258/247.

3 S. Toussaint, «Kimberley Friction: Complex Attachments to Water-Places 
in Northern Australia», Oceania 78 (2008) 46-61.

4 V. Strang, The Meaning of Water, Berg, Oxford 2004.
5 M. Eliade, Patterns in Comparative Religion, Sheed & Ward Inc., Nueva 

York 1958.
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describía el río como «vivo» y como «un lugar de vida renovada»; 
por su parte un practicante de la espiritualidad habló de «la sensa-
ción de serenidad que viene del agua», para añadir seguidamente, 
refiriéndose al río Brisbane: «Como todos los ríos, lleva demasiado 
tiempo descuidado y mal utilizado; pero estamos despertando a esa 
realidad y poco a poco vamos cambiando de comportamiento».

Actitudes con respecto al río

Este estudio está basado en la idea de que el creciente desarrollo, 
la densidad urbanística, la violencia ecológica y los ajetreados estilos 
de vida reducen la capacidad de las personas de conectar con el río; 
pero, aunque no lo visiten tanto como en los años de su infancia, 
todavía se interesan por él. Independientemente de la edad o el sexo 
de los entrevistados, son muchos los que afirman que el río desem-
peña, o ha desempeñado, un papel importante en sus vidas. Y esto 
independientemente de que sean nuevos o antiguos residentes, de 
que vivan junto al río o lo utilicen para sus desplazamientos en el 
transbordador local conocido como «City Cat», o de que visiten el río 
regularmente o nunca. Uno de los entrevistados, que vive en un piso 
con vistas al río, explica:

El río es parte integral de mi vida. Me enamoré de Brisbane y me 
enamoré del río, que es de una gran belleza. Encuentro maravilloso 
despertar cada mañana y ver la vida en el río, las embarcaciones 
que lo surcan y el constante desfile de humanidad. … Todo lo que 
hago tiene el río como eje. 

El río es también esencial para el buen estado de su cuenca y de la 
zona marítima correspondiente a su desembocadura; pero cuando los 
entrevistados exponen sus puntos de vista sobre él no se refieren a 
cuestiones ecológicas o urbanísticas, sino a sus profundas conexiones 
personales con esa corriente fluvial. Hablan del amor y el sentimiento 
de paz y quietud que les inspira. Su orilla es un lugar «para meditar»; 
también para «reunirse con amigos», porque «un sentimiento de co-
munidad es importante». Mencionan lo orgullosos que se sienten del 
río, cómo el río los centra espiritualmente antes de ir a la iglesia, cómo 
los invita a reflexionar sobre sus vidas y cómo ellos se relacionan con 
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el río como parte de la creación de Dios. A muchos entrevistados, in-
dependientemente de su perfil religioso, el río los llena de espirituali-
dad. No suelen utilizar un lenguaje religioso o espiritual para describir 
sus experiencias. Pero siempre comentan, a menudo con perplejidad, 
la fuerza de su vinculación al río y el hondo sentimiento que él les 
despierta: «Es algo que yo no sabría explicar», dicen, o «Es como 
una especie de meditación, supongo». El río ofrece la oportunidad de 
apreciar la belleza de la naturaleza y de evadirse del mundo. Esta ha 
sido la experiencia de un defensor católico de la justicia social:

Muchas veces, cuando me siento abrumado, me voy a pasear 
junto a la orilla o a remar por la mañana temprano. Creo que el río 
y los viejos y majestuosos árboles de sus márgenes han contribuido 
mucho a mi sensación de paz y de fuerza interior en momentos 
difíciles de mi vida. Es el lugar al que escapo en busca de alivio y 
recuperación.

Otro entrevistado dice: «Pienso que yo sería menos equilibrado si 
no fuera a pescar en el río. Eso resultaría negativo para mi bienestar, o 
al menos es lo que piensa mi mujer». En una ciudad activa como Bris-
bane, con su rápido desarrollo y la consiguiente reducción de espacios 
verdes de recreo, el río ofrece un lugar de relax; los ratos allí transcu-
rridos tienen para muchos, por su serenidad y quietud, un carácter 
terapéutico. El río es considerado como «vivificante» y «tónico del 
espíritu» y como un lugar donde «siempre hay algo que disfrutar».

El contexto de la investigación

La investigación sobre qué ambientes son encontrados personal-
mente confortantes da como resultado que la gente prefiere los na-
turales a los urbanos, en parte por los beneficios que los primeros 
ofrecen para la salud6. Experiencias en ambientes naturales, particu-
larmente parajes estéticamente notables como los del río Brisbane, 
influyen positivamente en la salud, en la sensación de bienestar y en 
la calidad de vida. Tienen beneficios físicos, emocionales y psicoló-

6 T. Hartig et al., «Tracking Restoration in Natural and Urban Field Set-
tings», Journal of Environment Psychology 23 (2003) 109-123.
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gicos, entre ellos una disminución del estrés y de la fatiga mental7, 
una sensación acentuada de paz y renovación, y una disminución 
de las tensiones relacionadas con la pobreza y la densidad urbanís-
tica del centro de las ciudades8. En estudios sobre las experiencias 
espirituales en ambientes naturales, particularmente en bosques y 
desiertos, los informantes recuerdan una conexión más profunda 
con Dios o una sensación de trascender el propio ser9. Este dato apa-
rece también, intensificado, tras investigaciones sobre experiencias 
en ríos de aguas bravas, con sentimientos documentados de temor 
y maravilla, una apreciación de la hermosura de la naturaleza, una 
experiencia de serenidad y una honda preocupación por la urbani-
zación invasora y sus efectos sobre el río y las zonas a él adyacentes10.

La mayor parte de los estudios sobre los vínculos entre experien-
cias de espiritualidad y de la naturaleza tienen más que ver con lu-
gares salvajes que con ambientes urbanos. La presencia en lugares 
salvajes favorece un mejor estado físico, emocional, intelectual y 
moral-espiritual11, y es una fuente de transformación personal y per-
cepción12. Sin embargo, el ecopsicólogo Robert Greenway advierte 
de que las zonas salvajes pueden empezar a resentirse de una uti-
lización desmedida13. Si son presentadas como lugares de transfor-

7 C. Maller et al., «Healthy Nature, Healthy People: “Contact with Nature” 
As an Upstream Health Promotion Intervention for Populations», Health Promo-
tion International 21 (2006) 45-54

8 F. Kuo, «Coping with Poverty: Impacts of Environment and Attention in 
the Inner City», Environment and Behavior 33 (2001) 5-34.

9 D. E. Little y C. Schmidt, «Self, Wonder and God! The Spiritual Dimension 
of Travel Experiencies», Tourism 52 (2007) 107-116.

10 H. W. Schroeder, «Ecology of the Heart: Understanding How People Ex-
perience Natural Environments», en A. W. Ewart (ed.), Natural Resources Ma-
nagement: the Human Dimension, Westview Press, Boulder, CO, 1996.

11 J. Davis, Psychological Benefits of Wilderness Experience: Research and Theory, 
2008, http://www.johnvdavis.com/ep/benefits.htm.

12 P. Heintzman, «Nature-Based Recreation and Spirituality», Leisure Studies 
32 (2010) 72-89.

13 R. Greenway, «The Wilderness Effect and Ecopsychology», en T. Roszak, 
M. E. Gomes y A. D. Kanner (eds.), Ecopsychology. Restoring the Earth. Healing 
the Mind, Sierra Club, San Francisco 1995, p. 135.
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mación personal, pueden acabar convirtiéndose en una mercancía 
más, salvo que la gente se comprometa a cuidarlas casi como un 
acto de autoconservación. Esta es una advertencia oportuna. Una 
posible solución sería revitalizar y dar un nuevo atractivo espiritual 
al paisaje urbano. Randy Haluza-Delay opina que:

Para devolver la experiencia de lo divino a la ciudad necesitamos 
primero romper la asociación de la naturaleza con montañas majes-
tuosas o selvas vírgenes. El mundo natural existe en la vida cotidiana 
de los habitantes de las ciudades, y la naturaleza salvaje próxima a 
sus hogares necesita ser explorada … El primer paso para devolver 
a la ciudad su mística es simplemente mirar uno a su alrededor14.

Este consejo ha sido tomado en serio por una de las entrevistadas 
conectadas con el río. Pagana por inclinación, es activa en el trabajo 
de regeneración del río y disfruta contemplando el transcurrir de la 
vida a lo largo de la ribera.

Hay un trecho del río donde es posible acercarse mucho al agua … 
Existe una especie de cueva con rocas que llegan hasta el río, y por 
la tarde siempre bajan allí cormoranes, gaviotas y otras aves a pescar, 
descansar y secarse las alas. Incluso he visto un pelícano y me he 
maravillado de lo mucho que debió de volar o nadar para adentrarse 
tanto en el río. Suelo bajar a ese lugar a contemplar el discurrir de la 
corriente. El alma, en esa porción de tierra pegada al cauce, parece 
sagrada. Meto los pies en el agua —a veces, diminutos pececillos me 
mordisquean los dedos— y me pregunto por los habitantes del mun-
do oculto bajo la vidriada superficie del río: ¿tiburones lamias, acaso 
gropers [Achoerodus viridis]? Al atardecer, ¡una maravilla de fuego! Las 
llamas del sol poniente se reflejan en el río y en el vidrio de los enva-
ses rotos, dejados por los jóvenes en escondidas citas amorosas.

Hay magia en este paisaje fluvial, incluso en mitad de la ciudad. 
El profesor Haluza-Delay afirma que devolver a la ciudad su mística 
la abre a la clase de posibilidades descubiertas por esta entrevistada. 
Tales experiencias, dice él, «despiertan un sentimiento de admira-
ción y … nos predisponen a percibir lo maravilloso en las cosas 

14 R. Haluza-Delay, «Remystifying the City: Reawakening the Sense of Won-
der in Our Own Backyards», Green Teacher 52 (1997), http://www.greentea-
cher.com/articles/mystifyingeng.htm.
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familiares», incluso en los trozos de vidrio heridos por el sol del oca-
so. Estos momentos instilan «un sentimiento de amor al lugar que 
vincula conscientemente el cuidado de uno mismo con el de aquello 
que está fuera de nosotros, tanto humano como no-humano». Con 
todo, desde la perspectiva del amor por el lugar, una reducción de 
los espacios verdes puede afectar al bienestar de una comunidad; y 
lo cierto es que alrededor de esta ciudad atravesada por el río Bris-
bane los espacios verdes y arbolados están bajo presión urbanística.

Previsiones de cambio a lo largo del río

La eliminación de árboles para dejar sitio a una urbanización cre-
ciente contrasta totalmente con las experiencias de los primeros co-
lonos, a quienes la exuberancia y fecundidad del valle del Brisbane 
causaban tanto asombro que veían en él «un verdadero jardín de 
Edén»15. A uno de los primeros exploradores, John Oxley, le impre-
sionó hasta tal punto que «se quedó sin respiración»16.

De los gigantescos árboles colgaban lianas, y por ellos trepaban 
toda clase de enredaderas; miríadas de helechos competían por 
espacio con las pasifloras silvestres. Aquí y allí espacios de un ver-
de muy oscuro formados por bosquecillos de palmeras y helechos 
gigantes aparecían salpicados con los delicados colores de miles de 
orquídeas. Y en el río mismo, la embarcación de Oxley se deslizaba 
entre millones de lirios rosa y blancos.

En contraste con esta descripción de belleza embriagante y abruma-
dora, una entrevistada dijo que si hoy día alguien cayese al río, lo pri-
mero que necesitaría al salir sería una inyección contra la hepatitis B, 
dada la contaminación de sus aguas. Está entristecida por los cambios 
de los que ha sido testigo en los últimos cincuenta años, y se declara 
impotente para hacer algo que detenga la decadencia. Recuerda su 

15 R. Kidd, Aboriginal History of the Princess Alexander Hospital Site», Diaman-
tina Health Care Museum Association Inc. 2000.

16 ABC [Australian Broadcasting Corporation], «Oxley’s Discovery of the 
Brisbane River», Australia’s Centenary of Federation, 19 de abril de 2001,  http://
www.abc.net.au/queensland/federation/stories/s270973.htm.
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infancia junto al río, cuando la gente iba a bañarse en sus pozas rodea-
das de vallas como protección contra los tiburones. Otro residente en 
la zona desde hacía muchos años mencionó la población de escualos 
lamias en el río como un serio peligro; pero añadió que en su infancia 
se retaba con otros niños a nadar hasta el centro de la corriente.

Siempre había lamias en el río. Esos tiburones, chatos y muy agre-
sivos, son ahora abominados porque atacan a perros, y a veces a 
personas, en los canales de Gold Coast [un área del sur de Brisbane]. 
Nosotros, de niños, nos retábamos a saltar al río de noche desde un 
pontón dedicado al esquí acuático y a nadar hasta el centro del río y 
volver. Era como andar o, en mi caso, correr sobre el agua.

Todavía católico profundamente religioso, sigue contemplando el 
río como sagrada creación de Dios y disfruta contando sus aventu-
ras infantiles en el agua. Por ejemplo, cuando él crecía en los años 
cincuenta…

Había vagabundos que vivían en cabañas junto al río; estaban 
construidas sobre pilotes y tenían para subir a ellas rampas de madera 
muy inseguras. Ellos solían atar sus pequeños botes a esas rampas y 
sobrevivían de los peces y cangrejos que capturaban. A los chicos nos 
parecía divertido deslizarnos allí de noche, tirar piedras a los techos 
de las cabañas, desatar sus botes y salir corriendo. Sobra decir que 
a ellos no les hacía gracia nada de esto, por lo cual nos esperaban y 
trataban de agarrarnos o echarnos de allí. Pero no corríamos peligro, 
porque solían estar muy muy bebidos de alcohol realmente malo.

Hace mucho que los vagabundos y sus cabañas desaparecieron 
del río, pero también los niños. Los últimos cinco años he pasado 
tiempo explorando las bolsas de naturaleza salvaje existentes a lo 
largo del río en la zona donde resido. Los niños apenas aparecen por 
aquí. Pueden visitar estos lugares con adultos, pero raramente se ven 
niños o adolescentes corriendo en bicicleta, trepando a los árboles, 
pescando o viviendo aventuras. La mayor parte de los visitantes son 
adultos que vienen a pasear con sus perros, a hacer ejercicio o a 
sentarse a contemplar el agua. El aire libre, al menos en este espacio 
urbano, parece un lugar para adultos, o para adultos con niños muy 
pequeños; y las hazañas infantiles, como las guardadas en la me-
moria de nuestros entrevistados, son ya casi inexistentes o han sido 
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sustituidas por experiencias más sosegadas en parques cuidados con 
mimo, en centros comerciales o frente a pantallas de ordenadores17.

En Australia, como en muchos otros países, el tiempo que las 
personas pasan al aire libre ha ido disminuyendo, reemplazado por 
experiencias dentro de casa, a menudo mediadas. Este cambio tiene 
implicaciones importantes para la salud física y mental. Por ejem-
plo, las medidas de protección de la salud mental establecidas por 
Australia prevén intervenciones que aminoren los riesgos asociados 
con la vida estresante18, mientras que varios estudios, realizados tan-
to aquí como en otras naciones, han puesto de manifiesto que el 
contacto con ambientes naturales, como el río, pueden tener efec-
tos positivos para la salud y el bienestar, y enriquecer el espíritu y 
transformar a las personas19. Una músico y practicante de la espiri-
tualidad describe esto bien, utilizando el río como una metáfora que 
compara los cambios y altibajos de su vida con el curso serpentino 
del río y los flujos y reflujos de la marea por los que resulta afectado.

Sé que tengo una fuerte conexión con el agua y sufro de inquie-
tud si permanezco lejos de ella durante mucho tiempo. Soy una 
persona sensible y emotiva, y encuentro en el río serenidad y con-
suelo. De manera muy similar a mi personalidad, el río puede tener 
largos trechos rectos de curso suave, apacible, y cambiar de re-
pente a giros y contragiros mientras la corriente cobra dinamismo.

Sobre la significación de esta corriente fluvial habló también un 
ministro de la Iglesia Unificada, que veía en el movimiento de sus 
aguas «una metáfora de Dios y, como en el caso de Dios, algo para 
lo que no hay palabras».

17 R. M. Pyle, «Nature Matrix: Reconnecting People and Nature», Oryx 37 
(2003) 206-214.

18 Commonwealth of Australia, National Mental Health Policy, 2008, http://
www.health.gov.au/internet/publications/publishing.nsf/Content/mental-
pubs-n-pol08-toc.

19 J. Pretty, «How Nature Contributes to Mental and Physical Health: Spiri-
tuality and Health International 5 (2004) 68-78.

Concilium_348.indb   36 11/14/2012   2:06:32 PM



DIOS MÍO, ES NUESTRO RÍO,  ¿NO DEBEMOS CUIDARLO? SIN EL RÍO, ¿QUÉ NOS QUEDA?

Concilium 5/37

Revinculación con el río mediante su cuidado

Es perceptible la atracción que el Brisbane ejerce sobre los entrevis-
tados. El modo en que el río moldea su identidad, o la manera en que 
ellos se sienten cuando están cerca de sus aguas, tiene importancia vital 
para algunos. Por eso, la pregunta siguiente debía ser cuál sería su reac-
ción si el río empezara a morir o sus aguas llegasen a estar gravemente 
contaminadas. Varios se representaron tal posibilidad como «una es-
pecie de muerte en la familia», es decir, algo de lo más lamentable. Un 
educador medioambiental dijo en este sentido: «Me sentiría como si 
se hubiera producido un vacío o una fractura en mi vida». Otros co-
mentaron que lo añorarían «como a un viejo amigo». Su preocupación 
por el río ha llevado a algunos de los entrevistados a sumar sus fuer-
zas a proyectos de conservación, repoblando los márgenes con plantas 
nativas, protegiendo los árboles contra urbanizaciones residenciales o 
anunciando «vistas del río» (y hasta «vislumbres del río»). Las perso-
nas activas en la protección fluvial muestran una intensa indignación 
por lo que perciben como una despreocupación general por el río, la 
contaminación y la basura. Una de ellas ve el futuro del río como una 
cinta de agua flanqueada por rascacielos, mientras que otra protesta: 
«No tenemos derecho a degradar la creación de Dios». Esta es también 
la opinión de varios entrevistados; y aunque no todos encuentran el río 
religiosamente simbólico, muchos lo creen dotado de valor espiritual 
y digno de cierta veneración. Una entrevistada, que se describe como 
«católica lapsa» y considera que su conexión con el río es «espiritual», 
explica por qué procura protegerlo de manera activa.

Los ríos son realmente la verdadera fuerza vital. Son como las arte-
rias de nuestras tierras y traen vida: de hecho permiten que surja. Si 
nuestros ríos están contaminados, no tendremos agua adecuada para 
el consumo. Sin ríos salubres, no hay agua salubre. Además, eco-
sistemas enteros pueden perderse por completo. Creo que los seres 
humanos, por nuestra ignorancia, somos nuestros peores enemigos.

Estos sentimientos de desesperación por el estado del río y el pa-
pel de la humanidad como origen de los problemas son comunes. 
En general, sin embargo, hay falta de conocimiento acerca del río, 
de su salud y de la calidad del agua. En estudios científicos sobre el 
Brisbane y los otros componentes del sistema fluvial del sudeste de 
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Queensland, se indica que esos cursos se hallan en un estado poco 
satisfactorio. Cada año, la organización científica conocida como 
Healthy Waterways elabora una ficha informativa sobre los arroyos, 
humedales y ríos de la región20. En 2011 las zonas de captación del 
río Brisbane recibieron una calificación entre C y F, que indicaba un 
estado deficiente. En contraste, varios entrevistados, desconocedores 
de la salud del río, se muestran optimistas sobre su futuro, diciendo 
que «no es tan mala como solía ser», opinión que apoyan en la pre-
sencia de lamias como indicio favorable. Algunos comentan sobre el 
color pardusco de las aguas, añorando la calidad que tenían en el pa-
sado; mas parecen desconocer los efectos que años de dragar el cau-
ce, de aclarar la vegetación y de cambiar el hábitat han tenido en las 
cristalinas pozas que antaño aparecían a intervalos a lo largo del río.

Cuando en grupo vamos arrancando hierbas por las orillas, lo 
hacemos con pleno conocimiento ecológico del lugar. El encargado 
de organizar el trabajo me dice hasta qué punto es crucial mantener 
un pasillo verde para los pardillos, o «LBB» (little brown birds), que 
están desapareciendo rápidamente a causa de la pérdida de hábi-
tat y ataques de animales, sobre todo gatos salvajes. «Tenemos los 
grandes árboles para las grandes aves, pero hemos perdido el nivel 
inferior de vegetación, y necesitamos crear uno nuevo». Otros men-
cionan la importancia de las conexiones sociales que se establecen 
participando en la rehabilitación de las riberas, un punto corrobora-
do por la investigación sobre el voluntariado medioambiental21. Al-
gunos entrevistados dicen que esa actividad les restaura el espíritu, 
los ayuda a hacer frente a problemas como la depresión y la soledad, 
y los fuerza a hacer ejercicio al aire libre. Suena una campana, y uno 
de los voluntarios, un anglicano, comenta: «Es mi iglesia».

Un rasgo común a los cuidadores del río es el sentido de recipro-
cidad, porque lo que ven lo entienden como recompensa que el río 
les da por su trabajo. Uno de los jóvenes voluntarios me dijo:

20 Healthy Waterways 2011. Report Card 2011: for the Waterways and Catchments 
of South East Queensland. Ecosystem Health Monitoring Program, Brisbane, Qld.

21 M. Gooch, «Volunteering in Catchment Management Groups», Australian 
Geographer 35 (2004) 198-208.
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El viejo Brisbane puede descansar tranquilo, sin preocuparse de 
que haya basura en sus orillas. Yo me encargo de limpiarla casi todos 
los días. Hay botes de Coca-Cola, envases de comida rápida, hilos de 
pesca, bolsas de plástico, botellas de refrescos y papel de aluminio. Me 
llevo todo eso que no debe estar allí y lo reemplazo por lo que debe 
estar, plantando árboles o aportando compost nuevo de mi jardín. 
Nunca me permitiría perturbar la vida salvaje; simplemente me siento 
a admirarla a respetuosa distancia, y siempre llevo amigos míos para 
un poco de compañía adicional. Nuestra relación con el río está basa-
da enteramente en la reciprocidad. Sé que si no existiera este continuo 
toma y daca, no me consideraría tan abundantemente recompensado 
como me siento. Es mucho lo que el río nos puede iluminar.

Esta noción de ecoaltruismo es común entre voluntarios que 
han adoptado un espíritu y modo de actuar propios de su grupo 
medioambiental, así como una manera de vivir que refleja su con-
ciencia sensibilizada respecto al río. Elan Shapiro, participante en la 
restauración del hábitat, cree que cuando uno se involucra en labo-
res de recuperación medioambiental no solo experimenta una sen-
sación de bienestar por relacionarse con otras personas de su misma 
forma de pensar, sino además por vincularse con la naturaleza22. 
Entiende Shapiro que ese trabajo «puede producir espontáneamen-
te cambios profundos y duraderos en quien se implica en él, entre 
ellos un sentimiento de dignidad y de pertenencia, una actitud de 
tolerancia hacia la diversidad y una sensibilidad ecológica perma-
nente». A ser un buen cuidador de la naturaleza se llega a través de 
un sentido proceso, y, según Shapiro, los voluntarios «a menudo se 
enamoran» de los lugares a los que dedican sus cuidados.

Reglas de comportamiento con respecto al río

El debido modo de tratar la naturaleza en general y el río en par-
ticular tendría que estar definido no solo en una ética medioam-
biental, sino en un conjunto de normas, un código de conducta que 

22 E. Shapiro, «Restoring Habitats, Communities and Souls», en T. Roszak, 
M. E. Gomes y A. D. Kanner (eds.), Ecopsychology. Restoring the Earth. Healing 
the Mind, Sierra Club, San Francisco 1995, pp. 225-226.
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ayudase a generar una manifestación práctica de respeto hacia el 
río. Esto podría cristalizar ulteriormente en un «estatuto del río», es 
decir, un compromiso de los habitantes de las poblaciones ribereñas 
a mantenerlo en un estado idóneo. El estatuto podría ir acompa-
ñado de programas educativos y actos que promoviesen el río y la 
conexión de la gente con él. Actualmente, el río ya ocupa el lugar 
central en los maravillosos espectáculos de fuegos artificiales de No-
chevieja y de Riverfire, la fiesta anual de primavera. Esta última tiene 
significación especial para una de las entrevistadas: «El río simboliza 
cambio y vuelta a un estado de paz. Di a luz la noche de Riverfire. 
El año anterior me había casado sobre las escarpas que dan al río. La 
venida de mi bebé cambió mi vida; fue como una transformación y 
un renacimiento». Cristiana de educación conservadora, la entrevis-
tada tiene un «respeto casi reverencial» por el río. «Hay una fuerza 
de vida que fluye a través de todo, la luz de Cristo. Emana de Dios, 
y si no lo atravesara todo, acabaría cayendo al polvo».

Conclusión

Las percepciones y experiencias de los entrevistados muestran 
una intensa afinidad con el río Brisbane que, en el caso de algu-
nas personas, se manifiesta en sentimientos de bienestar psicológico 
y espiritual. Esta descripción a grandes rasgos de la investigación 
respecto a las conexiones de la gente con el río sugiere la necesi-
dad de estudios más detallados sobre los valores que los usuarios 
del Brisbane atribuyen a esta importante corriente fluvial y a otras 
del sudeste de Queensland, sobre cómo usan y experimentan tales 
lugares y sobre cómo perciben su futuro a la luz de los cambios 
medioambientales que están aconteciendo.
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(Traducido del inglés por Serafín Fernández Martínez)
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Erhard S. Gerstenberger *

EL AGUA  
EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

I. Trasfondo

El agua representa un bien valiosísimo y un enorme peligro. 
Mareas vivas, tsunamis, lluvias torrenciales, inundaciones… 
¿qué nación no tiene nada que contar al respecto? El sorbo 
de agua que se bebe de una fuente fresca y apaga la sed, el 

baño agradable en el agua que refresca o que calienta, el perfume de 
la tierra y del bosque después de una lluvia largamente esperada, 
la simiente que brota, los arroyos que cantan, las praderas frescas 
cubiertas por el rocío de la mañana: ¿quién no ha experimentado la 
fuerza vivificante del agua? El encuentro con el agua es una vivencia 
primordial del hombre y de la mayoría de los seres vivos, hoy en día 
y desde siempre. En el antiguo Oriente, del que han llegado hasta 
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bittende Mensch», 1980; reimpresión, Wipf and Stock, Eugene [OR] 2009). 
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nosotros los escritos hebreos, la vida, con su diferenciación paisajís-
tica y climática, dependía del gota a gota de la provisión de agua. 
Cuando eran solo los ríos los que proveían el líquido elemento, como 
sucedía en la baja Mesopotamia, el asentamiento de poblaciones hu-
manas solo se hacía posible por medio de una elaborada técnica de 
irrigación. Cuando las cantidades anuales de lluvia permitían el cul-
tivo de los campos, había que desarrollar otras estrategias. La exca-
vación de pozos y cisternas podía garantizar la provisión de agua. La 
navegación y la pesca requerían cursos de agua mayores, que desa-
fiaban también a su modo la inventiva humana. El pueblo de Israel 
se había formado a comienzos del primer milenio a.C. sobre todo en 
la ondulada región más tarde denominada «Palestina». La planicie 
costera que llegaba hasta el mar Mediterráneo y la actual costa árabe 
no pertenecían al territorio propiamente poblado, como tampoco las 
nevadas montañas del Líbano. El agua era conocida por los antiguos 
israelitas sobre todo en forma de ríos (Jordán y afluentes), lagos (Ge-
nesaret) y lluvia. En muchos lugares, el agua era un recurso escaso: 
los cauces secos (wadi) perdían en los meses cálidos toda humedad. 
Los desiertos del Sur (Négueb) y las condiciones extremas de la de-
presión del Jordán presentaban ante los ojos de los israelitas la se-
quedad. También en esta limitación regional, las experiencias de los 
antiguos israelitas con el líquido elemento tienen muchos estratos, 
son complejas y polivalentes. Por eso, en los escritos hebreos no pue-
de esperarse la presencia de una «doctrina» unitaria sobre el agua.

II. El agua mala

Por supuesto, los hombres del antiguo Oriente reflexionaban so-
bre el origen y la naturaleza del agua. Un poder tan tremendo, cósmi-
co, tenía que ser verdaderamente divino. ¿En qué relación estaba con 
las deidades a las que se consideraba competentes para el ámbito de 
vida llamado «mundo»? En el poder destructor del agua solo podía 
verse un accionar que niega la vida. Por lo tanto, en algún momento 
los dioses «buenos» tenían que haber vencido a los poderes del caos 
a fin de hacer posible la vida. Esta idea implica una oposición pro-
funda, aparentemente irreconciliable entre las fuerzas de la creación 
y la furia aniquiladora de los orígenes. En Israel, el estado primitivo, 

Concilium_348.indb   42 11/14/2012   2:06:33 PM



EL AGUA EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

Concilium 5/43

el furioso caos al que se opone el orden de Dios creador de vida, solo 
puede reconocerse al principio en sus contornos elementales:

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era una soledad 
caótica y las tinieblas cubrían el abismo (en hebreo tehom; cf. el 
nombre de la diosa primordial babilónica Tiamat), mientras el vien-
to de Dios (rua™ = ¿espíritu?) se movía sobre las aguas (Gn 1,1-2).1

Aquí aparece ya con claridad que el agua no ha sido creada por 
Dios, sino que está dada simplemente como poder primordial y ori-
ginario. La creación de todo ser a partir de la nada es una doctrina 
muy abstracta introducida muy posteriormente desde la filosofía 
griega. La lucha primordial de Dios contra el caos acuático y sus per-
sonificaciones míticas desempeñan un papel central en los mitos ba-
bilónicos y ugaríticos2, pero también en algunas tradiciones bíblicas:

Dividiste el mar (en hebreo y ugarítico: iam) con tu poder, quebraste 
las cabezas de los monstruos (en hebreo y ugarítico: tanninim) marinos.
Aplastaste las cabezas del Leviatán (hebreo y ugarítico: liviatan) 
y lo echaste como pasto a las bestias del mar (Sal 74,13s; cf. Sal 
77,17-20; Is 51,9s).

El enemigo tiene por nombres «mar», «monstruo» o «dragón», 
«Leviatán», exactamente como en el mito ugarítico de la lucha pri-
mordial; en él puede denominarse también príncipe o juez o «río» 
(nahar) y, por ejemplo en el Sal 93,3s, en el plural mayestático neha-
rot (a traducirse, tal vez, como «monstruo de río»):

1 Los textos bíblicos citados en este artículo están tomados fundamental-
mente de La Biblia, Madrid-Salamanca-Estella: PPC-Sígueme-Verbo Divino, 
2002. No obstante, en diferentes casos ha sido necesario adecuar la mencionada 
traducción al texto del presente artículo. Entre tales adecuaciones está la utili-
zación del tetragrama transliterado YHWH para designar a Dios, que la citada 
edición de la Biblia traduce como «el Señor» (N. del T.).

2 Las fuentes extrabíblicas se citan según Otto Kaiser (ed.), Texte aus der 
Umwelt des Alten Testaments (TUAT), edición en CD-ROM, Gütersloher Ver-
lagshaus t. I-III, Gütersloh 2005; véase, en particular aquí: Wilfred G. Lambert, 
«Enuma Eliš», en TUAT III, 565-602, en especial la victoria sobre Tiamat, ibíd. 
583-587 (= lámina IV); Manfried Dietrich y Oswald Loretz, Der Baal-Zyklus 
KTU 1.2-1.6, en TUAT III, 1091-1198, en especial la victoria de Baal sobre el 
dios del mar Iam, ibíd., pp. 1118-1134.
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Levantan los ríos (neharot), YHWH,
levantan los ríos (neharot) su clamor,
levantan los ríos (neharot) su fragor;
pero más que el clamor de las aguas caudalosas,
más fuerte que el oleaje del océano (iam),
más fuerte en el cielo es YHWH (cf. también 96,11; 98,7s).

Frente a la mirada de los antiguos oyentes debe de haberse levantado 
la potencia mortífera de las aguas primordiales pensadas por Dios. No se 
especula sobre su origen. No vale la pena discutir sobre Yahvé, el crea-
dor mundo, ni tampoco sobre su origen: él enfrenta al caos y somete las 
fuerzas cósmicas, haciendo posible la vida sobre la tierra seca, irrigada 
después suavemente por el agua. Los monstruos del caos tienen que 
someterse, reconocer el predominio de Yahvé, aplaudirlo (cf. Sal 98,8), 
pero no son aniquilados sin más, sino que permanecen en la existencia y 
con un poder de acción limitado. Esto significa que el estadio primordial 
hostil a la vida tampoco lleva la etiqueta de lo totalmente «malo», como 
lo conocemos. No surge una exclusión dualista entre el caos y la crea-
ción, sino que la creación incorpora en cierto modo el caos. Así es, las 
potencias monstruosas tienen que servir a la vida (cf. Sal 104,5-11). En 
el mito babilónico Enuma Eliš, el mundo es formado a partir de las partes 
de las deidades primordiales a las que se ha dado muerte. No obstante, 
las potencias del caos pueden amenazar siempre de nuevo, en cada ca-
tástrofe del agua, el mundo ordenado. Qué insondable contradicción: el 
orden del mundo tiene que ser conquistado en lucha contra el poder del 
caos; Dios sale vencedor después de una lucha a muerte. Más aún: las 
aguas primordiales adquieren sus funciones para la conservación de la 
vida como océano celeste desbravado que brinda la lluvia y como mar 
inferior que proporciona el nivel del agua subterránea y del que puede 
extraerse agua por medio de pozos (cf. Gn 26,15-22).

[A la tierra] Le pusiste el abismo (tehom) como vestido
y las aguas cubrían los montes.
Pero, a tu bramido, las aguas huyeron,
al fragor del trueno, se retiraron […]
De los manantiales sacas los ríos,
que corren entre las montañas;
en ellos beben todas las bestias del campo,
y los asnos salvajes apagan su sed (Sal 104,6-7.10-11).
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Al mismo tiempo, las aguas primordiales conservan su poder des-
tructor, que de tanto en tanto se desata contra la creación. En la 
historia bíblica del diluvio, que se sitúa plenamente en la tradición 
de las catástrofes hídricas del antiguo Oriente3 y que, seguramente, 
conserva experiencias reunidas a lo largo de inundaciones gigantes-
cas, el acontecimiento aniquilador es desatado por la ira de Dios.

Era el año seiscientos de la vida de Noé, el día diecisiete del 
segundo mes, cuando reventaron las fuentes del océano (= tehom) 
y se abrieron las compuertas del cielo. Y estuvo lloviendo sobre la 
tierra cuarenta días y cuarenta noches […] Entonces perecieron to-
dos los animales que se mueven por la tierra, aves, ganados, bestias 
salvajes, reptiles terrestres y todos los hombres (Gn 7,11-12.21).

La creación buena de Dios no es un vano lucir del sol, armonía y paz. 
Ella conserva (¿en contra de la voluntad ordenadora del Creador, que 
es superior?) un terrible lado oscuro. Cada vez que se presentan en el 
mundo ciertas condiciones —imposibles de desentrañar—, se cierne la 
amenaza de una aniquilación sin sentido. La fundamentación de la ira 
de Dios en el exceso de «maldad» del género humano y la referencia a la 
unión mítica de deidades con mujeres humanas en Gn 6,1-4 no hacen 
más que recubrir apenas la incomprensibilidad del juicio divino. Las 
antiguas tradiciones de las gestas salvíficas de Yahvé junto al mar de los 
Juncos (Ex 14s) y al monte Tabor o junto a la fortaleza de Megido (Jue 
4s; cf. 5,4.19-21) recurren, entre otras cosas, a la idea de Yahvé como 
Dios del clima y las tormentas4. En los salmos de lamentación individual 
el averno caótico amenaza la vida. Y también en este género el contexto 
de culpabilidad queda enteramente indeterminado:

Me habías arrojado en lo más profundo del mar;
me arrastraba la corriente (nahar),

3 Véase Karl Hecker, «Das akkadische Gilgameš Epos», en TUAT III, 646-
744, especialmente la historia del diluvio en la lámina XI, ibíd. 728-738, y Wol-
fram von Soden, «Der altbabylonische Atramhasis Mythos», en TUAT III, 612-
645, en especial las plagas y la inundación en la láminas II y III, ibíd. 629-645.

4 Daniel Schwemer pone de relieve con amplitud las características de las deida-
des mesopotámicas del clima; véase íd., Wettergottgestalten Mesopotamiens und Nord-
syriens im Zeitalter der Keilschriftkulturen, Harrassowitz Wiesbaden 2001; véase íd., 
«Wettergott/Wettergötter» (2006), en www.wibilex.de (verificado el 11-8-2012).
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todo tu oleaje me envolvía.
Yo dije: «Me has arrojado de tu presencia.
¿Cómo podré volver a contemplar tu santo templo?».
Las aguas me apretaban hasta ahogarme,
el abismo (tehom) me envolvía,
las algas se enredaban en mi cabeza.
Me hundí hasta los cimientos de los montes,
hasta el país donde son eternos los cerrojos… 
(Jon 2,4-7; cf. Sal 32,6; 69,2s; 88,18).

Por tanto, desde nuestra forma de pensar fuertemente marcada 
por perspectivas monoteístas abstractas, la relación de Dios con el 
oleaje caótico es ambivalente. El Dios creador vence a los poderes 
primordiales con que se encuentra y los incorpora al mundo orde-
nado. Ellos siguen siendo un potencial latente de inquietud, conser-
van restos de su poder divino, tal vez con la idea subliminal de que 
el mundo, instalado de forma demasiado llana, necesita en ocasio-
nes experimentar destrucción y comenzar de nuevo.

III. Lluvia y pozos

Según la comprensión de la Antigüedad, también el agua buena 
preserva una cierta medida de autonomía propia: a fin de cuentas, 
en el fondo es solo agua caótica «amansada». No en vano los exca-
vadores de pozos entonan cánticos misteriosos, mágicos —«¡Brota, 
Pozo!» (Nm 21,17)—, el «agua amarga de la maldición» saca críme-
nes a la luz (Nm 5,16-22) y el agua pura lava las manchas de la impu-
reza cultual (Ex 29,4; Lv 6,20s; 11,40; 14,8; 15,27ss). En ocasiones 
se trasluce la idea de que, junto a los cursos fluviales, habitan espíri-
tus o demonios (cf. Gn 32,23-25) que, al parecer, guardan una estre-
cha relación con el agua como elemento. El agua tiene una potencia 
propia, pero también se somete a la voluntad de Dios. Dios maneja 
la lluvia, hace brotar los manantiales, y puede hacer también que 
Moisés haga brotar agua de la roca a golpe de cayado —nuevamente 
intervienen aquí representaciones mágicas— (Ex 17,5-6; Nm 20,11).

Los campesinos dependían por completo del suministro oportu-
no y suficiente de agua (sobre todo de la lluvia) y habían incorpora-

Concilium_348.indb   46 11/14/2012   2:06:33 PM



EL AGUA EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

Concilium 5/47

do firmemente este hecho en su vida de fe. Cuando la cosecha había 
resultado buena, correspondía agradecer al Dios providente con la 
palabra y la ofrenda.

Tú cuidas la tierra y la riegas, la colmas de abundancia;
las acequias de Dios van llenas de agua,
Y así preparas sus trigales:
empapas los surcos, allanas sus terrones,
esponjas la tierra con lluvias, bendices sus semillas.
Tú coronas el año con tus bienes,
de tus surcos mana la abundancia (Sal 65,10-12).

La condición para que se dé la fecundidad de la cosecha es la 
abundancia de precipitaciones en el invierno y en las fases de cre-
cimiento del trigo, de los olivos y de las vides (cf. Os 2,7.10; Jr 
5,24; Dt 11,14; Sal 84,7), una abundancia que Dios concede y que, 
eventualmente, tiene que ser impetrada y posibilitada por rituales 
periódicos de culto. La sequía era una maldición para los habitantes 
de Levante. Era inevitable plantearse la pregunta: ¿qué falta nos ha 
hecho merecedores de este castigo? Y había que realizar actos cul-
tuales de penitencia, como el que atestigua, por ejemplo, Jr 14,1-9. 
El hombre y el animal mueren de sed, «el suelo se agrieta, porque no 
llueve en el país» (vers. 4). Por eso, se clama a Dios (vers. 7-9). Los 
tiempos de sequía eran ocasión de migraciones (cf. Rut 1,1), pues 
la falta de agua podía acarrear la muerte. Pero cuando, gracias a la 
bondad de Dios y al comportamiento adecuado del hombre, el pre-
supuesto de la naturaleza era equilibrado, se celebraba con alegría 
desbordante la acción de gracias por la cosecha, sobre todo en las 
tres grandes fiestas del año (cf. Ex 23,14-16; 34,18-26; Lv 23,4-44; 
Dt 16,1-17). A menudo se exige el ofrecimiento de las primicias de 
los frutos del campo y de los rebaños, que correspondían a Dios y 
a los necesitados (cf. Lv 19,5-10.23-25; 23,10-11.22; etc.). Estas 
primicias formaban parte de diversos rituales celebrados en los cam-
pos, en las familias y en los santuarios.

Para una vida de bienestar eran ideales las planicies bien irrigadas 
o situadas entre cadenas de montañas o al borde de ellas (p. ej., 
Jezrael, Sarón, el valle del Jordán), o bien la altiplanicie de Basán, 
apropiada para la cría de ganado vacuno. Desde la perspectiva «más 
seca» del desierto, Palestina parecía tener abundantes praderas de 
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ese tipo: se la consideraba una «tierra que mana leche y miel» y 
que resultaba especialmente fructífera para la vitivinicultura (cf. Nm 
13). Por el otro lado, que, en lugar de ello, el campo diera «espinas y 
cardos» (Gn 3,17-19) obedece aparentemente a la experiencia gene-
ral de vida en el antiguo Israel y se experimentaba como maldición. 
La esperanza colectiva se orienta hacia una vegetación abundante: 
«Afluirán hacia los bienes del Señor, hacia el trigo, el vino y el acei-
te, hacia las ovejas y las vacas. Serán como un huerto bien rega-
do…» (Jr 31,12). Más aún: el agua se torna en metáfora del estado 
en que uno se encuentra. Balaán predice a «Jacob» abundancia de 
agua (Nm 24,5-7). El desierto florece cuando Dios así lo quiere (Is 
41,18-20). El huerto de Edén está irrigado con abundancia, es un 
reservorio para el mundo entero (Gn 2,8-17).

También otros habitantes de la ciudad, algo más distantes de la 
agricultura, sentían con prontitud e intensidad las oscilaciones esta-
cionales del clima: la falta de lluvia encarecía los alimentos y vaciaba 
las cisternas de la ciudad. Todo asentamiento necesitaba un acceso a 
agua fresca o una correspondiente reserva. Jerusalén no era una ex-
cepción al respecto. Ya antes de David existía en la ciudad de los je-
buseos un túnel para el agua (2 Sm 5,8), y Ezequías hizo excavar un 
nuevo acceso subterráneo a la fuente, situada fuera de las murallas de 
la ciudad (por ser propiedad divina, la fuente no debía ser introducida 
dentro del perímetro de las murallas de la ciudad) (2 Re 20,20). La 
inscripción grabada en esta obra maestra de la técnica que es el túnel 
de Siloé puede verse todavía hoy (cf. TUAT II, 4, 555s). El hecho de 
que especialmente la imaginación citadina soñaba con idilios rurales y 
transfiguraba la fuente en un lugar de amor romántico queda demos-
trado, p. ej., en las historias de los patriarcas y de Moisés (cf. Gn 29,1-
14; Ex 2,16-21). La presencia de Dios está misteriosamente entrela-
zada con el agua de la fuente. En el Cantar de los Cantares aparece en 
una ocasión de forma amenazante el agua mala (Cant 8,7), mientras 
que el agua buena (cf. Cant 2,11s) se subsume en el uso más genera-
lizado de las metáforas del «jardín» (Cant 4,12-16; 8,13). Nada hay 
que el ser humano necesite tanto como el agua. Solo un poco de agua 
alcanza para reanimar (cf. Jue 4,19; 15,18s), pero tiene que ser un 
líquido saludable (cf. Sal 69,22; Ex 15,23.25). La sed tortura y es letal 
(cf. Ex 17,3; Jue 15,18s; Is 41,17; Am 8,13). No se reflexiona acerca 
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del modo en que el agua actúa en el cuerpo antes de ser eliminada, 
como tampoco sobre el modo en que desarrolla sus fuerzas curativas 
y purificadoras. Basta con el hecho de que el agua suscita, conserva y 
restaura misteriosamente la vida (cf. 2 Re 5,10-14; Is 41,18).

Así, pues, se pensaba la naturaleza, al hombre y a Dios unidos 
por una alianza de fuerzas. Con vistas al agua, el hombre era sin 
duda el eslabón más débil de la cadena. Dios y el agua interactua-
ban en un plano superior. Pero también el hombre tenía una tarea 
activa y pasiva en la interacción de las fuerzas. En lo activo se requería 
la intervención de su capacidad para la excavación de pozos, para 
la construcción de embarcaciones (cf. Gn 6,14-16; Sal 107,23-
32; 1 Re 9,26-28), en el trabajo prudente en la agricultura (cf. Is 
28,23-29), eventualmente también para retener mediante represas 
la escasa agua (cf. Prov 17,14; 1 Cr 14,11)5. En lo pasivo, se trataba 
de plasmar la propia vida en la presencia de Dios de tal manera que 
pudiesen evitarse la falta de lluvias o el diluvio como castigo (cf. Lv 
26,18-20; 1 Re 17,7; 18,1-4). Aparte del duro trabajo en el campo, 
la responsabilidad del hombre incluía sin duda también como ele-
mento constante múltiples ritos, oraciones y cantos (tal como sigue 
siendo todavía hoy en muchas áreas rurales de la tierra).

IV. Espiritualizaciones

Dos eran las direcciones en las que los antiguos israelitas iban con 
el pensamiento más allá de la realidad empírica. En primer lugar, 
creían, al parecer, en una fase paradisíaca previa al comienzo de la 
historia de la humanidad propiamente dicha6. Esta fase está marca-

5 Véanse los múltiples «trabajos con el agua» que eran rutina en Palestina: 
Gustaf Dalman, Arbeit und Sitte in Palästina, 7 tomos, 1928-1942; respecto de 
nuestro tema: t. 2: Der Ackerbau, Gütersloh: Mohn 1932 (reimpresión Hildes-
heim: Olms 1987); Wiel Dierx y Günther Garbrecht, Wasser im Heiligen Land, 
Maguncia: Philipp von Zabern 2001.

6 No obstante, bien puede argumentarse a favor de que Gn 3 no es una 
fase independiente, sino solo el necesario perfeccionamiento de la creación del 
hombre, pues ¿cómo podían existir los hombres sin el «conocimiento del bien 
y del mal»?
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da por la abundancia de agua y por una naturaleza exuberante. Los 
cuatro ríos primordiales dan vida a toda la tierra (Gn 2,10-14; cf. la 
aplicación de la imagen a Jerusalén, Sal 87,7; 36,9s). De modo que el 
«huerto» de Edén poseía gran fecundidad y, por eso, no se caracte-
rizaba por un trabajo intensivo. Por el contrario, lo único que la do-
lorosa realidad hacía correr en abundancia era el sudor, porque solo 
con esfuerzo podía «someterse» realmente la tierra seca = maldita 
(!) (Gn 3,17-19; cf. Gn 1,28s). La otra perspectiva iba más allá de la 
muerte. En el averno esperaba a los hombres un suelo cenagoso (Sal 
69,2-3) o seco y polvoriento. El agua ausente o imposible de beber, 
amenazante, hace que la existencia en el averno sea un tormento 
y que el cuerpo se consuma hasta convertirse en una sombra de sí 
mismo. Tales ideas estaban arraigadas en Oriente Medio ya milenios 
antes de la aparición de Israel, como documentan los numerosos re-
latos sumerio-acadios acerca del descenso al averno y de la miserable 
«vida» que allí se lleva7. La existencia ideal en un entorno paradisíaco 
y la existencia en carencia (casi) total de agua bajo precarias condi-
ciones se oponen diametralmente. Una vida feliz sin suficiente sumi-
nistro de agua era impensable para los hombres de la Antigüedad.

Ante la gran importancia del agua para la vida en general no es 
extraño que la palabra hebrea mayim (¡plural!) aparezca en el Anti-
guo Testamento también en sentido figurado. En tales ocasiones está 
totalmente en primer plano el significado positivo, pero también pue-
den traslucirse el tremendo peligro de caóticas catástrofes hídricas y el 
carácter informe del agua8. Los seres humanos pueden levantarse en 
ebullición, como el agua, cuando pierden el control sobre sí mismos 
(Gn 49,4), y sentirse miserables cuando se han «derramado» y han 
perdido su estabilidad (Sal 22,15; 58,8). El corazón de los guerre-
ros puede volverse «como agua» (Jos 7,5). Menos drásticas parecen 
expresiones como «desahogar» el corazón, o la ira (cf. Lam 2,19; Os 
5,10), o la fuerte frase acerca del «derecho que fluye como agua» (Am 
5,24). Aquí solo se toma como punto de comparación el estado líqui-

7 Véase Willem H. Ph. Römer, «Inannas Gang zur Unterwelt», en TUAT III, 458-
495; Gerfrid G. W. Müller, «Akkadische Unterweltsmythen», en TUAT III, 760-780.

8 Véase Ronald E. Clements y Heinz-Josef Fabry, «majim», en ThWAT IV, 
1983, 843-866.
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do del elemento. La «buena nueva» puede ser como agua fresca para 
beber (Prov 25,25), y las palabras se asemejan a veces a «aguas pro-
fundas» (Prov 18,4; 20,5). Para nosotros son importantes sobre todo 
las connotaciones teológicas del lenguaje figurativo. Dios es absoluta-
mente necesario para la vida, exactamente como el agua potable:

Como busca la cierva corrientes de agua,
así, Dios mío, te busca mi alma (hebr.: nefeš).
Tengo sed de Dios, del Dios vivo,
¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios? (Sal 42,2-3).

Estamos aquí ante una ilustración de la divinidad que proviene 
de un tiempo en que (ciertamente también en Israel) una estatua 
de Dios en el templo —y, seguramente, el «ver» en el vers. 3 no se 
entiende de otro modo— hacía presente a Dios, el Invisible sobre-
humano. Que el «alma» (nefeš) del creyente se comporte como caja 
de resonancia no es casual. Nefeš es el ser humano viviente que pro-
viene del aliento de Dios, una sola cosa con su propio cuerpo, pero, 
aun así, distinguible de ese cuerpo, que es terrón de tierra (Gn 2,7). 
La presencia de Dios, o bien la comunión con Dios, es el objetivo 
hacia el que aspira la sed insaciable del hombre —¿o acaso se habrá 
de «incorporar» a Dios, como se lo hace con el agua?—. En su carác-
ter imprescindible, Dios tiene las cualidades del agua: él es o posee 
la «fuente» de la vida (Sal 36, Prov 14,27; Jr 2,13; 17,13). También 
de Jerusalén, la morada de Dios, provienen aguas vivas (cf. Sal 87,7; 
Gn 2,1-14)9. No es de extrañar que toda la relación con Dios pueda 
convertirse en una búsqueda de aquel líquido que posee una eficacia 
única para la conservación de la vida: «Los desvalidos y los pobres 
buscan agua…» (Is 41,17). Esta delimitación a la capa inferior de la 
sociedad pone ya en juego un cierto carácter figurativo de la escena. 
En Amós se lo articula de forma aún más clara:

Vienen días, oráculo del Señor, en que yo enviaré el hambre a 
este país, no hambre de pan ni sed de agua, sino de oír la palabra 
del Señor (Am 8,11; cf. v. 12).

9 El lenguaje figurativo del agua viva que puede ser Dios mismo tiene un 
paralelo humano-sexual en Prov 5,15-19: «Bebe agua de tu propia cisterna…; 
… goza con la esposa de tu juventud… y continuamente te deleite su amor» 
(cf. Cant 4,15).
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El alimento absolutamente necesario para la vida es la palabra, la 
ley de Yahvé: una afirmación teológica fundamental acerca de la teo-
logía de la palabra, proveniente por cierto de los decenios en los cua-
les la comunidad del judaísmo temprano se constituyó en torno a la 
Torá. El mismo deseo se articula de forma aún más detallada en Is 55:

Venid por agua todos los sedientos… Como la lluvia y la nieve 
caen del cielo y solo vuelven allí después de haber empapado la tie-
rra, de haberla fecundado y hecho germinar, para que dé simiente 
al que siembra y pan al que come, así será la palabra que sale de 
mi boca: no volverá a mí de vacío, sino que cumplirá mi voluntad 
y llevará a cabo mi encargo (Is 55,1.10s).

A raíz de tal espiritualización del discurso sobre el agua, la comu-
nidad de Yahvé se torna ella misma en fuente que da vida: «Serás 
como un huerto regado, como un manantial inagotable» (Is 58,11). 
La imagen desemboca después abruptamente en la otra idea, pa-
ralela a esta, del seguimiento de Yahvé mediante la realización de 
una actividad constructiva. La comunidad recibe un nombre nuevo: 
«“reparador de brechas” y “restaurador de caminos donde habitar”» 
(Is 58,12; hebr.: goder pereß mešobeb netibot lašaebaet).

¿Qué connotaciones confiere la metáfora del agua (y del alimento) 
a la «palabra» de Yahvé? En primer plano está la necesidad urgentí-
sima de la palabra. La vida no es posible sin la orientación de Yahvé. 
Además, Dios desarrolla su actividad creadora en su palabra (pode-
mos pensar en las ideas de la Torá), o bien su ley crea vida, fecunda 
«la tierra», es decir, la comunidad. «No regresa a mí vacía»: la pala-
bra divina tiene que crear vida (¿en cooperación con el hombre, del 
mismo modo como la lluvia fecunda a su compañera, la tierra? Cf. 
en Is 55,10 yld, ßm™ [hif], «engendrar», «hacer brotar» como expre-
siones verbales principales). La «palabra» adquiere en esta teología 
una dinámica propia, tal como aparece con claridad en la tradición 
profética y de la Torá. La palabra se torna en vehículo de la acción de 
Dios. En ese contexto, el elemento del agua trae consigo de la larga 
historia religiosa de la Mesopotamia un cierto poder propio, que se 
articula todavía de forma reconocible en la Biblia hebrea.

(Traducido del alemán por Roberto H. Bernet)
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Mark J. Allman *

EL AGUA COMO SACRAMENTO 
La crisis mundial del agua 
y el servicio sacramental

Esta Navidad, mi hija recibió de regalo un set de juguetes 
llamado «Noé y el arca». Cuando la pequeña hacía entrar 
los animales de plástico por parejas en el arca, me pregunté: 
«¿Quién considera esto apropiado para niños? ¡El relato en-

tero tiene como premisa un genocidio global cometido por Dios!». 
Puede que la historia del arca de Noé no sea apta para niños, pero 
sirve como relato de moralidad moderna. Dios considera irredimi-
ble el comportamiento pecaminoso de la humanidad, de modo que 
envía el gran diluvio. El mundo de hoy está enfrentando un diluvio 
mucho más lento pero no menos destructivo a causa de la elevación 
del nivel de los mares debido al calentamiento global causado por el 
comportamiento humano. Al igual que la historia de Noé, este dilu-
vio es el resultado de la pecaminosidad del hombre, pero, a diferen-
cia del relato de Noé, este diluvio no proviene de la mano de Dios. 
Es una maldición que los seres humanos se infligen a sí mismos y a 
toda la creación. La crisis global del agua no se limita a la elevación 

* MARK J. ALLMAN es profesor de Estudios Teológicos y Religiosos en Merri-
mack College, en Massachusetts (EE.UU.). Entre sus publicaciones cabe señalar: 
«Theology H2O: The World Water Crisis and Sacramental Imagination», en 
Green Discipleship: Catholic Theological Ethics and the Environment (2011); The 
Almighty and the Dollar: Reflections on Economic Justice for All (2012); After the 
Smoke Clears: The Just War Tradition and Post War Justice (en coautoría con To-
bias Winright, 2010), y Who Would Jesus Kill? War, Peace and the Christian Tradi-
tion (2008), que ganó el premio «Libro del Año» de la College Theology Society.

Dirección: Department of Religious & Theological Studies, Merrimack 
College, 315 Turnpike Street, North Andover, MA 01845 (Estados Unidos). 
Correo electrónico: allmanm@merrimack.edu
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del nivel de los mares: implica graves amenazas, especialmente para 
los que viven en el mundo en desarrollo.

El presente ensayo estudia teológicamente la crisis global del 
agua a través de una perspectiva ético-sacramental y el modo 
en que una comprensión sacramental del agua puede inspirar a 
los cristianos a convertirse en defensores de una justicia relativa 
al agua. Recurriendo a la noción del agua como sacramento, los 
cristianos pueden recibir inspiración para trabajar por la justicia 
respecto del agua partiendo de la doble obligación de justicia y 
servicio sacramental.

El agua

El estado del agua es trágico y a la vez paradójico. El agua cubre 
casi el 75 por ciento de la superficie de la Tierra, pero solo el 3 por 
ciento de ella es agua dulce, y menos del 1 por ciento del agua dulce 
de la tierra es accesible y utilizable para los seres humanos. Esta 
magnitud inferior al 1 por ciento es suficiente para sostener a la po-
blación mundial, pero mil millones de personas en el planeta (1 de 
cada 8) carecen de acceso a agua limpia. Esto tiene por consecuencia 
la muerte de 3,5 millones de personas al año a raíz de enfermedades 
relacionadas con el agua, de las cuales el 84 por ciento son niños 
(aproximadamente, un niño cada 20 segundos)1. También el uso y 
los costos del agua están distribuidos de forma desigual. Por ejem-
plo, una persona en Estados Unidos utiliza más agua en una ducha 
de cinco minutos de la que utiliza una persona en todo el día en el 

1 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), Informe 
sobre Desarrollo Humano 2006: Más allá de la escasez: Poder, pobreza y crisis 
mundial del agua, Mundi Prensa, Madrid-Barcelona-México 2006 (accesible 
en: http://hdr.undp.org/en/media/HDR_2006_ES_Complete.pdf. Enlace 
verificado el 10-8-2012); water.org, «Water Facts», http://water.org/water-
crisis/water-facts/water/ (enlace verificado el 10-8-2012); y Jie Lui et al., 
Water Ethics and Water Resource Management. Ethics and Climate Change in 
Asia and Pacific Working Project, Working Group 14 Report, Bangkok, Uni-
ted Nations Educational Scientific and Cultural Organization (UNESCO), 
Tailandia 2011.
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mundo en desarrollo, y el habitante pobre de ciudad paga a menudo 
cinco a diez veces más por litro de agua de lo que pagan sus vecinos 
ricos en la misma ciudad2. La crisis se ve agravada por conflictos de 
intereses (agricultura, industria y uso doméstico), por una adminis-
tración ineficaz de los gobiernos, por un incremento de los esfuerzos 
por privatizar el suministro y la distribución de agua, y por una falta 
generalizada de voluntad política para enfrentar la crisis. El agua 
está a punto de convertirse en una de las mayores fuentes —si no 
la mayor— de conflicto internacional para el próximo siglo, y tales 
conflictos pueden resultar en el fracaso de Estados, en conflictos 
internos e interestatales, en hambre, migración y presiones econó-
micas a nivel global3.

¿Derecho o mercancía?

Uno de los principales debates alrededor de la crisis global del 
agua versa acerca de si el agua es un derecho o una mercancía. El 
agua es una necesidad básica para la existencia humana como lo 
son el alimento, el aire, el techo y el cuidado de la salud. Sin agua, 
la gente se muere. Por esa razón parece acertado clasificar el agua 
como derecho humano. Pero lo que a menudo se pierde de vista en 
el mencionado debate es que, para ser utilizable, el agua requiere de 
una infraestructura (purificación y sistema de distribución). Algunas 
de las necesidades básicas de la existencia humana están ya a dis-
posición, y su distribución es libre y gratuita (aire); otras requieren 
mucha mano de obra, como también infraestructura (el alimento, el 
vestido, la vivienda y el cuidado de la salud). Mientras que el agua 
parece a primera vista más semejante al aire en cuanto a menudo 
se la puede obtener gratuitamente (ríos, lagos y lluvia), el agua uti-
lizable o potable no es gratuita. Requiere infraestructura y trabajo 
costosos. Como tal, el agua se asemeja más a las otras necesidades 
básicas que son tratadas como derechos a la vez que como mercan-

2 PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano 2006, pp. 9s y 35.
3 Office of the Director of National Intelligence (USA), Global Water Secu-

rity, Intelligence Community Assessment 2012-08 (2 February 2012): http://
www.dni.gov/files/documents/Newsroom/Press%20Releases/ICA_Global%20
Water%20Security.pdf (enlace verificado 10-8-2012).
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cías. La enseñanza de la Iglesia católica acerca del agua refleja una 
comprensión más matizada del agua tanto en cuanto derecho como 
en cuanto mercancía.

El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia describe el agua 
como un «don de Dios», por lo que constituye «un derecho de to-
dos», y condena un tratamiento del agua «como una simple mercan-
cía más entre las otras» o «solo como un bien económico»4. El papa 
Benedicto XVI, con ocasión de la Jornada Mundial del Agua 2007, 
explicó la comprensión de la Iglesia acerca del agua describiéndola 
como «bien común de la familia humana» y como «un elemento 
esencial para la vida». Afirmó también que «el acceso al agua es 
de hecho uno de los derechos inalienables de todo ser humano», 
que debe ser gestionado de acuerdo con los principios éticos de la 
subsidiaridad, de la participación y de la opción preferencial por los 
pobres5. Aquí es importante señalar que la Doctrina Social de la Igle-
sia sobre el agua describe el acceso al agua como derecho y condena 
el tratamiento del agua exclusivamente como mercancía, pero no 
excluye la privatización del agua6. En lugar de ello, hace referencia a 
la enseñanza de la Iglesia acerca de la propiedad privada, que distin-
gue entre «uso» y «propiedad».

El presente ensayo no se centra primariamente en la sola ética 
del agua, sobre la cual he escrito en otra parte y que es objeto de 

4 Véase Pontificio Consejo «Justicia y Paz», Compendio de la Doctrina Social 
de la Iglesia, http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/justpeace/
documents/rc_pc_justpeace_doc_20060526_compendio-dott-soc_sp.html, 
nn. 485-486 (enlace verificado el 10-8-2012).

5 Benedicto XVI, Mensaje firmado por el cardenal Tarcisio Bertone al director 
general de la FAO en ocasión de la celebración de la Jornada Mundial del Agua 
2007, 22 de marzo 2007: http://www.vatican.va/roman_curia/secretariat_state/
card-bertone/2007/documents/rc_seg-st_20070322_giornata-acqua_it.html 
(versión en italiano. Enlace verificado el 10-8-2012). 

6 Véase Pontificio Consejo «Justicia y Paz», Water, An Essential Element for 
Life, An Update, A contribution of the Holy See to the Fourth World Water 
Forum (Mexico City, 16 - 22 march 2006): http://www.vatican.va/roman_cu-
ria/pontifical_councils/justpeace/documents/rc_pc_justpeace_doc_20060322_
mexico-water_en.html, nn. 2-6 (enlace verificado el 10-8-2012).
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tratamiento por otros autores en este volumen7. Mis reflexiones se 
centran aquí en la intersección de agua, ética y sacramento. En el 
pensamiento social católico, el agua es tanto un bien común (dado 
por Dios para el uso de todos) como un bien material que puede 
ser objeto de propiedad privada mientras se garantice el «acceso a 
agua segura y a saneamiento para todos»8. Si en la crisis del agua se 
tratara simplemente de cuestiones de acceso y saneamiento, estaría-
mos principalmente ante un asunto de justicia social. Pero la ética 
del agua desborda hacia la teología sacramental, puesto que el agua 
se utiliza en la liturgia y en los sacramentos. La crisis global del agua 
está redefiniendo el significado del agua. Lo que en otro tiempo era 
un símbolo de purificación y de vida se ha convertido para muchos 
en un bien material que no pueden obtener y en un símbolo de su-
ciedad y de muerte. Esto hace de la crisis global del agua un asunto 
no limitado solamente a la justicia social, sino que toca también el 
servicio sacramental.

Sacramento

En «The Sacramentality of Creation and the Role of Creation in 
Liturgy and Sacraments» [«La sacramentalidad de la creación y el 
papel de la creación en la liturgia y los sacramentos»], Kevin Irwin 
afirma que la liturgia es «la actualización del misterio pascual para 
la Iglesia creyente a través de un acto de proclamación y de escucha 
de la palabra y de celebración de los ritos sacramentales»9. Con otras 

7 M. Allman, «Theology H2O: The World Water Crisis and Sacramental 
Imagination», en Green Discipleship: Catholic Theological Ethics and the Environ-
ment, T. Winright (ed.), Anselm Academic, Winona, MN, 2011, pp. 379-406. 
Véase en este volumen: L. Partzsch, «El agua en peligro», p. 13; K. Lahiri-Dutt, 
«Perspectivas acuáticas femeninas», p. 93; y M. Barros, «La vida, el agua y la 
liberación», p. 105.

8 Pontificio Consejo «Justicia y Paz», Water, An Essential Element for Life, An 
Update, n. 6.

9 K. W. Irwin, «The Sacramentality of Creation and the Role of Creation in 
Liturgy and Sacraments», en K. W. Irwin y E. D. Pellegrino (eds.), Preserving 
the Creation: Environmental Theology and Ethics, Georgetown University Press, 
Washington, D.C., 1994, p. 67.
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palabras, los sacramentos no son solamente «signos eficaces de la 
gracia, instituidos por Cristo y confiados a la Iglesia por los cuales 
nos es dispensada la vida divina»10: son un medio de participación 
en el misterio pascual a través de símbolos.

La antigua máxima cristiana lex orandi, lex credendi (la ley de la 
oración es la ley de la fe) expresa un concepto fundamental de la teo-
logía litúrgica y sacramental: se puede estudiar lo que la Iglesia cree 
a partir del modo en que la Iglesia ora, porque «la Iglesia cree como 
ora»11. Más recientemente, esta máxima fue ampliada a lex orandi, 
lex credendi, lex vivendi, lex agendi, para expresar la noción de que la 
oración y la fe tienen que influir no solamente en el modo en que se 
vive día a día, sino que deben plasmar también la misión social de la 
Iglesia. Pero los símbolos sacramentales cruzan ambos caminos. Los 
símbolos son eficaces porque reflejan actividades ordinarias, se nu-
tren de ellas y las acompañan paralelamente. «Por ejemplo, el uso del 
agua en el bautismo se basa en el acto de bañarse, el uso del pan y del 
vino en la eucaristía presupone el acto de cenar, el uso de aceite en 
la unión de los enfermos supone el acto humano de aplicar un bál-
samo sobre la piel de alguien»12. Esto refleja el principio sacramental 
de que las cosas creadas pueden ser fuentes de gracia (Rom 19,20).

Irwin presenta una sofisticada teología de la creación fundada en 
lo sacramental. En ella:

1) distingue entre dos tipos de símbolos sacramentales: los que 
provienen directamente de la naturaleza (agua, fuego) y los que de-
rivan de la naturaleza pero son también el resultado del ingenio y 
del trabajo humanos (pan, vino y aceite);

2) presta atención a la relación entre los símbolos que se utilizan y 
las palabras que acompañan su uso, que en ambos casos requieren 
una respuesta de la comunidad que goza compartiendo los signifi-
cados asociados con los símbolos y las palabras;

10 Catecismo de la Iglesia Católica (CCC), n. 1131.
11 CCC, n. 2235. Como recuerda Irwin (p. 67), la frase «lex orandi, lex cre-

dendi» es una versión abreviada de «legem credendi lex statuat supplicandi», 
frase atribuida a Próspero de Aquitania (ca. 390-455).

12 Irwin, p. 70.
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3) reconoce que los símbolos son polivalentes (es decir, que tie-
nen múltiples significados, en contraposición con los signos, que 
tienden a ser vistos como objetos con un significado único) y que 
solo algunos de los significados se articulan verbalmente en las ora-
ciones.

Concluye Irwin:

La teología litúrgica derivada de los símbolos utilizados en el 
contexto de la liturgia no puede referirse sola y simplemente a «ob-
jetos». Tampoco puede referirse a los símbolos, especialmente a los 
de la creación, simplemente como medio de experimentar a Dios. 
Utilizar la creación en la liturgia es manifestar reverencia por la 
creación a través de la cual, con la cual y en la cual se ha desvelado 
y descubierto el Dios encarnado. Tradicionalmente se ha entendido 
que el uso de la creación material en la liturgia constituye un reflejo 
de retorno hacia el Creador e implica una comprensión basada en el 
fundamento sólido de la antropología teológica13.

Irwin dedica el resto de su ensayo al modo en que la creación se 
utiliza en la liturgia contemporánea. Sin embargo, para nuestro ob-
jetivo, sus comprensiones teóricas a propósito de la creación y del 
sacramento pueden aplicarse al agua como sacramental. Pero, antes 
de encarar el agua como sacramento, es preciso tratar una pregunta 
adicional acerca de la teología de la creación: «¿Es la creación el 
sacramento primordial?».

¿La creación como sacramento primordial?

Los sacramentos, como signos visibles y eficaces de la gracia de 
Dios, no se reducen a las siete prácticas rituales. Más aún: como 
afirmara E. Schillebeeckx hace más de cincuenta años, Cristo es el 
sacramento primordial; más recientemente, el Catecismo de la Iglesia 
Católica ha afirmado que la Iglesia es un sacramento, aunque en sen-
tido analógico14. Varios teólogos (Elizabeth Johnson, Dorothy Mc-

13 Irwin, p. 73.
14 Véase E. Schillebeeckx, Christ the Sacrament of the Encounter with God, 

Sheed and Ward, Nueva York 1963, y CCC, nn. 774-776 y 780.
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Dougall, John Hart) han argumentado a favor de una comprensión 
de la creación o del cosmos como el sacramento primordial. Tales 
esfuerzos intentan contrarrestar la visión antropocéntrica e instru-
mentalista que el cristianismo tiene de la naturaleza. En contrapo-
sición, estos autores afirman que la creación posee valor intrínseco. 
Es un sujeto (no un objeto) de igual valor que los seres humanos, y 
su valor no se basa en que sirva a la humanidad. Aunque bien inten-
cionados, tales esfuerzos son problemáticos por lo menos por tres 
motivos. En primer lugar, sus enfoques se aproximan peligrosamen-
te al panteísmo y al panenteísmo (o, peor aún, a la idolatría), desdi-
bujando la distinción entre Creador y creación. En segundo lugar, 
la categoría de «cosmos» o «creación» es un concepto demasiado 
amplio para ser utilizable. Con categorías tan gruesas, los aspectos 
relacionales de la teología de la creación se pierden. Postular un 
sentimiento de responsabilidad por el cosmos en su conjunto carece 
de sentido. No es fácil que se forme un vínculo al conjunto de la 
creación, porque no se interactúa con el cosmos, sino solo con 
sus elementos individuales (plantas, animales, ríos, montañas). 
Si uno de los objetivos de la teología de la creación es avivar 
el sentimiento de responsabilidad ecológica, las teologías cós-
micas y de la creación van en contra de este objetivo. Finalmente, 
los argumentos acerca del carácter «primordial» de los sacramentos 
no resultan iluminadores. Los sacramentos como instrumentos de 
la gracia y como medio de participación en el misterio pascual no 
pueden ser cuantificados, del mismo modo como la misma gracia es 
incuantificable. Que Cristo, la Iglesia, el cosmos o la creación sean el 
sacramento primordial es una distinción en la que no cabe diferencia.

Therese B. DeLisio argumenta en contra de estas teologías sa-
cramentales cosmocéntricas a favor de una teología sacramental 
teocéntrica o, más exactamente, de «una teología trinitaria de la 
creación»15. La autora aboga a favor de una comprensión de Dios 
como «aquel que está para nosotros, con nosotros y dentro de noso-
tros y de la creación entera», una comprensión que va más allá de las 

15 T. B. DeLisio, «Considering the Cosmos as Primary Sacrament: A Viable 
Basis for an Ecological Sacramental Theology, Liturgy, and Ethics?», en Procee-
dings of the North American Academy of Liturgy (2006) 172.
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especulaciones tradicionales acerca del modo en que se relacionan 
entre sí las personas de la Trinidad y, en lugar de ello, se centra «en 
la extra-relacionalidad de Dios, es decir, en quién es Dios pro nobis, 
por nosotros… [algo que] tiene lugar en la misma creación»16. Para 
Irwin, la creación se utiliza en la liturgia porque es el contexto de la 
revelación. De forma similar, para de DeLisio la revelación de sí por 
parte de Dios se da dentro de la misma creación: trátese del acto de 
la creación, de la encarnación, del movimiento del Espíritu o de un 
sacramento. No hay revelación fuera de la creación. Centrándose 
en quién es Dios para, con y en nosotros en el contexto de la crea-
ción, DeLisio atenúa los peligros del antropocentrismo, evitando al 
mismo tiempo los escollos del panteísmo y del panenteísmo. Con-
cluye DeLisio: «Volverse hacia el cosmos en la teología sacramental 
significa que tenemos que considerar seriamente el ir más allá de la 
noción de Cristo como sacramento primordial y optar, en lugar de 
ello, por un símbolo más multidimensional y dinámico del misterio 
sagrado en medio de nosotros»17. Así, la creación va más allá de ser 
un mero objeto, pero no tan lejos como para tornarse en sujeto, y 
tampoco se la reduce a un mero accidente. La creación pasa a verse 
como el contexto esencial de la creación. Basándose en este sentido 
reverencial de la creación, DeLisio afirma que «sacramento» es tam-
bién un término multidimensional «que hunde sus raíces en nues-
tras formas múltiples de ver y experimentar a Dios», mientras que 
sacramento como «un símbolo o acción que señala, hace presente 
y facilita la participación en la vida divina» sirve como una «lente 
por medio de la cual puede entenderse, interpretarse y apreciarse la 
creación entera como un símbolo material del mismo misterio de 

16 DeLisio, p. 172. Véase también K. Rahner, The Trinity, Herder and Herder, 
Nueva York 1970; y K. Barth, Dogmatics, vol. I (1.8), trad. de G. W. Bronoly, 
T & T Clark, Edimburgo 1975. La literatura acerca de teología trinitaria y de 
la creación es vasta y trasciende el alcance de este ensayo. Véase, además, L. 
Gilkey, Maker of Heaven and Earth, Garden City, Doubleday, Nueva York 1959; 
J. Moltmann, God in Creation, trad. de M. Kohl., Harper and Row, San Francisco 
1985; y L. Boff, Cry of the Earth, Cry of the Poor, Maryknoll, Orbis, Nueva York 
1995.

17 DeLisio, p. 174.
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Dios»18. Así, la creación es el contexto esencial tanto de la revelación 
como del sacramento.

El agua como sacramento

La creación se utiliza en la liturgia no solamente como una herra-
mienta que produce un reflejo «de retorno hacia el Creador» o sirve 
como «medio para experimentar a Dios»19. La creación se utiliza en 
la liturgia para mostrar reverencia hacia la creación porque es el 
contexto del desvelamiento de sí por parte de Dios. Se tiene reveren-
cia hacia la creación porque es reveladora. Esto es particularmente 
cierto a propósito del agua.

La teología de la creación de Irwin, fundada sacramentalmente, es 
una hermenéutica útil para una teología del agua como sacramento. 
En primer lugar, su distinción entre símbolos que provienen directa-
mente de la naturaleza y símbolos que provienen de la naturaleza y del 
trabajo humano no se aplica con facilidad al agua. En el mundo de-
sarrollado, el ingenio y el trabajo que se encuentran detrás del agua 
permanecen en gran medida invisibles. Abro el grifo y sale agua. 
Poco es lo que pienso sobre los trabajadores, la canalización y las 
plantas purificadoras necesarias para hacer que el agua sea accesible 
y potable. Pero para los que pasan horas del día yendo a recoger 
agua y reuniendo leña para quemar de modo que pueda ser hervida 
y purificada, difícilmente el agua sea una realidad exenta de trabajo 
humano. Más aún, todos los símbolos utilizados en la liturgia (agua, 
fuego, aceite, pan, vino) son «fruto de la tierra y del trabajo del hom-
bre», porque ninguno de ellos proviene directamente de la natura-
leza. El hecho de que todos los símbolos sacramentales impliquen 
alguna forma de trabajo humano refleja la noción de que Dios invita 
a los seres humanos a una relación de cooperación, una relación en 
la que el solo don de la creación no es una ofrenda adecuada porque 
sería devolver a Dios lo mismo que él nos ha dado con anterioridad.

18 Ibídem.
19 Irwin, p. 73.
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El segundo argumento de Irwin, según el cual los símbolos sa-
cramentales y las palabras utilizadas junto a tales símbolos requieren 
una respuesta de la comunidad basada en significados compartidos, y 
su tercer argumento, según el cual los símbolos sacramentales son po-
livalentes y sirven como puente entre lo sagrado y lo secular, pueden 
ser refundidos en una teología del agua como sacramento. Los sím-
bolos sacramentales son eficaces porque guardan paralelismo con 
actividades cotidianas ordinarias. Los objetos ordinarios se vuelven 
símbolos sacramentales porque son utilizados en un marco litúrgico 
comunitario (el agua se torna en agua bendita y el pan se convierte 
en el cuerpo de Cristo). Las actividades ordinarias se vuelven sacra-
mentales a causa de su asociación con la liturgia (lavarse nos recuer-
da el bautismo, comer se vuelve un acto eucarístico). Esto es posible 
porque la comunicad comparte significados relativos a estos objetos 
tanto en la esfera sagrada como en la ordinaria. Pero el puente es 
bidireccional. El modo en que un objeto es percibido en las activida-
des cotidianas afecta a su aptitud para funcionar sacramentalmente. 
¿Qué sucede cuando la experiencia del objeto ordinario por parte 
de la comunidad lo hace no apto, inapropiado o no efectivo como 
símbolo sacramental? Esto se verifica especialmente con el agua, el 
símbolo central del bautismo.

En el bautismo, el agua es un símbolo indispensable de nueva 
vida, de perdón del pecado y de incorporación como miembro del 
cuerpo de Cristo. Pero en la vida cotidiana de mil millones de per-
sonas, el agua es una fuente letal de enfermedades, contaminada con 
excrementos y con productos químicos, una mercancía a la que no 
pueden acceder o un elemento de primera necesidad que requiere 
horas de trabajo. Como señala John Hart, el agua contaminada «no 
tiene ya carácter sacramental como signo natural del Espíritu crea-
dor». ¿Cómo se puede bautizar en un agua demasiado sucia como 
para ser bebida? El agua mancillada con excrementos y sustancias 
carcinógenas no es efectiva como símbolo para el lavado de la man-
cha del pecado original y, de hecho, se convierte en un símbolo de 
enfermedad y de muerte. De igual modo, señala Hart, «si el agua 
es privatizada, se niega para muchos su papel sacramental en los 
terrenos comunes». Su disponibilidad como signo de un Espíritu 
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de amor que cuida de toda vida queda limitada»20. ¿Cómo se pue-
de bautizar en un agua tan costosa que requiere que las personas 
elijan entre comprar el agua necesaria para el bautismo y comprar 
alimento y medicina? Cuando el agua se convierte en una mercan-
cía costosa, ya no funciona como símbolo de la gracia redentora de 
Dios dada gratuitamente: por el contrario, simboliza opresión y la 
mercantilización de la gracia.

Irwin alienta a prestar atención tanto al uso de los símbolos sa-
cramentales como a las palabras que los acompañan. Cuando en 
el contexto del llamado Two-Thirds-World (las dos terceras partes 
menos desarrolladas del mundo o «el mundo de los dos tercios») se 
proclaman, por ejemplo, las oraciones del ritual del bautismo para 
adultos, el contraste no deja de ser una ironía trágica. La oración de 
bendición del agua bautismal que se reza en la Vigilia Pascual recu-
rre a una serie de imágenes bíblicas del agua (la creación, el diluvio, 
el paso del mar Rojo, el envío a bautizar a todas las naciones y la 
crucifixión) y habla directamente de la gracia del agua.

Oh Dios, que realizas en tus sacramentos obras admirables con 
tu poder invisible, y de diversos modos te has servido de tu cria-
tura el agua para significar la gracia del Bautismo […] Mira ahora 
a tu Iglesia en oración y abre para ella la fuente del Bautismo. Que 
esta agua reciba, por el Espíritu Santo, la gracia de tu Unigénito, 
para que el hombre, creado a tu imagen y limpio en el Bautismo, 
muera al hombre viejo y renazca, como niño, a nueva vida por el 
agua y el Espíritu.

Se indica al celebrante que introduzca en el agua el cirio pascual 
(o bien, fuera de la Vigilia Pascual, su mano) y diga: «Te pedimos, 
Señor, que el poder del Espíritu Santo, por tu Hijo, descienda so-
bre el agua de esta fuente, para que los sepultados con Cristo en 
su muerte por el Bautismo, resuciten con él a la vida». La oración 

20 J. Hart, Sacramental Commons: Christian Ecological Ethics, Rowman and 
Littlefield, Lanham, Maryland 2006, p. 80. Más adelante declara Hart: «Las 
aguas de la tierra se han vuelto menos sacramentales, han perdido entidad 
como signo revelador de la presencia y creatividad del Espíritu, y se han vuelto 
más perjudiciales, en mayor medida signos de la ignorancia, del descuido, de la 
indiferencia y de la codicia humanas» (p. 91).
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habla del agua como aquella que limpia y, al mismo tiempo, da 
nueva vida, dos propiedades que guardan un paralelismo con los 
dos mayores desafíos de la crisis mundial del agua: saneamiento y 
acceso al agua.

También es digna de nota la instrucción de que el agua debería 
ser agua en movimiento o agua viva. La Didaché, uno de los más 
antiguos tratados cristianos (ca. 90 d.C.), incluye la instrucción de 
bautizar «en agua viva. Si no tienes agua viva, bautiza con otra agua; 
si no puedes hacerlo con agua fría, hazlo con caliente»21. El énfasis 
en el agua viva se complementa por la directiva general de que «el 
agua del Bautismo debe ser agua natural y limpia, para manifestar la 
verdad del signo, y hasta por razones de higiene», y la fuente bau-
tismal debe «distinguirse por su limpieza y estética»22. La Instrucción 
general señala también que la inmersión es el método preferido para 
el bautismo y dispone: «según las necesidades locales, provéase a 
la posibilidad de calentar el agua»23. Así, tanto las palabras como 
las acciones del bautismo revelan que el agua desempeña un papel 
sensorial e indispensable en el bautismo.

Conclusión: lex vivendi, lex agendi

La historia de Jesús y la samaritana junto al pozo (Jn 4,1-42) es 
una alegoría apropiada para expresar la relación entre los mil millo-
nes de sedientos y la sacramentalidad del agua. El filósofo joánico 
Jesús emplea la metáfora del agua viva y ofrece un tratado sobre la 
salvación. La mujer, cuyo nombre se desconoce, está preocupada 
por asuntos de orden práctico. Cuando él le pide que le dé de beber, 
ella se preocupa primeramente de cómo se verá ese hecho (un varón 

21 Didaché, c. VII, 1-2, citado según: Padres apostólicos y apologistas griegos (s. 
II), introducción, notas y versión española por Daniel Ruiz Bueno, BAC, Madrid 
2002, 86.

22 Ritual de la iniciación cristiana de adultos, reformado según los decretos del 
concilio Vaticano II, promulgado por mandato de Pablo VI, aprobado por el Epis-
copado español y confirmado por la Congregación para los Sacramentos y el Culto 
Divino, nn. 18-19.

23 Ibíd., n. 20.
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judío pidiendo agua a una mujer samaritana), y señala después que 
él no ha traído cubo. Jesús promete: «el que beba del agua que yo le 
daré nunca más tendrá sed» (vers. 14). Ella responde: «Señor, dame 
esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla» 
(vers. 15), presumiblemente porque le ahorraría horas de trabajo. 
Este es un caso de dos personas que hablan sin escucharse. Jesús 
se centra en la sed en sentido figurado, mientras que la mujer está 
preocupada por la sed en sentido literal24.

De forma semejante, si la Iglesia de hoy continúa centrando su teo-
logía del agua exclusivamente en análisis teóricos y teológicos acerca 
de la santidad del agua, ignorando la realidad de los dos tercios se-
dientos del mundo, pronto encontrará que este símbolo central de la 
fe cristiana ha sido redefinido por la degradación medioambiental, 
la sequía y las fuerzas del mercado. Los símbolos funcionan porque 
se conectan con los significados compartidos de una comunidad. 
El significado del agua ha cambiado. Para muchos ha dejado de ser 
un símbolo de nueva vida y de purificación. Este cambio obliga a la 
teología sacramental y litúrgica a volverse hacia la ética, la política y 
la economía. Lex orandi, lex credendi, lex vivendi, lex agendi.

El modo en que el agua se utiliza y en que se habla de ella en 
la liturgia puede ser una fuente de educación en temas de justicia 
respecto del agua y para inspirar a los cristianos a convertirse en 
defensores de la justicia respecto del agua, no solo por un senti-
miento de caridad hacia quienes tienen sed, sino por un sentido de 
servicio sacramental. Esto puede darse a través de una utilización 
más frecuente del agua en las liturgias eucarísticas optando por el 
«rito de la bendición y aspersión del agua» en lugar del rito peni-
tencial. La aspersión en sí misma debería ser también generosa. Las 
fuentes bautismales (y las pilas de agua bendita junto a las puertas 
de las iglesias) deberían estar limpias, destacarse y ser estéticamente 
agradables. El uso de agua con liberalidad y frecuencia, acompaña-
do por oraciones que hablen del agua como sacramento, aviva la 

24 Sigríður Guðmarsdóttir, «Water as Sacrament: The Samaritan Woman re-
flects on Liturgy and Justice», 26 de enero de 2009: http://www.skr.org/down
load/18.589e653711f5b17101b800010351/Water+as+Sacrament+300109.pdf 
(enlace verificado el 10-8-2012).
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imaginación a fin de ver el agua como un don, como una bendición 
y una fuente de vida. Estas prácticas pueden ser acompañadas con 
una creciente consciencia de la crisis mundial del agua a través de 
la oración de los fieles, de sermones ocasionales en momentos apro-
piados (domingos en que se celebran bautismos), y empleando las 
«Misas y oraciones para diversas necesidades» del Misal Romano que 
hablan del agua. También el año litúrgico ofrece varias oportuni-
dades para poner de relieve la importancia material y espiritual del 
agua: la fiesta del Bautismo del Señor, la Epifanía, los domingos de 
Cuaresma y del Tiempo Pascual, los días de rogativas y otros días 
dedicados a la creación, a las cosechas y a la lluvia.25 Los templos 
pueden servir también como símbolo que anuncia una teología de 
la creación que hace referencia al agua por medio de la reparación 
de goteras, la instalación de lavatorios y baños de bajo flujo, aplican-
do una arquitectura paisajística con especies nativas que no requie-
ran riego, utilizando barriles para la recolección de agua de lluvia y 
aguas grises y reduciendo la cantidad de superficies impermeables 
para reducir la escorrentía. Por último, comprometerse en la defensa 
de la justicia global respecto del agua (a través de organizaciones 
como Catholic Relief Services y Caritas Internationalis) se convierte 
también en parte de la liturgia para la vida y el agua.

Los lavabos y las plantas podrán parecer fuera de lugar en una 
teología del agua o fuera del ámbito de la liturgia, pero esto sucede 
porque, a menudo, la liturgia se celebra como si los asuntos del 
mundo fuesen irrelevantes para el misterio pascual. Liturgias de-
masiado privatizadas o supuestamente apolíticas no son solamente 
desafortunadas o desacertadas. Son formas de pecado social porque 
no cuestionan el statu quo económico y político, un statu quo que 
deja a mil millones de personas sedientas y que mata a 3,5 millones 
de personas por año: estamos negando un vaso de agua (Mt 10,42) 
a aquel que gritó desde la cruz: «Tengo sed» (Jn 19,28).

(Traducido del inglés por Roberto H. Bernet)

25 Véase S. K. Perkins, «Blessing Fields and Repelling Grasshoppers: Roga-
tion Days in American Catholic Rural Life», en God, Grace and Creation (College 
Theology Society Annual Volume 55), ed. P. J. Rossi, Orbis, Maryknoll, Nueva 
York 2010, pp. 201-221.
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Pierre Létourneau *

«PARA QUE YO NO TENGA MÁS SED»
El agua de la vida en el evangelio de Juan

El agua es la vida. La fórmula puede parecer insustancial, 
sobre todo en los países más desarrollados, donde el agua es 
tan abundante, de tan fácil acceso, que se desaprovecha casi 
de manera inconsciente. Hay que sufrir la sed para com-

prender el misterio del agua, para comprender su poder simbólico.

Los místicos son seres anhelantes, sedientos de Dios. Nada tiene 
de extraño, por tanto, que Juan, el evangelista místico si los hay, se 
haya servido tanto del simbolismo para comunicarnos, en la medi-
da de lo posible, su experiencia íntima del Dios vivo y de su Hijo 
Jesús, Salvador del mundo. Los símbolos de la teología de Juan son 
numerosos, y el del agua ocupa en ella un puesto especial por su 
profundidad e importancia. Por eso, aunque el encuentro de Jesús 
con la samaritana junto al pozo de Jacob (Jn 4,1-42) no perteneciera 
a su evangelio, le habría sido asociado espontáneamente. Es un epi-

* PIERRE LÉTOURNEAU es profesor de Nuevo Testamento en la Facultad de 
Teología y Ciencias de la Religión de la Universidad de Montreal. Entre sus 
publicaciones recientes figuran Le grec du Nouveau Testament: de l’alphabet aux 
phrases complexes (2010); «The Dialog of the Savior as a Witness of the Late Va-
lentinian Tradition», Vigiliae Christianae (2010); «Creation in Gnostic Christian 
Texts...», en Tobias Nicklas y Korinna Zamfir (eds.), Creation in Early Jewish 
and Christian Literature (DCL-Studies series; 2010), y Et vous, qui dites-vous que 
je suis? La gestion des personnages dans les récits bibliques (coeditado con Michel 
Talbot, 2007).

Dirección: Faculté de Théologie et de Sciences des Religions, Université de 
Montréal, C.P. 6128, succ. Centre-ville, Montréal, Qc (Canadá H3C 3J7). Co-
rreo electrónico: pierre.letourneau@umontreal.ca
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sodio de particular interés para la cuestión que nos ocupa, porque 
en él se habla de sed, de agua, y sobre todo de agua viva prometida 
por Jesús. Pero no constituye él solo toda la simbología joánica del 
agua. Habrá que considerar también, siquiera mínimamente, la de-
claración de Jesús el último día de la fiesta de las Tiendas (7,37-39), 
así como el episodio de la crucifixión (19,28-37)1.

I. Preámbulo

1. El ADN teológico

Es poco menos que imposible descodificar el evangelio de Juan 
sin imaginarse primero las dos hebras entrelazadas del ADN, por 
así decir, de que se ha servido el autor para disponer todos los ele-
mentos constitutivos de esta obra literaria. Elemento absolutamente 
fundamental de la teología joánica, siempre presente en un segundo 
plano en el relato, aunque a veces en un plano discreto, es Dios 
Padre, fuente de Vida y principio de toda salvación aquí y en el más 
allá. Además, la vida eterna, tan central en este evangelio (cf. 20,30-
31), se define en términos de conocimiento íntimo del solo Dios 
verdadero (cf. Jn 17,3).

Pero ¿cómo sería posible conocer al Padre de una manera tan in-
mediata como para compartir eternamente su vida a título de hijos 
de Dios? (1,12-13)? He aquí que asoma la otra hebra del ADN teo-
lógico de la narración joánica: la revelación del Padre por el hijo. Es 
todo el evangelio lo que habría que citar aquí para ilustrar este otro 
elemento de la pareja helicoidal, hasta tal punto llena la narración. 
Nos bastará invocar una vez más las ineludibles palabras del Prólogo:

1 El episodio de Jn 4 siempre ha suscitado el interés de los comentaristas. 
En estos últimos años se han añadido excelentes lecturas feministas o poscolo-
niales, sobre todo interesadas por el personaje de la mujer. Por desdicha, abor-
darlas me habría alejado de mi asunto. Quiero destacar, no obstante, el artículo 
de Surekha Nelavala, «Jesus Asks the Samaritan Woman for a Drink: A Dalit 
Feminist Reading of John 4»: Lectio Difficilior 1 (2007) 1-25 (http://www.lectio.
unibe.ch), así como la contribución de Béatrice Fayé en ese número.
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Al principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a 
Dios, y la Palabra era Dios. … Y la Palabra se hizo carne y habitó 
entre nosotros; y hemos visto su gloria de Hijo único del Padre … 
A Dios nadie lo vio jamás (pero) al Hijo único, que es Dios y que 
está en el seno del Padre, él nos lo ha dado a conocer2 (1,1.14.18).

La tradición judía heredada por la mayoría de los primeros miem-
bros de la comunidad joánica enseñaba que Dios se había revelado 
a Moisés (Ex 3,14), quien se convirtió en el revelador de Dios por 
excelencia. Acatando la voluntad divina manifestada por la Escritura 
y la Ley de Moisés, el pueblo judío aseguraba su salvación (cf. Jn 
5,39).

En principio, nada impedía a los cristianos de origen judío obe-
decer la Ley mosaica y creer en Jesús el Mesías; al menos así iba a 
ser hasta que el judaísmo se reorganizase en torno al partido fariseo 
después de la destrucción del Templo por los romanos. Los miem-
bros de la comunidad joánica se verán excluidos del agrupamiento 
sinagogal en razón de su fe en Cristo (aposynagøgos 9,22; 12,42; 
16,2), y algunos, al parecer, elegirán apostatar de la fe cristiana3, sin 
duda para reintegrarse en el redil judío. Precisamente para poner 
coto a este mal, demostrando la incontestable superioridad de Jesús 
sobre Moisés como revelador del Padre, el autor emprendió la com-
posición del evangelio (cf. 20,30-31). Moisés fue ciertamente un 
gran profeta, portavoz de Dios, pero Jesús es la Palabra divina por la 
que llega «la gracia y la verdad» (1,17).

Todos los elementos esenciales esenciales de este ADN teológico 
están ordenados de manera adecuada en la bella definición de la 
salvación que encontramos en 17,3:

Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verda-
dero, y al que tú has enviado, Jesús (el) Cristo.

2 Literalmente, «él (lo) ha contado», del verbo griego exegeomai. Notemos 
de paso la forma narrativa que toma la revelación del Padre por el Hijo: el Pa-
dre se hace conocer en la vida encarnada del Hijo; luego, también, en el relato 
evangélico.

3 Cf. 1 Jn 2,19. Véase J. L. Martyn, History and Theology in the Fourth Gospel, 
Abingdon, Nashville 21979; también R. E. Brown, La comunidad del discípulo 
amado, Sígueme, Salamanca 2005 (orig. inglés 1979). 
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2. El simbolismo

¿Cómo abordar un tema de tanto calado como el del «agua viva» 
sin definir la noción de símbolo? Pero, por la extraordinaria ampli-
tud del concepto, difícilmente se puede emprender la tarea en un 
espacio tan exiguo4. No pudiendo, sin embargo, dejar de intentarlo, 
me situaré con gusto en la línea de Sandra M. Schneiders, quien da 
una definición acertada del símbolo bíblico: «Una realidad sensible 
que se hace presente e implica a una persona de manera subjetiva en 
una transformadora experiencia de misterio trascendente»5.

El símbolo trata, pues, de expresar una realidad trascendente que 
no es accesible sino a través de él. Varios elementos de esta de-
finición merecerían ser considerados a fondo. Me contentaré con 
subrayar que el símbolo nunca es un puro juego de lenguaje, ni 
una comunicación de información objetiva, sino que necesita que el 
sujeto que ha de interpretarlo se implique personalmente en la cons-
trucción de un sentido que no podría ser dado con anterioridad. Po-
niendo en marcha el acto de interpretación6, el símbolo mediatiza el 
encuentro de la realidad trascendente en una experiencia que trans-
forma necesariamente al sujeto. Por lo mismo, pues, nunca se agota 
el sentido del símbolo, el cual no puede tener una interpretación 
única, universalmente válida, de la realidad simbólica. Cada intér-
prete reviste el símbolo partiendo de su propia experiencia. Obvia-
mente, por tanto, una africana que tiene que dedicar una parte de su 
jornada a la obtención del agua necesaria para supervivencia de los 

4 Se puede consultar con provecho la obra ya clásica de Gilbert Durant 
L’imagination symbolique, PUF, París 21968 (hay una traducción española de 
la editorial Amorrortu, de Buenos Aires): igualmente la obra enciclopédica 
de Marc Girard, Les symboles dans la Bible: essai de théologie biblique enracinée 
dans l’expérience humaine universelle, Bellarmin-Cerf, Montreal-París 1991.

5 Sandra M. Schneiders, Written That You May Believe. Encountering Jesus in 
the Fourth Gospel, Crossroad, Nueva York 22003, p. 66.

6 Por su etimología (del griego sym-ballø, lit., «poner junto», «juntar») el 
acto simbólico consiste siempre en juntar dos partes separadas, en este caso 
el significante sensible, dado en el texto, y el significado trascendente, que se 
trata de reconstruir. El símbolo requiere, por tanto, obligatoriamente, ser «in-
terpretado».
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suyos, un pescador del Japón y un ciudadano de París no pueden 
revestir de la misma manera el símbolo joánico.

Por último, el alcance del símbolo está condicionado intensa-
mente por las propiedades naturales del simbolizante. Si se trata del 
agua, la actividad simbólica girará en torno a algunas propiedades 
del agua material universalmente percibidas: fertiliza, hace surgir y 
mantiene la vida, aunque también puede hacer morir; sacia la sed; 
disuelve, lava y purifica; fluye, se expande, se infiltra por donde 
puede, llena los espacios vacíos. Estas propiedades serán moduladas 
según donde se encuentre: agua encerrada (mar, lago, pozo, pisci-
na), agua semilibre (río, torrente), agua libre que brota o cae (fuente, 
surtidor, lluvia)7.

II. El agua simbólica del cuarto evangelio

El término hydør, «agua», aparece una veintena de veces en el 
texto griego del evangelio de Juan, pero no tiene siempre un sentido 
simbólico. Aproximadamente en la mitad de los casos, lo que se 
evoca es su propiedad natural de purificación: el bautismo de agua 
del Bautista (1,26.31.33; 3,23), el agua de las tinajas para las ablu-
ciones judías (2,7.9; 4,46), el agua para lavar los pies de los discí-
pulos (13,5). La palabra adquiere ciertamente un alcance simbólico 
cuando el poder evocador del agua se impone a sus propiedades 
materiales: el agua viva dada o prometida por Jesús (4,10.11.14; 
7,38), el agua que brota del costado traspasado (19,34), y también, 
ciertamente, el agua que, con el Espíritu, opera en la generación que 
lleva a nacer «de lo alto» (3,5).

Antes de abordar el encuentro junto al pozo de Jacob (Jn 4) subra-
yemos que las primeras menciones del agua en el cuarto evangelio 
parecen evocar todas cierta capacidad de adelantamiento unida a la 
persona de Jesús. En el primer capítulo, el bautismo con agua dispen-
sado por Juan queda superado por la manifestación de Jesús, quien 
bautizará con el Espíritu Santo. Es difícil en este estadio de la narra-
ción interpretar este bautismo de otro modo que en conexión con 

7 Cf. Girard, Les symboles dans la Bible, pp. 234-235.
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las promesas veterotestamentarias de que Dios renovaría la alianza y 
derramaría su Espíritu como un agua pura en el corazón del pueblo 
(véase Is 44,3; Ez 36,25-27). Luego, con ocasión de una boda en 
Caná, Jesús transforma el agua de seis tinajas8 en vino nuevo, sím-
bolo de la salvación escatológica (cf. Am 9,14; Jl 2,24-28). Incluso 
en Jn 3,3.5, la generación por el agua y el Espíritu conectada con el 
nacimiento «de lo alto» deja atrás la concepción tradicional judía, 
según la cual solo los descendientes carnales de Abrahán heredarían 
las promesas de la alianza. Esta temática del adelantamiento confi-
gura sin duda las expectativas del lector que aborda la escena del 
pozo.

1. El agua viva en Jn 4,1-42

Queriendo evitar un enfrentamiento con los fariseos de Jerusalén por 
la actividad bautismal de sus discípulos, Jesús trata de volver a su Gali-
lea natal a través de Samaría. Llegado cerca de Sicar, tiene el encuentro 
con la mujer samaritana —y como tal, una hereje desde el punto de 
vista judío—, llegada al pozo de Jacob en pleno mediodía en busca de 
agua que llevar a casa. No podía haber un contraste más llamativo en-
tre esta escena y el precedente encuentro de Jesús, donde Nicodemo, 
un hombre, fariseo, representante de la ortodoxia judía, había ido de 
noche a informarse de la doctrina de Jesús (cf. 3,1-2). Y si en ese caso 
era la noche la que estaba cargada de sentido, es aquí el pozo lo que en 
intertexto evoca episodios bien conocidos del lector bíblico.

Fue en efecto junto a un pozo donde algunos grandes personajes 
de la Biblia conocieron a su futura esposa: Isaac (Gn 24), Jacob (Gn 
29,1-30), Moisés (Ex 2,15-22). De hecho, no solamente nuestro epi-
sodio presenta las características comunes a estas escenas de inicio 
de compromiso matrimonial (betrothal type-scene)9, sino que puede 

8 Símbolo numérico de imperfección (6 = 7–1). Ni siquiera llenas a rebo-
sar, las seis tinajas del del sistema judío de purificación pueden satisfacer las 
necesidades de la boda (léase: no pueden proporcionar la salvación de la era 
mesiánica).

9 Cf. Robert Alter, The Art of Biblical Narrative, Basic Books, Nueva York 
2011, pp. 60-61.
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ser leído sinópticamente con el de Gn 24, del que constituye una re-
lectura libre (midrás). Esta coloración queda además reforzada por la 
inserción de la perícopa en una sección del evangelio comúnmente 
llamada «de Caná a Caná» (2,1–4,54), en la que se da considerable 
relieve a la identidad de Jesús como Esposo mesiánico (véase 2,1-12 
y 3,27-29). Sin duda, es sobre fondo nupcial donde se desarrolla el 
encuentro entre Jesús y la mujer de Samaría.

Tenemos, pues, que Jesús, viendo llegar a la mujer a sacar agua, le 
pide de beber. Ella se resiste, seguramente ofuscada al ser abordada 
por un extraño, pero sobre todo sorprendida de que a un judío no le 
importe contraer impureza al contacto con la vasija de una hereje10. 
Primer punto de interés: el agua, incluso la de un pozo heredado de 
los antepasados, se comparte prescindiendo de las barreras religio-
sas, étnicas o geopolíticas.

La resistencia de la mujer «se sale del guión» de la escena-tipo11 
y habría podido poner fin al encuentro. Pero Jesús vuelve a la carga 
con un sorprendente cambio de perspectiva: «Si conocieras el don 
de Dios y quién es el que te pide de beber, sin duda tú misma me 
pedirías a mí y yo te daría agua viva» (4,10). ¿Era el agua del pozo 
un pretexto de Jesús para atraer la atención de la mujer sobre su 
persona y sobre el agua viva que solo él podía dar? Considerando 
que el único sustento que acepta Jesús es cumplir la misión que le 
ha confiado el Padre (4,31-38), cabe pensar que, de todas maneras, 
no era el agua del pozo lo que habría podido saciar su sed12. Segundo 
punto de interés: paradójicamente, dando el agua viva a la mujer y 
a los samaritanos podrá Jesús apagar su propia sed.

10 Tras la respuesta de la mujer, el narrador se apresura a explicar que los 
judíos, que consideran herejes a los samaritanos, suelen negarse a cualquier 
contacto con ellos, por miedo de volverse ritualmente impuros. No es esta una 
preocupación imperante en la comunidad joánica, compuesta en parte por cre-
yentes de origen samaritano.

11 Véase J. E. Botha, «Reader “Entrapment” as Literary Device in John 4:1-
42», Neotestamentica 24 (1990) 37-47.

12 En Jn 19,28, la sed de Jesús es conectada explícitamente con el cumpli-
miento de su misión.
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Una vez más, la mujer no responde de inmediato a la proposición 
de Jesús. El pozo es profundo, y él ni siquiera tiene cubo: «¿Cómo 
puedes darme tú a mí “agua viva”? ¿Acaso te tienes por más grande 
que nuestro padre Jacob?», le replica ella (4,11-12). Es claro que 
«agua viva» no tiene el mismo significado para los dos interlocuto-
res. Para la mujer, animada por una sed física real, que la lleva a salir 
con el calor del día a buscar el agua necesaria para su supervivencia, 
el agua viva es ante todo un agua libre, manantía, mucho mejor que 
el agua encerrada en el pozo; una fuente inagotable que no exigiría 
todos esos esfuerzos. Evidentemente, ella conoce las tradiciones re-
ligiosas de los antepasados, sobre todo la que contaba que el agua 
del pozo brotó milagrosamente ante los patriarcas, milagro aún más 
notable en el caso de Jacob, puesto que el agua estuvo brotando sin 
interrupción durante veinte años13. Pero invocar la tradición de los 
padres, ¿no es también manifestar una sed de otro orden, una sed 
de conocimiento, una sed espiritual de salvación? Pensemos que el 
pozo legado por Jacob a sus descendientes no era sino figura de otro 
que no había dejado de abastecer espiritualmente al pueblo en el 
desierto; ese pozo mítico era la Torá, dispensadora de sabiduría14.

Jesús, viendo la apertura, insiste: «Todo el que bebe de esta 
agua volverá a tener sed; en cambio, quien beba del agua que yo 
quiero darle, nunca más volverá a tener sed. Porque el agua que 
yo quiero darle se convertirá en su interior en un manantial del 
que surge la vida eterna» (4,13-14). Dispuesta a todo por no vol-
ver a pasar fatigas para procurarse el agua que la hace vivir, ella 
aprovecha la ocasión: «Señor, dame esa agua…» (4,15).

13 Véase el targum Neofiti y los tárgumes de Jerusalén sobre Gn 28,10 y 29,10.
14 No existe ningún testimonio de un real pozo de Jacob en el Antiguo Tes-

tamento ni fuera de él en la tradición judía. Sobre el mito del pozo espiritual 
véanse sobre todo los trabajos de Annie Jaubert, en particular «La symbolique 
du Puits de Jacob. Jean 4,12», en L’Homme devant Dieu, vol. I (Théologie 56), 
Aubier, París 1963, pp. 63-73; y «Symbolique de l’eau et connaisance de Dieu»: 
Foi et Vie 64 (1965) 455-463. En la literatura sapiencial, el agua designa los 
raudales de la sabiduría, o bien la enseñanza que se obtiene de la Ley (cf. Prov 
13,14; 16,22; 18,4; Eclo 24,30s); es en la Ley de Moisés donde beben los aman-
tes de la sabiduría (Eclo 24,23).
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La mujer progresa. Entrevé ahora la posibilidad de un milagro, 
sabiendo de sobra que el agua del pozo no sacia la sed de manera 
duradera, puesto que ella viene a sacar agua cada día. Sin embargo, 
no puede entender el sentido de «agua viva» sino a partir de su 
propia experiencia. Es la sed ardiente, constante, mortal lo que la 
impulsa. El agua de Jacob, aunque brotase espontáneamente, no ali-
viaría la sed más que de momento. Pero ¿y si Jesús fuese realmente 
más grande que Jacob, si su agua viva saciase la sed para siempre?

La palabra de Jesús evoca otra cosa que el agua material del pozo. 
¿Cómo, en efecto, no reconocer en ella la llamada de la Sabiduría: «Ve-
nid a mí los que me deseáis … los que me beben sienten todavía sed» 
(Eclo 24,19-21). Con palabras apenas veladas, Jesús y la samaritana ha-
cen referencia a una sed espiritual que el pozo legado por los patriarcas, 
fuente de sabiduría de conocimiento de Dios, alivia sin apagar jamás 
por completo. Pidiendo el agua viva, la mujer aspira también a saciar su 
sed de salvación aun permaneciendo dentro de la tradición samaritana. 
Tercer punto de interés: el agua viva, en las tradiciones ancestrales, es 
la Ley, dispensadora de sabiduría y de conocimiento de Dios. Esta agua 
viva es para la salvación lo que el agua natural es para la vida.

La mayor parte de los comentaristas han notado el cambio de 
perspectiva al hilo de la conversación. Hay en primer lugar un agua 
que Jesús podría dar ya a la mujer (v. 10), y luego está el agua que 
él proporcionará en un futuro indeterminado y que se convertirá 
en una fuente interior de vida eterna en quienquiera que la beba 
(v. 14). Beber de esa agua viva podría ser un proceso de duración 
indeterminada que desembocase en el ésjaton, comprendido entre 
un «ahora» y un «todavía no».

El primer paso se da, pues, «aquí y ahora». Asumiendo ya su 
papel de dispensador de agua viva, Jesús responde a la petición de 
la mujer. El diálogo sobre los maridos (Jn 4,16-18) no tiene ni mu-
cho menos el alcance moralizante que algunos han querido ver. No 
se puede pasar por alto la referencia a la clarividencia de Jesús en 
cuanto a la vida amorosa personal de la mujer, sin la cual el recono-
cimiento de Jesús como profeta (4,19) carecería de base narrativa, y 
el testimonio de la samaritana de que Jesús le ha dicho todo lo que 
ella había hecho (4,29) carecería de fundamento.
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Pero nuestro personaje femenino tiene también, obviamente, 
un valor representativo para todos sus correligionarios samarita-
nos15. lo cual sugiere un segundo nivel de interpretación para las 
historias amorosas de la mujer. Porque podría ser que detrás de la 
palabra griega para «marido» (anær) estuviera el término semítico 
ba‘al, empleado tanto para designar a un marido como a un dios. 
Considerando que la Biblia suele hablar de adulterio para condenar 
la idolatría y la infidelidad religiosa del pueblo, Jesús podría estar 
refiriéndose también a los cultos paganos que los deportados de las 
cinco ciudades babilónicas introdujeron en Samaría16 y con ellos, 
encima, una desnaturalización sincretista del culto de Yahvé. Mar-
cados por la misma imperfección que el agua purificadora de las seis 
tinajas de Caná, los seis cultos samaritanos deben ser reemplazados 
por el culto perfecto y definitivo, el séptimo marido/ba‘al, Dios Pa-
dre, al que hay que adorar en Espíritu y verdad (cf. Jn 4,19-26)17. 
Buscando en el intertexto de Gn 24 un desenlace adecuado, Jesús, a 
ejemplo del servidor de Eliecer, se apresta a sellar una alianza, esta 
vez entre el pueblo samaritano y el Dios perfecto, verdadero Esposo 
escatológico.

No cabe duda de que el agua ofrecida a los samaritanos es la re-
velación del Padre, la gracia de la verdad que llega en la persona de 
Jesús (cf. 1,17).

2. El agua viva es el Espíritu (Jn 7,37-39)

Es así como hay que entender luego la interpretación dada en el 
capítulo 7, después de que Jesús haya invitado al creyente a venir 

15 Cf. Raymond F. Collins, «The Representative Figures in the Fourth Gos-
pel»: Downside Review 94 (1976) 26-46, 118-132.

16 Aunque el texto de 2 R 17, 24-41 implica siete deidades paganas, parece 
que en los tiempos neotestamentarios no se hacía una distinción tan sutil, y en 
realidad se hablaba de cinco cultos idolátricos (cf. Flavio Josefo, Antigüedades 
judaicas 9.14.3 §288).

17 En cuanto a esto véase Marc Girard, «Jesus en Samarie (Jean 4,1-42). 
Analyse des structures stylistiques et du processus de symbolisation»: Église et 
Théologie 17 (1986) 301-306.
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a él y a beber, según lo dicho en la Escritura: «De su seno correrán 
ríos de agua viva» (7,37-38). En ese momento, el narrador explica 
sin rodeos: «Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir 
los que creyeran en él. Porque todavía no había Espíritu, ya que aún 
no había sido glorificado Jesús» (7,39). Este pasaje retoma evidente-
mente la perspectiva futura apuntada en 4,14.

Entendamos bien que, para Juan, la persona de Jesús es el símbo-
lo fundamental de Dios18, del que dependen todos los otros símbolos 
teológicos del evangelio. Ahora bien, hemos dicho que lo simboli-
zado no puede prescindir nunca de su simbolizante sensible. ¿Qué 
va a pasar, pues, cuando se vaya Jesús? Una simple sustitución del 
simbolizante. El discurso de despedida de Jesús (cf. 13-17) tiene 
precisamente por objeto explicar que, después de su glorificación, 
Jesús va a estar presente aunque de otra manera. Va a derramar 
sobre los suyos el agua viva del Espíritu (cf. 19,34), fuerza de inte-
riorización de su Palabra en el corazón del creyente19. Es la fuente 
perpetua de agua viva la que, en el interior mismo de los creyentes, 
sacia a perpetuidad su sed de vida eterna. Un agua que la samaritana 
no tendrá nunca más necesidad de venir a buscar.

Conclusión

¿Cómo entender hoy este uso simbólico tan particular del agua 
viva? La interpretación sacramental, corriente en la Iglesia desde el 
siglo II, no es obligatoria, y más por cuanto no parece concernir a 
la forma original del relato. En el primer nivel de simbolización, 
Palabra y Espíritu son sin duda referentes ineludibles del agua viva. 
Pero su pertinencia, en lo tocante a las propiedades naturales del 
agua, viene de su capacidad de facilitar el conocimiento del Padre, 
única fuente de Vida auténtica y definitiva. El agua despliega todo 
su potencial de simbolización. El agua viva hace vivir eternamente, 
porque sacia la sed ardiente de la criatura por su Creador y se infil-

18 Schneiders, Written, pp. 71-72.
19 Véase Ignace de la Potterie, «Jésus et les Samaritains, Jn 4,5-42»: Assemblée 

du Seigneur 16 (1971) 34-49.
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tra en todas las partes del ser para allí hacerse presente al Hijo que 
clama: Abba, ¡Padre! Y esa sed se siente lo mismo en África que en 
América. Por doquier en el planeta azul se oye rogar al Hijo: ¡Danos 
de esa agua para que nunca más tengamos sed! 

(Traducido del francés por Serafín Fernández Martínez)

Concilium_348.indb   80 11/14/2012   2:06:34 PM



Concilium 5/81

Anne Béatrice Faye *

LAS MUJERES AFRICANAS Y EL AGUA
Realidades y urgencias, 
tradiciones y visiones

Introducción

Los problemas relacionados con el agua no son los mismos 
en toda África. En algunas regiones abunda el agua, porque 
llueve mucho. Por el contrario, en las zonas semidesérticas, 
proveerse de agua para las necesidades familiares supone una 

penosa tarea. Las poblaciones dependen de frecuentemente de reser-
vas que varían según las estaciones del año y las precipitaciones. Este 
artículo concierne sobre todo al Sahel (franja desértica que atraviesa 
varios países)1, donde, más que en otras partes, el acceso al agua es 
una preocupación constante en la vida cotidiana de las mujeres.

* ANNE BÉATRICE FAYE, senegalesa, religiosa de las Hermanas de Nuestra 
Señora de la Inmaculada Concepción de Castres. Doctora en Filosofía por la 
Universidad Cheik Anta Diop, de Dakar (Senegal). Se interesa en la cuestión 
de la promoción de la mujer en el contexto de África. Es profesora de Filosofía 
y miembro de la Association des Théologiens Africains (ATA) y, desde 2008, 
consejera general de su Instituto en Roma. 

Dirección: Via Vincenzo Viara de Ricci, 24, 00168 Roma (Italia). Correo 
electrónico: cicbeafaye@yahoo.fr

1 El Sahel corresponde a una vasta zona de África, que se extiende desde Sene-
gal hasta Sudán. Lo que se conoce como «cinturón saheliano» atraviesa numerosos 
países, en su extensión desde el océano Atlántico hasta el mar Rojo: Senegal (ya 
desde la península de Cabo Verde), Mauritania, Mali, Argelia, Burkina Faso, Níger, 
Nigeria, Chad, Sudán, y algunos incluyen Etiopía, Eritrea, Djibuti y Somalia. Dada 
su situación en el borde del desierto, el Sahel está sometido a una oscilación climá-
tica que provoca sequías de manera irregular. Pero en conjunto las precipitaciones 
son raras, y el agua, un bien precioso que hay que administrar con cuidado.
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«Beber, comer, cobijarse, vestir, asearse y lavar, producir, cons-
truir, desplazarse, etc., son necesidades de la vida para las que el 
agua es indispensable»2. Uno no se da cuenta de todo su valor cuan-
do dispone de ella en cantidad y calidad suficientes. Pero, señala-
damente en el Sahel, la falta de acceso al agua potable es una de 
las primeras causas de enfermedades y de mortalidad. Las mujeres, 
primeras responsables de su utilización y gestión, están atentas y vi-
gilantes en lo concerniente a la limpieza y la salud dentro del hogar. 
En las culturas sahelianas, donde van de la mano las dimensiones 
material, antropológica, cultural y espiritual del agua, la mujer se 
encuentra presente en todos los aspectos del precioso líquido.

El agua tiene una dimensión cultural muy importante. Su uso y sig-
nificación atraviesan los valores, las representaciones y la organización 
social de la sociedad africana. Iba Ndiaye Diadji, en un estudio sobre 
los fundamentos de la creación artística en África, evoca incluso la «na-
turaleza acuática»3 del ser africano. El agua es a la vez símbolo de vida, 
de hospitalidad y de purificación. Resulta indispensable para invocar, 
orar, exorcizar, conciliar, expiar y comulgar. Se llega incluso a consi-
derar la existencia del «genio del agua», un ser vivo al que se habla. 
Para los sabios, en efecto, «hay en el agua más que el cocodrilo». El río 
está lleno de espíritus con los que dialogar. Es como un miembro de 
la familia; se le habla, se le convence4. Por ejemplo, en un cuento, el 
escritor congolés Victor Nimy trata del gran amor de una madre que, 
habiendo perdido a sus dos hijos arrastrados por el río, ruega a este de 
tal modo y llora tanto a sus orillas que lo fuerza a devolvérselos. Birago 
Diop, poeta senegalés muy conocido en África, escribe: 

Jamás se van los que mueren, …  
Están en el agua que corre,  

2 Zakari Bouraima, Cours d’anthropologie d’eau, Institut International d’Ingénierie 
de l’Eau et de l’Environnment, septiembre 2008, p. 3 (cf. http://bibliotheque.2ie-
edu.org.82/collect/eauetass /index/ asso/HASHb5d6.dir/doc.pdf).

3 Iba Ndiaye Diadji, De «l’eau-vie» à «l’eau-mort» ou les fondements de la créa-
tion artistique africaine d’hier à demain, cf. http://www.olats.org/africa/projects/
gpEau/genie/contrib/contrib _diadji.shtml.

4 Victor Nimy Kalla, La noyée. Conte beembé du Congo (bilingüe francés-
beembé), L’Harmattan, París 2002.
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están en el agua que duerme.  
Los muertos no están muertos.  
Escucha más a las cosas  
que a los seres de carne:  
oye la voz del agua5.

¿Quién mejor que la mujer africana para oír la voz del agua? El pre-
sente escrito se ocupa del vínculo entre la mujer y el agua en los grandes 
relatos, en las reglas de trato social, en el duro trabajo de las sahelianas, 
para seguidamente dedicar una breve sección a los llamamientos de 
Juan Pablo II y de algunas organizaciones internacionales a remediar el 
enorme problema de la falta de agua en África. Termina con reflexiones 
sobre un relato bíblico que es probablemente el más denso de los con-
cernientes al asunto aquí tratado: el encuentro entre Jesús y la samari-
tana en Sicar, junto al pozo de Jacob, y su diálogo sobre el agua (Jn 4).

I. La mujer y el agua, fuentes de la vida

Hay en África un gran número de mitos relacionados con el agua6. 
Mencionemos como muestra algunos que se encuentran en países 
del cinturón saheliano, especialmente en Malí. Un primer tipo de 
mito es el de la creación. Entre los bambara de Mali, por ejemplo, 
el mito cuenta que la creación del mundo tuvo lugar cuando una 
masa pesada, Pemba, tras caer girando sobre sí misma, dio origen a 
la tierra. Al mismo tiempo se elevó una porción de espíritu, con la 
cual la diosa Faro construyó el cielo. Ella cayó seguidamente sobre 
la tierra en forma de agua y trajo la vida, los seres acuáticos. Por otra 
parte, Faro tiene un papel maravilloso en la película Faro, la diosa de 
las aguas, dirigida por el maliense Salif Traoré7.

Como segundo ejemplo digamos que los dogón, de Mali, son un 
pueblo muy sensible a los lazos que lo unen a los cuatro elementos: 
el agua que ellos el beben, el aire que respiran, el sol que los calienta, 

5 Birago Diop, Leurres et lueurs, Ed. Présence Africaine, 1960, p. 64.
6 Mohamed Larbi Bouguerra, Symbolique et culture de l’eau, Institut Véolia, 

París s/f, pp. 16-19.
7 Cf. http://www.ferdyonfilms.com/2007/faro-goddess-of-the-waters-2007/221/
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aquello que los nutre. En su cosmogonía, el agua es una semilla de ori-
gen divino y de color verde. Fecunda la tierra para dar unos extraordi-
narios gemelos verdes, mitad hombres, mitad serpientes. Asimismo, la 
unión de dos aguas en forma de semillas da origen al género humano. 
Según las explicaciones de un sabio dogón, se cree que cuando Dios, 
Nommo, «se une a la Tierra derrama su semilla», que no es sino el 
agua. Esta fuerza vital universal toma la forma de una «humedad que 
impregna cada ser del mundo físico». Y «las mujeres —dice el sabio 
dogón— son nuestro acueducto. Sin ellas, el agua no llegaría nunca al 
poblado». Es lógico, por tanto, que entre los dogón las palabras agua 
y mujer vayan unidas. En las mesetas de Bandiagra, en Malí, todo el 
conjunto de mitos, creencias, percepciones de lo sagrado, comporta-
mientos sociales y división del trabajo confía a la mujer el deber de 
garantizar el agua —o sea, la vida— a toda la comunidad»8.

La mujer cuida el agua como semilla y origen de la vida, como se 
percibe también en varios ritos que envuelven el nacimiento de un 
niño. Por ejemplo, el recién nacido será acogido mediante el agua y la 
palabra: «Una de las mujeres que han asistido al parto toma agua en 
su boca y desde esta asperja suavemente al niño. El frescor del agua 
hace llorar a la criatura que acaba de venir al mundo. Ha recibido 
oficialmente la palabra»9. Señalemos que escupir sobre alguien agua 
es purificarlo, pero escupirle saliva es bendecirlo en nombre de los 
antepasados. Este rito pone de manifiesto la importancia del agua y 
la mujer en la formación de la palabra. Se trata de devolver al niño 
simbólicamente al medio (ecosistema) que él acaba de dejar, y que es 
la vida misma, pero esta vez con algo más, que es el verbo. El niño 
encuentra su lugar en un nuevo medio. Entre los serer de Senegal es 
la madre quien da al bebé su primer baño. En el agua del baño se ha 
introducido previamente un trozo de ban (madera muy dura, signo 
de vida sólida y firme en sus convicciones) y una rama de sin (planta 
conocida por su fuerza reproductiva, símbolo de difusión activa de 
las convicciones y signo de una personalidad dada a la acción).

8 Cf. Domenico Luciani, «Des mythes à la réalité», Manière de voir (el bi-
mensual temático de «Le Monde Diplomatique»), nº 65 («La ruée vers l’eau»), 
septiembre-octubre 2002, pp. 24-27, citado según Bouguerra, op. cit., p. 18.

9 Louis-Vincent Thomas y René Luneau, La terre africaine et ses religions. Tra-
ditions et changements, L’Harmattan, París 1980, pp. 117-118.
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Detrás de todos esos mitos, creencias y prácticas hay una idea del 
mundo en la que todo encuentra su origen. El agua condiciona la 
existencia humana y marca todos los instantes de la vida cotidiana. 
Interviene en una gran serie de acciones y de gestos que distinguen 
cada uno de nuestros días.

II. Reglas de trato social

Entre las reglas de trato social, de las que la mujer es vehículo, 
se encuentra el ofrecimiento de agua como bienvenida, elemento 
clave de la cultura. El agua que ella os ofrece desde el momento en 
que franqueáis el umbral de su casa, tengáis sed o no, expresa su 
deseo de que el agua, por su poder, atenúe vuestros sufrimientos 
o aumente vuestro sosiego. El agua que la mujer vierte delante o 
detrás de una persona a la llegada o a la partida de esta va siempre 
acompañada de oración para que la paz y la felicidad guíen sus pa-
sos. Joseph Ki-Zerbo, conocido escritor y político de Burkina Faso, 
recoge estas palabras de un viajero: «Me ocurrió muchas veces al 
desplazarme por el campo que, habiendo tenido una avería en mi 
coche, se me acercase una chiquilla para ofrecerme agua. Nadie le 
había pedido que lo hiciera, pero el agua es un derecho de los que 
vienen de fuera»10. En la cultura africana, lo mismo que el aire, el 
agua es un bien común, un derecho y no un bien comercial como 
cualquier otro.

En la vida diaria, las casas, las galerías, los talleres de los artistas, 
los puestos de los mercados, las entradas de tiendas regidas por afri-
canos se rocían con agua por la mañana, muy temprano. Y muchos 
son los casos en que igualmente se rocían las ruedas de los vehículos 
cada mañana, a la salida del garaje. El día de la boda se bendice a 
la hija con un agua en la que se han dejado en remojo plantas que 
simbolizan la dulzura y el entendimiento conyugal. El agua expulsa 
las fuerzas maléficas, los malos espíritus, y purifica.

Existe también el gesto de derramar un poco de agua en el suelo, 
porque este es percibido como un ente al que hay que servir con 

10 Joseph Ki-Zerbo, A quand l’Afrique? Éditions En Bas, 2003, pp. 33-34.
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prioridad. Cuando por descuido se derrama agua caliente, ensegui-
da hay que ir en busca de agua fría para echarla en el mismo lugar, 
a fin de hacerse perdonar por los antepasados. No es raro ver a una 
madre derramar agua sobre las pisadas de su hijo, profesor de uni-
versidad, cuando este va a Europa o regresa de allí. Él, por su parte, 
mantendrá guardado en su bolsa de viaje un frasquito con agua en 
la que se conservan las buenas palabras pronunciadas.

Estas prácticas diversas significan que el agua expulsa el mal y 
atrae paz, éxito y prosperidad para todos, aparte de renovar los 
vínculos con el mundo de los antepasados. Ya haya sido tomada 
directamente de un pozo o río, ya proceda del grifo del hotel o 
de botellas compradas en el supermercado, el agua es siempre un 
símbolo profundo en el espíritu y en la vida de muchos africanos.

III. La dura labor de las mujeres sahelianas

Para las mujeres que viven en la franja que bordea el desierto, 
el agua tiene ricas y vitales significaciones; pero abastecerse de ella 
diariamente les ocasiona abundantes sufrimientos. En el Sahel, los 
males causados por la falta de agua son tremendos, y no solo por 
la contaminación de los pozos, en zonas donde el agua corriente 
es una rareza. El empleo de ella para la irrigación y la industria 
deja sedientas a poblaciones enteras11. El trabajo de las mujeres y las 
niñas sahelianas gira muy a menudo en torno a la penosa tarea de 
transportar el agua, fuente de vida. La mayor parte de ellas tienen 
que recorrer kilómetros para ir a abastecerse de agua en el pozo o 
río más próximo.

Por la mañana, muy temprano, se encaminan principalmente a 
los pozos. El espectáculo desolador de cientos de mujeres y niñas, 
provistas de bidones y barreños, en perpetua búsqueda de agua es 
familiar en esta región. Todos los días recorren una media de seis 
kilómetros a pie para llevar a casa algunos litros del precioso líquido. 
Uno de los problemas de ese modo de abastecimiento es que con fre-

11 Cf. el informe de la ONU sobre el Desarrollo del agua en el mundo; véase 
http://unesdoc.unesco.org/images/0021/002154/215491f.pdf.
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cuencia obliga a las chicas a abandonar la escuela, con lo cual se per-
petúa la desigualdad entre los sexos12. En efecto, en las zonas donde 
hay agua corriente, la situación de las mujeres es claramente mejor. 
Ellas tienen entonces tiempo para cuidar de la familia o desarrollar 
actividades generadoras de ingresos; y en el caso de las chicas, para 
ir a la escuela y vivir su adolescencia. Pero el desafío que plantea el 
abastecimiento de agua salubre y suficiente es mucho mayor todavía.

IV. El agua, un derecho inalienable

La Iglesia católica ha lanzado varios mensajes concernientes a la 
distribución del agua. Su carácter esencial, como don de Dios, obliga 
a distribuirla equitativamente13. En su doctrina social, la Iglesia de-
fine el acceso al agua como «un derecho universal e inalienable» … 
«por su misma naturaleza, el agua no puede ser tratada como una 
mercancía entre tantas otras, y su uso debe ser racional y solidario. 
El derecho al agua, como todos los derechos humanos, se basa en la 
dignidad humana y no en valoraciones de tipo cuantitativo, que solo 
consideran el agua como un bien económico. Sin agua, la vida está 
amenazada»14. El 10 de mayo de 1980, cuando los países del Sahel 
parecían consumirse inexorablemente bajo los rigores de una sequía 
implacable, se elevó una voz para despertar la conciencia de un mun-
do que miraba impotente o con indiferencia el horrible espectáculo. 

12 Objetivos de desarrollo del Milenio, 3. Véase http://es.wikipedia.org/wiki/
Igualdad_de _g%C3%A9nero.

13 Véase en particular la Contribución de la Santa Sede al VI Foro Mundial 
del Agua (Marsella, Francia, marzo de 1912): «El agua, un elemento esencial 
para la vida. Instaurar soluciones eficaces» (Pontificio Consejo «Justicia y Paz»); 
http://www.vatican.va/roman _curia/pontifical_councils_doc_20120312_fran-
ce-water_fr.html; véanse también las contribuciones del Pontificio Consejo 
«Justicia y Paz» de los años 2006 y 2009.

14 Pontificio Consejo «Justicia y Paz» (ed.), Compendio de la Doctrina So-
cial de la Iglesia, nos 481 y 485; http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_
councils/justpeace/documentos/rec_pc_justpeace_doc_20060526_compendio-
dott-soc_es.html; cf. también Benedicto XVI, Caritas in veritate, par. 27. http://
www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_
enc_20090629_caritas-in-veritate  _es.html.
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En efecto, pisando por primera vez el suelo saheliano, el papa Juan 
Pablo II, conmovido por la desolación que él descubría en la reali-
dad, fuera de los clichés de la televisión, lanzó un llamamiento histó-
rico desde Uagadugú, la capital de Burkina Faso, en estos términos:

Yo, Juan Pablo II, obispo de Roma y sucesor de Pedro, elevo 
mi voz suplicante, porque no puedo callar cuando mis hermanos 
y hermanas están amenazados. Me hago aquí voz de los que no 
tienen voz; la voz de los inocentes, que han muerto porque les 
faltaba el agua y el pan; la voz de los padres y las madres que han 
visto a sus hijos morir sin comprender, o que verán siempre en sus 
hijos las secuelas del hambre que han padecido; la voz de las gene-
raciones futuras, que no deben ya vivir con esta terrible amenaza 
pesando sobre ellos15.

El eco de su voz originó una cadena de solidaridad que condujo a 
la creación de la Fundación Juan Pablo II para el Sahel16.

Por otro lado, organizaciones internacionales han realizado mu-
chos esfuerzos para administrar el agua, economizarla, depurarla, 
afrontando así el reto que el agua representa para todos17. Algunas de 
esas organizaciones han puesto en marcha sistemas de saneamiento 
y suministro de agua potable18, con ánimo de mejorar la vida de los 

15 Juan Pablo II, Homilía, Uagadugú, 10 de mayo de 1980; cf. http://www.
vativan.va./holy_father/john_paul_ii/homilies/1980/documents/hf_jp-ii_
hom_19800510_ouagadougou-africa_es.html.

16 http://www.fondationjeanpaul2.org.
17 Cf. La visión africana del agua, documento presentado en el Segundo Foro 

Mundial del Agua, de La Haya, con la creación del fondo especial para abaste-
cimientos de agua en África. Administrador de este fondo es el Banco Africano 
de Desarrollo (BAD).

18 SOS SAHEL dirige operaciones de acceso al agua en varios países; cf. http:/
www.sossahel.org/. Se trata de los proyectos Eau & Assainessement en Burkina 
Faso, Rharous en Malí, Dara en Mauritania y Kati de nuevo en Malí. Los progre-
sos realizados en el África subsahariana son impresionantes, ya que la cobertura 
ha pasado del 49% en 1990 al 58% en 2002. Sin embargo, a este ritmo no será 
posible alcanzar el Objetivo del Milenio para el Desarrollo fijado para 2015. 
Cf. El agua y la cultura. Decenio Internacional del Agua 2005-2015. Tercer Foro 
Mundial del Agua, 22 de marzo de 2003; véase http://www.who.int/water_sani-
tation_health/water&culture/.
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sahelianos, sobre todo de las mujeres. Puesto que todos los proble-
mas conectados con el agua son interdependientes, deben ser afron-
tados juntos. A este respecto, el antiguo Secretario General de las 
Naciones Unidas, Kofi Annan, explica: «No podremos acabar con el 
sida, la tuberculosis, el paludismo y otras enfermedades infecciosas 
que afligen al mundo en desarrollo hasta que no hayamos ganado la 
batalla del agua potable, del saneamiento y de los cuidados de salud 
primarios»19. La falta de acceso al agua de tantas personas representa 
una oportunidad para vivir la solidaridad tanto nacional como in-
ternacional.

V. El agua, dimensión espiritual;  
el pozo, lugar teológico para nuestro tiempo

Nos hemos referido a la dura labor de las mujeres para proveer 
de agua a su familia, al agua como derecho inalienable para todos y 
todas, a la desigualdad entre los sexos provocada por la división del 
trabajo, a algunos significados simbólicos del agua. Vamos a ahon-
dar ahora en sus significados culturales y religiosos y sobre todo en 
la relación profunda e indisociable entre el agua, la mujer y la vida. 
Se trata de ver cómo estas dos perspectivas ayudan a comprender 
uno de los relatos más ricos de la Biblia en lo concerniente a nuestro 
tema, el relato del encuentro de Jesús con la samaritana en Sicar, 
junto al pozo de Jacob (Jn 4)20.

Jesús se sienta en el brocal del pozo. Cansado por el viaje, pide 
de beber. Quiere saciar su sed, una necesidad natural. Esta imagen de 
Jesús como hombre corriente revela su humanidad y su pobreza y 

19 Kofi Annan, «Celebración del decenio internacional de acción El 
agua, fuente de vida, 2005-2015»; cf. http://www.who.int/water_sanitation_
health/2005advocguide/fr/index.html.

20 Sobre este texto hay muchos comentarios en la teología africana escrita en 
inglés; no ocurre lo mismo en la teología de países africanos francófonos. Yo 
remito al lector a Sylvain Vianney Bamana, «Una lectura bíblica y africana del 
encuentro de Jesús con la samaritana (Jn 4,5-26)», Mundo Marianista 3 (2005) 
256-272; cf. http://www.mundomarianista.org/wp-content/uploads/vol3-fas2-
La-escritura-en-nuestra-vida-S-Bamana-SM-fr.pdf.
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lo convierte en imagen de las mujeres sahelianas que, sudorosas, 
con sus recipientes sobre la cabeza, van a reunirse con otras en el 
pozo. Del mismo modo, la samaritana refleja la realidad de las mu-
jeres sahelianas: ella había ido a buscar el agua necesaria para las 
necesidades de la casa, en correspondencia con la dura vida diaria 
de todos los que están privados de agua. El pozo de Jacob evoca 
por lo menos dos relatos importantes del Antiguo Testamento. Fue 
cerca de Sicar donde el hijo del príncipe de aquella tierra violó a 
Dina, la hija de Jacob, fuera de la ciudad (Gn 34). El nombre de 
Jacob y el lugar recuerdan, pues, todos los peligros de agresión 
y violación que corren las mujeres en las zonas de inseguridad 
cuando van a buscar agua. Por otro lado, es también junto al pozo 
donde el patriarca Jacob conoce a su futura esposa, Raquel (Gn 
29,1-12): el pozo, lugar de encuentro e interrelación21.

La conversación mantenida entre Jesús y la Samaritana parte de 
la necesidad cotidiana y natural (él está sediento, tiene que beber) y 
avanza hacia un nivel espiritual:

Jesús le respondió: «Todo el que beba de esta agua volverá a 
tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed 
nunca más; el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de 
agua que brota para la vida eterna». Le dijo la mujer: «Señor, dame 
de esa agua, para que no tenga más sed y no venga más aquí a 
sacarla» (Jn 4,13-15).

Del agua de ese pozo de Jacob, Jesús va a pasar al agua que da la 
vida espiritual. La samaritana se abre a la verdad del desconocido 
que se revela a ella como el Mesías, el único que puede saciar su sed. 
«Venid por agua todos los sedientos…» (Is 55,1). «Sacaréis agua 
con gozo de las fuentes de la salvación» (12,3).

Entonces la mujer, habiendo dejado su cántaro, corrió a la ciu-
dad y dijo a la gente: «Venid a ver a un hombre que me ha dicho 
todo lo que he hecho. ¿No será este el Cristo?» (Jn 4,28-29).

El cántaro dejado al borde del pozo estaba destinado a sacar agua 
y llevarla al pueblo. Al abandonarlo, la samaritana abandona tam-
bién sus preocupaciones cotidianas. Recibiendo el agua viva, ella se 

21 Bamana, ibíd., p. 264.
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convierte en testigo del evangelio. Lo que ha descubierto, lo lleva al 
pueblo. Ya no en el cántaro, sino en su corazón totalmente agitado 
de haber conocido al «Mesías», el Cristo. Es en este aspecto en el 
que Juan Pablo II se refiere a la samaritana en su homilía de Uaga-
dugú: «Todos somos como la samaritana, sedientos de la verdad que 
viene de Dios. Verdad sobre nosotros mismos, sobre el sentido de 
nuestra vida, sobre lo que podemos y debemos hacer, desde ahora, 
dondequiera que estemos, para responder a lo que Dios espera de 
cada uno de nosotros, para formar verdaderamente parte de su fa-
milia y vivir como hijos de Dios»22.

El encuentro personal con Jesús ha descubierto a la samaritana 
un nuevo horizonte de espiritualidad y una nueva imagen de Dios, 
generador de vida. Es en el encuentro con el Dios vivo que se da en 
Jesús el Cristo donde la mujer hallará la plenitud de vida a la que 
aspira. Ella «es como un árbol plantado junto a corrientes de agua, 
que da fruto a su tiempo y nunca se seca su follaje, todo lo que hace 
sale bien» (cf. Sal 1).

Conclusión

La fractura entre el Norte y el Sur, entre el Oeste y el Este tiene 
que ver en gran medida con el hecho de que estas experiencias vita-
les de la sed, del acarreo de agua están olvidadas por los países más 
ricos. Los sahelianos no pueden olvidar. Todos los días, las mujeres 
principalmente hacen esfuerzos considerables para abastecerse del 
preciado líquido. Los grandes relatos y rituales giran en torno al 
agua, de manera aún muy significativa en el presente de los habi-
tantes de este cinturón saheliano de la sed. Defender el derecho al 
agua es allí, pues, es defender el derecho a la vida. Y prometer el 
fin de la sed es hacer la promesa definitiva, con la que la metáfora 
espiritual cobra todo su sentido (cf. Jn 4,13): «El que beba de esta 
agua no tendrá sed nunca más». El vínculo simbólico de la mujer 
con el agua en el contexto del Sahel podría inspirar la manera en que 
administremos el agua, vivamos nuestras relaciones interpersonales 

22 Juan Pablo II, homilía pronunciada el 10 de mayo de 1990 en Uagadugú.
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y seamos más solidarios con los que menos tienen. Ese vínculo nos 
remite también a las experiencias de carencia y de deseo, que con-
ducen a la experiencia de Dios. Solo a partir de las condiciones de 
vida más precarias se pueden hacer las elecciones más humanas. El 
tema del agua se revela, por tanto, central para la teología en general 
y cobra una significación aún más especial en la teología africana.

(Traducido del francés por Serafín Fernández Martínez)
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Kuntala Lahiri-Dutt *

PERSPECTIVAS ACUÁTICAS FEMENINAS
El agua como sujeto perteneciente a un género

Introducción

Por término medio, al agua corresponde el sesenta por cien-
to del peso de nuestros cuerpos (algo más en los hombres 
que en las mujeres). Nada es más fundamental que el agua 
para la vida, y el ser humano no puede sobrevivir sin ella 

más de unos pocos días. Una prueba de la importancia del agua en 
nuestras vidas es que ocupa un lugar de privilegio en la imaginación 
y las cosmologías humanas. Wagner1 apunta que el agua tiene una 
vida social (término empleado en sentido amplio para abarcar todos 
los aspectos de las relaciones humanas, incluidos los políticos, eco-
nómicos y espirituales), porque aunque el agua circula entre todas 
las formas de vida y entre mundos animados e inanimados, las co-
nexiones sociales humanas que entran en juego a través de ella son 
parte de un conjunto de relaciones ecológicas.

* KUNTALA LAHIRI-DUTT es miembro del Programa de Administración de Re-
cursos en el Pacífico Asiático desarrollado por la Australian National Universi-
ty, en Canberra. Entre sus trabajos sobre la cuestión del agua cabe mencionar: 
Lahili-Dutt (ed.), Fluid Bonds: Views on Gender and Water (Stree, Calcuta 2006), 
y Lahili-Dutt y Robert Wasson (eds.), Water First: Issues and Challenges for Na-
tions and Communities in South Asia (Sage, Nueva Delhi 2008). Su próximo libro 
(escrito conjuntamente con Gopa Samanta y previsto para abril de 2013) es 
Dancing with the River: People and Lives on the Chars of South Asia (Agrarian Stu-
dies Series; Yale University Press, New Haven). 

Dirección: College of Asia and the Pacific, Fellows Road, Acton, ACT 0200 
(Australia). Correo electrónico: Kuntala.Lahiri-Dutt@anu.edu.au

1 J. Wagner (ed.), The Social Life of Water, Nueva York-Oxford 2012, p. 3.
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Este concepto del agua choca con la idea de D. Haraway2 de que 
«la naturaleza no puede preexistir a su construcción» o con la noción 
marxista de la apropiación y transformación de la naturaleza como 
producción social. Percepciones más recientes de la naturaleza han 
cuestionado ambos extremos. Por ejemplo, la respuesta de Linton de 
que «el agua es lo que hacemos de ella» a la pregunta «¿Qué es el 
agua?» 3, lleva implícita esta idea. Si el agua, como sugiere Naguib, 
«… hace y deshace la vida y los vínculos de los seres humanos, así 
como sus experiencias sensoriales y relaciones con las fuerzas cos-
mológicas», entonces, lógicamente, estaría estrechamente conectada 
con las relaciones de género, que son parte de los factores sociales y 
están configuradas por ellos4. De hecho se puede hablar de similitu-
des entre agua y género: así como el agua toma la forma del recipien-
te que ella llena, el género tampoco es «nunca fijo, siempre fluido» 
(J. Butler). Metafórica y representativamente, el agua y el género es-
tán por doquier a nuestro alrededor en la vida diaria. Si el agua es «lo 
que hacemos de ella», el género es también visto como construcción 
social. Al igual que el género, el agua se puede percibir y presentar de 
maneras diferentes según la preparación específica o las preferencias 
que se tengan. El científico ve el agua como un objeto físico y como 
un elemento que es solo parte del medio físico, mientras que el eco-
nomista la percibe como una mercancía, y el político como un bien 
nacional que el Estado debe planificar y administrar.

El enfoque transdisciplinar del agua es lo que anima a considerar-
la también desde el punto de vista del género. En los dominios de 
la política global y del activismo, esta otra perspectiva es la que ha 
puesto en evidencia los diferentes usos, necesidades e intereses de 
los hombres y las mujeres en lo relativo al agua, basándose en las di-
ferencias de prioridades de ellos y ellas, subrayando sus divergentes 
necesidades y preocupaciones con respecto a la gestión del agua en 

2 D. Haraway, «The Promises of Monsters: A Regenerative Politics of 
Inapropriate/d Others», en L. Grossberg, C. Nelson y P. A. Treichler (eds.), 
Cultural Studies, Nueva York 1992, pp. 295-335, esp. 296.

3 J. Linton, What is Water? The History of a Modern Abstraction, Vancouver 
2011, p. 2.

4 N. Naguib, en J. Wagner (ed.), The Social Life of Water, op. cit.

Concilium_348.indb   94 11/14/2012   2:06:35 PM



PERSPECTIVAS ACUÁTICAS FEMENINAS

Concilium 5/95

diferentes contextos y, por último, reflexionando sobre las distintas 
crisis y contingencias que hombres y mujeres afrontan en su vida 
diaria dentro de sociedades diversas.

La primera parte de este artículo describe las múltiples relaciones 
entre el agua y el género. En la segunda parte mostraré cómo el agua ha 
sido vista en la India como dotada de género. Con tal fin me serviré de 
dos autores relevantes5 y dos cuerpos de literatura: los textos sánscritos 
tradicionales, que describen holísticamente el agua como parte de la 
naturaleza, y las visiones tradicionales o populares de ríos de la India.

Primera parte

I. Forja de nuevos conceptos acerca del agua

Naturalmente, estas imágenes están insertas en contextos radi-
calmente distintos. En consecuencia, comparto la observación de 
Laurie L. Patton6 de que «afirmar algo sobre ecología es, en parte, 
afirmar una cierta clase de unidad: invocar la naturaleza es invocar 
el equilibrio primordial, el holismo, la economía biológica, el enten-
dimiento de las interrelaciones entre las cosas. … O, por expresarlo 
más sucintamente, la cosmología está con frecuencia al servicio de 
alguna forma de ecología. … Ecologistas e indólogos han recurrido 
a textos antiguos para describir ideas indias sobre la actividad cos-
mológica de la naturaleza y comprender el equilibrio y la armonía 
dentro de ese mundo». Mi interpretación se basa en la reciente obra 
de Jane Bennett7, quien pone en cuestión «la costumbre de dividir el 
mundo entre materia inerte (ello, cosas) y vida animada (nosotros, 
seres vivos)», para crear lo que ella define como «materialidad ani-
mada» y reforzar la creencia en la espontaneidad de la naturaleza.

5 M. Asaduddin y M. Hasan han señalado que la literatura popular de Ben-
gala revela, quizá mejor que ninguna otra forma, «la acción de la ideología en la 
experiencia viva de la sociedad».

6 K. L. Patton, Jewels of Authority: Women and Textual Tradition in Hindu India, 
Oxford 2002, pp. 39-40.

7 J. Bennett, Vibrant Matter: A Political Ecology of Things, Durham-Londres 
2010, p. vii.
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Entrar en este terreno de perspectivas acuáticas femeninas resulta 
remunerador para todos. Nos permite entender cómo se relaciona el 
género con un elemento de la naturaleza en diferentes contextos y 
según varias escalas geográficas, y supone un estímulo para asumir 
formas más inteligentes y sostenibles de compromiso con el mundo 
del agua, percibida como un mundo animado y dotado de género. 
Lo central en este artículo no son los poderes activos emanados de 
las aguas dotadas de género, sino más bien las representaciones do-
tadas de género de las aguas. Sin embargo, son inmensas las posibi-
lidades teóricas que surgen de una revisión de los conceptos acerca 
del agua y de la elaboración de otros nuevos, que nos permitirán 
entenderla como vital y viva, en contraste con la actual interpre-
tación instrumental y funcionalista. Esto puede dar lugar incluso 
a la aparición de modos de producción y utilización del agua más 
ecológicos y materialmente sostenibles.

II. «Vínculos fluidos»8

El agua, como el género, tiene entre sus características la fluidez, 
que le permite dejar una determinada forma para tomar otra nueva. 
Tiene un rol especial en las interpretaciones sociales y culturales 
del medio ambiente, porque desempeña un papel vital en «la for-
ja de ideas universalistas de la humanidad corriente», que el agua 
ayuda a construir sobre la base común de la interacción con ella9. 
Los numerosos mundos del agua ofrecen muchas paradojas aún no 
plenamente entendidas. La vida empieza y termina en agua; todos 
los seres vivos se desarrollan en un medio acuoso según sus propios 
modos genéticamente definidos; el agua sana nuestros cuerpos e in-
teractúa con ellos, y de nuevo, cuando la vida abandona el cuerpo 
humano, se rocía agua sobre los que siguen viviendo. El agua es 
un símbolo que funciona no solo desde la perspectiva de la paz, la 
vida y la regeneración, sino también de la feminidad. El significado 
del agua para la cultura humana ha sido expresado frecuentemente 

8 Cf. el título de mi libro: K. Lahiri-Dutt (ed.), Fluid Bonds. Views on Gender 
and Water, Calcuta 2006.

9 V. Strang, The Meaning of Water, Oxford 2004, p. 5.
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en ritos espirituales, religiosos o sociales, que la impregnan a ella y 
a sus usuarios de significado y valor. Según Veronica Strang10, «El 
agua es siempre una metáfora de las relaciones sociales, económicas 
y políticas: un barómetro de la medida en que son divididos la iden-
tidad, el poder y los recursos».

Habitualmente, el agua se ve solo como parte del mundo físico y 
es estudiada siguiendo los caminos del ciclo hidrológico y de las aso-
ciaciones biológicas. Sin embargo, mucho de lo que hacemos con el 
agua pertenece al ámbito de la cultura humana y, por tanto, normas 
culturales y sociales se reflejan en los modos como el agua es utiliza-
da, percibida, administrada y tratada. El agua forma parte de nuestro 
paisaje cultural y está tan enraizada en la historia de la humanidad 
como nuestra historia está conectada con el agua. Es, pues, produc-
tor y producto de la cultura material mediante la cual se desarrolla la 
actividad humana. Tomar conciencia del agua en el medio ambiente 
a través de experiencias sensoriales e interpretaciones cognitivas lleva 
a la formación de valores y prácticas culturales relativos a ella.

III. Las numerosas conexiones entre género y agua

Los atributos y relaciones de género son muy variables; están en 
constante cambio. Yo utilizo aquí «género» para hacer referencia a los 
roles y responsabilidades de hombres y mujeres en su relación social. 
Todavía hoy tal relación es desequilibrada o asimétrica, tiene más 
que ver con diferencias sociales percibidas que con el sexo, la anato-
mía o la biología, y está basada en ideologías sobre los respectivos pa-
peles, derechos y valores de mujeres y hombres como trabajadores, 
creadores, propietarios miembros de una comunidad y ciudadanos. 
El género no es solo, por tanto, una construcción mental, sino una 
experiencia viva. Crea diferencias en los modelos de vida económica 
de hombres y mujeres —también en lo relativo al agua— y puede 
llevar a adoptar distintas estrategias de subsistencia. Las diferencias 
económicas entre mujeres reflejan desigualdades en cuanto a modos 
de producción, clase, raza, ubicación y etnia o casta. El género es 

10 Ibíd., p. 21.

Concilium_348.indb   97 11/14/2012   2:06:35 PM



KUNTALA LAHIRI-DUTT

8 Concilium 5/98

fundamentalmente relacional y está situado históricamente, y toda la 
variedad de relaciones sociales jerárquicas en que mujeres y hombres 
participan contribuye a constituir la experiencia del género. Cuando 
el género se utiliza como lente primaria de observación se hacen vi-
sibles esas otras jerarquías construidas, porque el género es definido 
con la raza, la clase y la nacionalidad, no aparte de ellas. Las «muje-
res» no constituyen una categoría unitaria, homogénea, porque sus 
múltiples identidades las sitúan en diferentes clases, grupos étnicos 
o de casta y religiones. Incluso dentro de un solo país es difícil gene-
ralizar sobre las experiencias vivas de las mujeres. La importancia de 
una visión de género se hace patente cuando se empieza a apreciar la 
multitud de diferencias (de color, casta, raza, etnia, posición y otros 
desequilibrios de poder) existentes entre las mujeres.

Para entender el agua como una sustancia dotada de género resi-
dente en el ámbito cultural, necesitamos mirar de cerca y críticamente 
los modos en que vivimos cada parte de nuestras vidas; porque el agua 
es un recurso con género, provisto de significados culturales, sociales, 
políticos, espirituales y medioambientales. Estos a su vez tienen un 
poderoso efecto en los usos del agua, en las relaciones entre quienes la 
utilizan y en quienes la suministran. El agua adquiere interpretaciones 
y significados de género en una amplia variedad de contextos cultura-
les. Los códigos de género, también ellos un aspecto cambiante, son 
inscritos en el agua mediante la vida diaria. A través del agua como 
lente, descubrimos nuevas realidades y estéticas de género y lugar. 
Entender estas relaciones de género con el agua tanto como con otros 
elementos medioambientales propios del lugar es un primer paso para 
hacer visible el género en cuestiones relativas al agua.

Segunda parte

IV. El agua, un elemento físico dotado de género en la India

1. Actitudes con respecto al agua en los Upanishads

Los antiguos textos hindúes son una buena fuente en cuanto a 
ideas cosmológicas y ecológicas imperantes en la India muchísimo 
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antes de que se produjera la evolución hacia nuestro modo actual 
de ver las cosas. Laurie L. Patton11 señala: «Tanto los ecologistas 
como los indólogos han recurrido a textos antiguos para describir el 
funcionamiento cosmológico de la naturaleza y recobrar el entendi-
miento del equilibrio y la armonía dentro de aquel mundo. … Unos 
y otros apelan a una clase de ideas románticas y de la naturaleza 
en abstracto que es solo parte de la imagen sugerida por el medio 
ambiente de la antigua India». El equilibrio primordial, holismo o 
especie de unidad que la concepción popular del hinduismo consi-
dera subyacente a la aparente diversidad del universo es un enfoque 
bastante simplista de los elementos naturales.

El lugar del agua dentro de esa complejidad queda quizá más de ma-
nifiesto cuando es situada frente a su contrario natural, el fuego (agni). 
La palabra agni se emplea para designar tanto el elemento fuego como 
al dios que lo representa; es decir, denota un elemento natural y una 
personificación de lo natural. Varuna, el dios de las aguas, o al me-
nos estrechamente asociado a ellas, nunca es identificado con las 
aguas mismas. El fuego es asociado fácilmente con los sacrificios por 
su capacidad de consumir aquello con lo que entra en contacto. El 
agua, por su parte, además de no consumir, transporta vida, al con-
trario que el fuego sacrificial. Heesterman12 comenta que solo se ne-
cesita pensar en los frecuentes baños consagratorios (consagración 
en las aguas del soma o rociamiento purificador de la ofrenda) para 
recordar la importancia del agua en los ritos antiguos. Conceptos 
mitológicos ponen, pues, de relieve la íntima relación de los elemen-
tos acuático e ígneo, aunque en una asociación de oposición dentro 
de la complementariedad que hace a ambos indispensables en una 
correspondencia ambigua. Por ejemplo, el fuego puede ser generado 
y controlado por los humanos, mientras que el agua no se presta al 
mismo control, ni a ser objeto de adoración tanto como el fuego. 

11 Laurie L. Patton, Bringing the Gods to Mind: Mantra and Ritual in Early In-
dian Sacrifice, Berkeley, Cal., 2005. (N.B.: Deseo dar las gracias al profesor Mc-
Comas Taylor, de la Universidad Nacional de Australia, y a Andrew Mc Garrity, 
de la Universidad de Sydney, por su amable ayuda en la interpretación de los 
antiguos textos sánscritos que he citado o utilizado en este ensayo.)

12 J. C. Heesterman, The Inner Conflict of Tradition: Essays in Indian Ritual, 
Kinship, and Society, Chicago 1985.
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Las manifestaciones del agua ocurren en categorías separadas, ma-
nejables: como el elemento primario de ese nombre (ap; plural, apa, 
«aguas»), como lluvia (varsha) o como los océanos (samudra). Con 
todas estas manifestaciones está estrechamente relacionado el térmi-
no ap; sin embargo, no representa una manera general de entender 
el agua, a diferencia de agni en el caso del fuego.

La inmersión en agua como lo obviamente opuesto a la consun-
ción por fuego no puede equilibrarse fácilmente con la necesidad 
de una acción recíproca. El agua es amenazadora porque representa 
los límites de nuestra capacidad de dominar la sustancia para inte-
grarla en una cosmología reductiva hábilmente estructurada en una 
jerarquía de existencia. Pero precisamente el hecho de que el agua 
no pueda ser manejada de esa manera es lo que la convierte en una 
metáfora casi irresistible para entender las construcciones y manipu-
laciones del mundo humano, particularmente por la capacidad del 
océano para representar la completa inmersión en la unidad infinita. 
Esta es la razón por la que la imagen del agua persiste como tema 
para muchas de las fuerzas más importantes y poderosas dentro de 
los antiguos textos hindúes, casi a pesar del lugar abierto que le 
es asignado dentro de su abierto marco cosmológico. El agua es lo 
intermedio entre lo gaseoso y lo sólido y está situada entre prana 
(vida) y tejas (calor), el «otro mundo» y «este mundo», y lo orgánico 
(generalmente plantas) y lo inorgánico (generalmente la tierra). El 
agua es la esencia o rasa de todos los seres de la tierra, y la tierra es 
la esencia de todos los seres.

La clave está en la concepción de las aguas como la matriz primor-
dial, el lugar de los procesos cosmogónicos y el receptáculo dentro 
del que descansa el cosmos. Tal concepción constituye el contexto 
en que el agua es presentada en su forma más dotada de género e 
íntimamente asociada a lo femenino. Dentro de la matriz, o sea, el 
lecho del río, el flujo del agua simboliza la oleada del tiempo mis-
mo13. Los ríos sagrados representan la incesante corriente de quién y 
qué somos esencialmente: no un ser estático, sino «un flujo dinámi-
co, en continuo devenir, de resplandor divino»14. Este culto del río 

13 J. Swain, Rivers of Time, Londres 1995.
14 W. T. S. Thackara, «Sacred Rivers»: Sunrise, octubre-noviembre 2003.
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como femenino es una tradición sudasiática, según Tambs-Lyche15, 
y está en oposición a la imagen cristiana de los ríos presentados 
como masculinos16. Se lee en el Rigveda (mandala/libro 10, sukta/
poema 75): «Esta corriente impetuosa camina derecha, su tez es 
clara y brillante. Es grande. Sus irrefrenables aguas lo llenan todo. 
Es la más rápida. Es como un corcel. Sus formas son perfectas como 
las de una mujer hermosa. Sindhu es siempre joven y bella; tiene un 
magnífico caballo, un carro, espléndidos vestidos y alhajas de oro 
[con que] se adorna maravillosamente».

El pensamiento indio en general, sin embargo, presenta a lo largo 
de los Upanishads varias formulaciones alternativas que asocian el 
elemento acuático con lo masculino, aunque esto suele darse cuan-
do va unido al semen o cuando la lluvia empapa la tierra. Claro que 
el agua/océano es posiblemente más importante para la correspon-
dencia más amplia entre el agua y el lugar o receptáculo que para la 
existente con lo femenino como tal. Es más frecuente percibir que 
el agua como receptáculo (la matriz, etc.) está relacionada con lo fe-
menino que el agua como elemento puro y simple. Las capacidades 
regenerativas del agua en el ciclo anual de la naturaleza son alabadas 
en el Chandogya Upanishad (5.10.1-6): «Habiéndose convertido en 
nube de tormenta [el campesino muerto] pasa a ser un nubarrón; 
tras hacerse nubarrón derrama lluvia. La lluvia da origen a arroz y 
cebada, plantas y árboles, sésamo y legumbres en este mundo. De 
ahí que sea verdaderamente muy difícil escapar [del ciclo], porque 
surge de nuevo de quien coma lo producido [el arroz, la cebada, 
etc.], el cual, emitiendo semen, hará que [el campesino], adquiera 
su ser [i. e., renazca]». Vemos, pues, que la feminidad está íntima-
mente ligada a la naturaleza «material» del renacimiento humano 
experimentado por el campesino y de la vida diaria.

15 H. Tambs-Lyche (ed.), The Feminine Sacred in South Asia, Delhi 1999.
16 V. Strang, The Meaning of Water, op. cit., p. 84, señala: «Los dioses o cultos 

relacionados con el agua son omnipresentes en la mitología antigua. … Algunas 
de las deidades más conocidas son asociadas con ríos aluviales cuyos desbor-
damientos eran una causa principal en la incapacidad para obtener cosechas».
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2. Actitudes respecto a los ríos en la vida popular

La vida contemporánea ofrece también varios constructos sociales 
relativos al agua. Por ejemplo, en la Bengala deltaica17, una tierra 
formada por aportaciones fluviales, los límites entre tierra y agua se 
interpenetran y funden con las identidades femeninas de los ríos. 
Estos están siempre presentes en la conciencia colectiva de Bengala. 
No son solo símbolos, sino también manifestaciones físicas profun-
damente significativas de conceptos centrales dentro del corpus cul-
tural de la vida civil y religiosa. El río en el delta es visto como una 
potente representación del poder femenino inherente a la naturale-
za; sus aguas vivificantes simbolizan la fecundidad y el movimiento 
cíclico de germinación, desarrollo y decadencia de la vida. Esta co-
rriente así concebida no es una hembra dócil, sino que tiene una in-
nata ferocidad y brutalidad, y tremendos poderes destructivos. Mas 
también puede ser benévola, indulgente y generosa. Proporciona 
placeres sensoriales: «El río se curva de buena gana como la madre 
se dobla para amamantar al hijo, y como la muchacha se dobla para 
abrazar a su joven amado». Hay, pues, una dualidad, una combina-
ción de shakti (energía/poder) y prakriti (naturaleza), las dos facetas 
de la feminidad, pero representativas de la mujer como una natura-
leza esencialmente salvaje, llena de fuerza y peligrosa.

Se podría ver en esta tendencia la expresión de un desprecio y 
temor a las mujeres arraigado en la sociedad india patriarcal estable-
cida por Manu. El recurrente simbolismo de la siembra de la tierra, 
no raro tampoco en la tradición bengalí, es indeseable en cuanto 
convierte a la mujer en una mercancía que debe estar sometida al 
hombre. Pero el principio de poder encuentra expresión en las dio-
sas que representan la shakti, las cuales acuden en ayuda de los hu-
manos y los dioses en períodos de oscuridad cósmica, matando a los 
demonios que amenazan el entero orden del universo. Desde esta 
perspectiva los ríos pueden ser percibidos como manifestaciones de 
poder femenino divino o shakti, ya que millones de personas viven a 
lo largo de su curso y dependen de ellos para su subsistencia.

17 Véase cap. 22 en Lahiri-Dutt, Fluid Bonds, op. cit., cap. 22. 
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V. Culturas acuáticas de género

Hemos efectuado un largo recorrido desde los textos antiguos 
hasta la vida popular contemporánea. Sin embargo, hay una conti-
nuidad en la manera como la tradición culta, basada en la tradición 
de los escritos sánscritos del hinduismo védico, ha sido transmitida 
por comunidades rurales practicantes de una especie de «hinduismo 
de pueblo» hecho de «tradición menor» o básica de respeto por las 
aguas vistas como femeninas18. De hecho, como dice Baartamans19, 
«ningún pensamiento puramente racional puede revelar las aguas; 
no está en su naturaleza revelarlas». Esto es porque el pensamiento 
racional intelectualizado pasa por alto la receptiva conciencia de lo 
sagrado que impregna las aguas (apah), y que entra en la entera vida 
de un hombre, una mujer, un niño, un animal, una planta, una 
piedra y en las estaciones, todos los cuales participan del latido del 
universo. Limpiando lo manchado y sucio, el agua metaboliza resi-
duos como hace un organismo vivo20.

Además, decisiones políticas sobre el agua, como devolver flujos 
medioambientales a los ríos, pueden reflejar consideraciones pro-
fundas, valores culturales y normas de las sociedades, que a me-
nudo incluyen construcciones mentales relativas al género, en las 
que el agua tiene características masculinas o femeninas. Atributos 
considerados masculinos o femeninos afectan a aspectos de nuestra 
relación con el agua. No es muy exagerado decir que el recono-
cimiento de esos hondos valores culturales implícitos en decisio-
nes concernientes a la administración del recurso del agua puede 
mejorar nuestro entendimiento y futuro cuidado de los procesos 
hidrológicos.

Mirar el agua a través de la lente del género puede también ayu-
darnos a impugnar el enfoque y entendimiento masculino del agua 
y cuestionar la visión intelectual de un género neutro en este caso. 

18 C. K. Chapple, «Introduction», en Hinduism and Ecology: The Intersection of 
Earth, Sky and Water, Harvard 2000, pp. xi-xxvii.

19 F. Baartamans, The Holy Waters: A Primordial Symbol in Hindu Myths, Delhi 
2000.

20 S. Kumar, The Puranic Lore of Holy Water-places, Nueva Delhi 1983.
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Puede ser ilustrativo analizar ejemplos de género en textos antiguos 
y su continuación en la vida popular contemporánea. El agua no 
«carece de forma», como se nos ha hecho creer, sino que adopta 
múltiples formas culturales que afectan a la conducta humana res-
pecto a los elementos físicos y su percepción. Sus aplicaciones refle-
jan valores de género en cada faceta de nuestras vidas. Este ámbito 
cultural abarca todo el espectro de actitudes y valores. La percep-
ción que la sociedad humana tiene del agua ha experimentado una 
significativa modificación con el tiempo —como reflejo del cambio 
en los valores—, con la que se ha creado un nuevo terreno para la 
contestación. Las percepciones del agua como elemento femenino 
no son difíciles de encontrar y nos inducen a preguntarnos si el agua 
es respecto a la mujer lo que la tierra respecto al hombre.

Las normas y leyes que gobiernan nuestro comportamiento en 
relación con el agua llevan en sí, tal como han evolucionado en los 
últimos doscientos años, valores masculinos, o quizá habría que 
decir mejor «masculinistas». Estos valores incluyen la propiedad 
privada del agua, su control mediante la tecnología y la primacía de 
su producción como el mejor uso de tal elemento. Es importante 
identificar los estrechos lazos con relaciones de poder en la socie-
dad porque los controles masculinistas sobre el agua perturban la 
percepción y conocimiento que las mujeres tienen del agua y su 
actitud hacia ella.

A corta distancia, normas y valores aparentemente neutros en lo 
tocante al género resultan estar entrelazados con valores culturales 
arraigados profundamente, y siempre con conceptos de género. Un 
análisis basado en la clase puede utilizarse también para medir el 
grado de divergencia entre las relaciones de las mujeres y las de 
los hombres con el medio ambiente y para identificar compulsio-
nes constantemente cambiantes y contradicciones de las vidas de las 
mujeres en contextos y circunstancias. Esta consideración de dife-
rencias y distinciones locales, regionales, nacionales e internaciona-
les vale también para el estudio y análisis del agua, que es ahora un 
tema de gran importancia y preocupación.

(Traducido del inglés por Serafín Fernández Martínez)
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LA VIDA, EL AGUA Y LA LIBERACIÓN

Reconozco quién es de Dios, no cuando me habla acerca de 
Dios, sino por el modo en que habla y actúa en las cosas 
de este mundo». Así se expresaba Simone Weil hace más 
de cincuenta años1. Una teología de la liberación procura 

discernir la palabra y la actuación divina en los grandes desafíos de la 
vida de los pueblos. Esa teología tiene como núcleo la espiritualidad 
y puede ser entendida como «una necesidad de impregnar de espí-
ritu la práctica de la liberación, o sea, el cuidado de unir el espíritu 
y la práctica concreta del amor y de la solidaridad»2. Una verdadera 
espiritualidad trasciende lo religioso y se revela en una actitud de 
amor para con todas las criaturas. El universo entero es un inmenso 
altar en el que podemos contemplar la presencia de Dios. Dentro de 
los medios eclesiales y de las comunidades cristianas es necesario 
ahondar más en esa espiritualidad ecológica. Es un camino oportuno 
y urgente, porque el sistema de vida en el planeta está amenazado y 
el agua se convierte en un bien cada vez más precioso. Hoy, la crisis 

* MARCELO BARROS, monje benedictino, teólogo y escritor, es actualmente 
coordinador latinoamericano de la Asociación Ecuménica de Teólogos/as del 
Tercer Mundo (ASETT). Ha escrito 44 libros, uno de los cuales es «O Espírito 
vem pelas Águas», Ed. Rede-Loyola, 2003.

Dirección: Rua Arnoldo Magalhães, 243, apartamento 02, Casa Amarela, 
52051-280 Recife – PE (Brasil). Correo electrónico: irmarcelobarros@uol.com.br

1 Citado por Sebastião Soares en el prólogo al libro de Marcelo Barros, O 
Espírito vem pelas águas, Loyola-Rede, São Paulo 2003, p. 5.

2 Cf. Jon Sobrino, Liberación con espíritu. Apuntes para una nueva espirituali-
dad, Sal Terrae, Santander 1985, p. 7.
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del agua y el cuidado de esa maravilla de la naturaleza, que signifi-
cativamente el capitalismo reduce a la simple categoría de «recursos 
hídricos», preocupan a toda la humanidad y merecen la atención de 
la teología y de la espiritualidad cristiana y ecuménica.

I. Crisis con origen en un modelo de civilización

Muchos libros3 y artículos revelan una dimensión preocupante 
de la crisis del agua en el mundo. Los diversos foros internacionales 
dedicados al agua tienen constancia de que en el mundo, de cada 
dos personas, una no tiene en su vivienda instalación para evacuar 
las aguas residuales, ni lugar donde aprovisionarse de agua potable 
a menos de un kilómetro. Cada año, seis millones de pobres, entre 
ellos cuatro millones de niños, mueren de enfermedades con origen 
en aguas contaminadas.

Según las investigaciones, quedan aproximadamente nueve mil 
kilómetros cúbicos de agua dulce, recurso hídrico renovable, a 
disposición de la humanidad. Se trata de una cantidad más que 
suficiente para abastecer una población mundial de veinte mil mi-
llones de personas. La Tierra tiene actualmente seis mil millones 
de habitantes. Pero mientras que la cantidad de agua disponible no 
varía, el consumo humano se ha multiplicado por diez en el último 
siglo. Y la humanidad sigue dilapidando los bienes hídricos de tal 
forma que la cantidad de agua disponible se ha revelado insuficien-
te y tiende a serlo cada vez más4.

Hoy, grandes empresas multinacionales y grupos locales podero-
sos se apoderan del agua como mercancía y privatizan las fuentes 
necesarias para la vida de las personas y de los animales. La priva-
tización y mercantilización de las aguas es condición impuesta por 

3 He aquí algunos: Ricardo Petrella, O Manifesto da Água, Vozes, Petrópo-
lis 2002; Demóstenes Romano Filho et al., Gente cuidando das Águas, Mazza 
Ed., Belo Horizonte 2002; Marie-France Caïs, Marie-José del Rey, Jean Pierre 
Ribaut, L’Eau de la Vie, Ed. Charles Leopold Mayer, París 1999; Jacques Siron-
neau, L’acqua, nuevo obiettivo strategico mondiale, Asterios Editore, Trieste 1997.

4 Estos datos proceden del libro de Manlio Dinucci, Il sistema globale, Zani-
chelli, Bolonia 1998, p. 282.
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el Fondo Monetario Internacional a países pobres que dependen de 
sus préstamos. En el mundo entero, la sociedad civil y grupos popu-
lares se están organizando contra esta política injusta. Es una buena 
señal que se produzcan reacciones populares contra la privatización 
de los servicios municipales del agua, contra la construcción de nue-
vas hidroeléctricas faraónicas que destruyen el ecosistema de los ríos 
y no sirven para la vida de los más pobres. Las luchas populares son 
expresiones de ciudadanía y señales de fe en Dios, fuente de vida y 
amor del universo5.

En los Objetivos del Milenio, aprobados por las Naciones Unidas 
con las firmas de 191 de sus países miembros, se proponía que para 
2015 «se consiguiese reducir a la mitad el porcentaje de población 
que carece de agua potable y mejorar la vida de al menos cien mi-
llones de personas instaladas en viviendas inadecuadas»6. Pero la 
realidad es que no solo no se está logrando alcanzar esos objetivos, 
sino que además en años recientes se ha agravado la situación de 
pobreza y desigualdad social. El agua constituye un sistema com-
plejo y frágil, susceptible de muy diversas utilizaciones: consumo 
humano; usos industriales y agrícolas; navegación; producción de 
energía; usos recreativos, ecológicos y otros. Prácticamente todas las 
actividades conocidas precisan de agua. Esta es una materia prima 
insustituible y vital y actualmente está amenazada. La civilización 
que en los últimos siglos se ha impuesto en Occidente es predatoria 
y no respeta al ser humano ni la naturaleza. Por eso la solución no 
puede consistir en simples medidas técnicas. Tenemos que abrazar 
una espiritualidad ecuménica y ecológica más profunda, que nos lle-
ve a cambiar nuestro modo de mirar la tierra y el agua y de convivir 
con ellas. En enero de 2012, varios países han propuesto en la ONU 
la creación de un Organismo Mundial para el Medio Ambiente que 
coordine de manera autónoma la gestión de los problemas ecológi-
cos y específicamente la gestión del agua.

5 Si se quiere profundizar en esta dimensión ecuménica y bíblica de la es-
piritualidad del agua, véase Marcelo Barros, O Espírito vem pelas Águas, Loyola-
Rede, São Paulo 2003.

6 Cf. Juan José Tamayo, Otra teología es posible, Herder, Madrid 2011, p. 112.
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II. Una relación espiritual con el agua

Desde la década de los sesenta, la ONU empezó a tratar sobre 
la gestión del agua en varios foros y reuniones internacionales. 
Al respecto se redactaron documentos y se intentaron acuerdos. 
Quien lee tales escritos percibe que en ellos se buscan solucio-
nes sociales, técnicas y políticas para esta crisis. Son medidas que 
pueden ayudar, pero aún se mantienen en el orden mercantil y 
no proponen una solución más profunda: una relación de amor 
con la tierra y el agua. Este tipo de camino ha sido recorrido y 
profundizado por las religiones de los pueblos de la selva y por 
la espiritualidad ecuménica. No se trata de dejarnos ir por el res-
baladero de una visión fundamentalista que niegue o disminuya 
en sentido histórico de los hechos y la autonomía histórica de la 
realidad. La fe bíblica nos invita a descubrir la presencia y la voz de 
Dios, no en milagros fuera de la historia, sino en las realidades de 
la vida. Pero la espiritualidad ecuménica nos enseña a ver señales 
de la presencia de Dios y de su amor, no sustituyendo las causas 
históricas, sino a través de ellas. Por eso, una teología pluralista 
de la liberación debe revalorizar esas tradiciones antiguas, no para 
copiarlas o reproducirlas literalmente, sino para aprender de ellas 
una relación nueva, atenta al cuidado del agua, de la tierra, y de 
todos los bienes comunes del universo.

En todas las religiones antiguas, el agua es vista como fuente 
de vida y lugar privilegiado de encuentro con lo divino. No 
hay que pensar que el agua es una diosa ni creer en leyendas 
que hacen del agua un ser humano. Somos personas del si-
glo XXI, con una cultura moderna, secularizada y, por tanto, 
nada propensa a las sacralizaciones. Pero podemos percibir en 
los elementos de la tierra y en el agua signos privilegiados del 
amor divino y de su presencia amorosa en nuestras vidas. Para 
profundizar esta espiritualidad vale la pena señalar puntos co-
munes a varias tradiciones religiosas. No recordamos estos ca-
minos espirituales para caer en sincretismos confusos, sino para 
enriquecer la propia fe ecuménica con una visión más universal 
y acoger la palabra de amor que Dios nos dice a través de los 
caminos espirituales.
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III. A la escucha de las religiones populares  
de Latinoamérica y de África7

En todas las religiones y tradiciones espirituales, el agua tiene un 
significado muy rico. El agua simboliza la vida. En la mayoría de 
los relatos míticos con los que los pueblos contaban la creación del 
mundo, el agua representa la fuente de la vida y la energía divina 
para la fecundidad de la tierra y de los seres vivos. La presencia de 
agua es garantía de vida. Las culturas indígenas y su fe dependen del 
ambiente en el que vive cada grupo. Un poblado indígena en una 
región seca no puede tener con el agua la misma relación que pue-
blos nacidos y residentes en las márgenes de un gran río. Pero, tanto 
para unos como para otros, el agua es sagrada. Todos veneran las 
fuentes y los ríos como lugares donde brota la vida. Muchos rituales 
iniciáticos se realizan en las madrugadas, en medio de las aguas. En 
la Amazonia, las comunidades indígenas se refieren a la Madre del 
Río como a un espíritu protector, responsable del equilibrio de toda 
la naturaleza.

También las culturas que residen en regiones áridas veneran el 
agua como un tesoro escondido que anhelan y del que dependen. 
La lluvia es vista como agua sagrada que manifiesta el poder de la 
vida. Es común asociar el poder de los chamanes con la capacidad 
de hacer llover. Tienen tambores y ritmos especiales para la «llama-
da de la lluvia».

Las religiones afrobrasileñas traen su primera inspiración de cul-
tos africanos muy antiguos, principalmente de la costa atlántica y las 
zonas más occidentales de África. Todavía hoy, en esas regiones los 
ríos son sagrados. Por eso, varios nombres de Orixás (manifestaciones 
divinas en la cultura yoruba) o Inquices (en la cultura bantú) son 
nombres de ríos (Oxum, Oyá, Yemanyá, etc.). Normalmente, en cada 
templo de la religión de los Orixás existe una fuente sagrada. Y el 
pueblo venera cada nacimiento de agua dulce como una morada de 
Oxum, manifestación divina de la belleza femenina. Los ritos del agua 
están ligados a la luna y a los cultos de fertilidad. Un elemento común 

7 La mayoría de los datos al respecto se hallan en Marcelo Barros, O Espírito 
vem pelas Águas, Loyola, São Paulo 2003.
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a muchas culturas de origen africano es la interrelación de todos los 
elementos de la vida. Lo sagrado es vivido aquí y ahora, en cada as-
pecto de la existencia diaria, y se manifiesta en todos los elementos de 
la naturaleza. Entre estos, el agua ocupa un lugar primordial.

IV. El agua en la cultura del Israel bíblico8

La Biblia comienza diciendo que cuando Dios creó el cielo y la 
tierra, el Espíritu de Dios se cernía sobre las aguas. Todos los libros 
de la revelación judeocristiana hablan del agua como símbolo del 
Espíritu de Dios que derrama sobre el universo una vida nueva. Dios 
da las aguas de la lluvia y de los pozos a su pueblo como señal de su 
alianza de amor. El pozo es el lugar al que las mujeres de los clanes 
van a buscar agua, y por eso es allí donde los patriarcas encuentran 
esposa. Junto a los pozos se celebran los casamientos y el pueblo 
establece sus acuerdos y hace sus juramentos (cf. Gn 24,11ss y Ex 
2,16ss). Desde los tiempos bíblicos, en muchas culturas agrarias, 
quien consigue controlar las fuentes y garantizar que haya agua para 
que beban todos, puede gobernar el pueblo. Hasta hoy, el agua es 
en muchos países un elemento importante de estabilidad. Según el 
libro del Éxodo, Dios salva a su pueblo haciéndolo pasar entre las 
aguas hacia una tierra nueva y libre. Toda la Biblia compara la mis-
ma Palabra de Dios con el agua que genera vida allí adonde llega. Y 
los salmos llaman a Dios «fuente de aguas vivas» y piden que nos 
sacie con sus raudales embriagadores (cf. Sal 36,9-10; 42,2-3; etc.).

Los profetas bíblicos asocian a Dios con antiguas deidades de las 
aguas. Varios oráculos llaman a Dios «manantial de aguas puras» (Jr 
2,13; cf. Ez 36,35). Estos textos nos invitan, todavía hoy, a contem-
plar una fuente y a reconocer en ella una manifestación de Dios. Un 
discípulo de Isaías dice que Dios hará que la paz corra para el pue-
blo como un río de aguas desbordantes (cf. Is 66,12). Después de 
haber rechazado a Israel por su traición a la Alianza, Dios acepta vol-
ver en medio de su pueblo como un agua vivificante (Ez 47,1-12).

8 Véase Marcelo Barros, «A sede da vida e a água de Deus»: Vida Pastoral 
(marzo-abril 2006), p. 12.
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Textos rabínicos comparaban al Mesías con la roca de la que Moi-
sés hizo brotar agua en el desierto (cf. Ex 17,1-7 y 1 Cor 10,4). El 
Mesías será quien dé al pueblo un agua viva tan abundante y saluda-
ble que, quien beba de ella, nunca tendrá sed. Por eso, la comunidad 
de Juan hace una catequesis sobre la fe recordando la conversación 
de Jesús con la samaritana junto al pozo de Jacob (Jn 4). Cuando 
Jesús dice poder darle un agua que será en ella fuente de vida eterna, 
la mujer no tarda en preguntarle por el Mesías.

Desde tiempos antiguos, los judíos devotos tenían la costumbre 
de hacer abluciones y baños rituales antes de ir en peregrinación al 
Templo y cuando pedían a Dios una vida nueva. En esa cultura se 
explica el rito bautismal de Juan el Bautista como señal de arrepen-
timiento y, a partir de ahí, el bautismo cristiano.

V. En los evangelios

En los años setenta del siglo primero, el evangelio de Marcos re-
hace una historia basada en una leyenda de lucha entre Dios y las 
aguas. En un principio, el mar aparece como camino que ayuda a 
las personas a desplazarse de un lado a otro. Dice Jesús: «Pasemos 
a la otra orilla». De repente, de noche, el mar se manifiesta como el 
dominio de las fuerzas enemigas que la gente teme. Jesús dirige la 
palabra a las aguas furiosas como quien habla a un ser vivo e inte-
ligente. Manda cesar al viento y aquietarse al mar. Y dice el texto: 
«Sobrevino una gran calma». La gente se pregunta: «¿Quién es este 
a quien hasta el mar y el viento obedecen?» (Mc 4,35-41).

Es una tradición semejante a los relatos de pescas milagrosas. Par-
tiendo de Ezequiel (cf. Ez 47), Lucas refiere que, después de una 
pesca milagrosa, Jesús llamó a algunos para que lo siguieran (Lc 
5,1-11). Y el evangelio de Juan tiene un episodio semejante en su 
capítulo final, como manifestación en Galilea del Cristo resucitado, 
que llama de nuevo a los discípulos a la misión (Jn 21).

También según el cuarto evangelio, en el último día de la fiesta de 
las Tiendas dijo Jesús: «Si alguno tiene sed venga a mí, y beba el que 
crea en mí. Como dice la Escritura: “Del seno del Mesías brotarán 

Concilium_348.indb   111 11/14/2012   2:06:36 PM

5



MARCELO BARROS

2 Concilium 5/112

ríos de agua viva”». El evangelista comenta que Jesús se refería al Es-
píritu Santo que iban a recibir quienes creyeran en él (Jn 7,37-39). 
Jesús interpretaba su pasión y muerte en la cruz como un bautismo 
(Mc 10,38; Lc 12,50). Y en su relato de la pasión refiere Juan que, 
muerto ya Jesús, «uno de los soldados le atravesó el costado con una 
lanza, y al instante salió sangre y agua» (Jn 19,34). El agua es señal 
del Espíritu Santo y de la renovación espiritual que Dios quiere de 
todos los creyentes. La victoria de Cristo y la manifestación de su 
venida restauran la creación y entrañan la reconciliación entre el 
campo y la ciudad. Para la nueva Jerusalén y el mundo renovado, 
brota del trono del Cordero un río de aguas vivas que da vida nueva 
a todas las criaturas (cf. Ap 22,1-3).

VI. Creados y bautizados en el agua

Desde el comienzo, las iglesias cristianas asociaron la recepción 
del Espíritu al rito del bautismo. Pablo enseña: «Por el bautismo 
somos sepultados en la muerte con el Cristo, para que, como Cristo 
resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros vivamos una vida nueva» (Rom 6,4). «Sepultados con Je-
sús en el bautismo, con él también habéis resucitado por la fe en el 
poder de Dios, que lo resucitó de entre los muertos» (Col 2,12). Esta 
energía de amor y de resurrección que actuó en la persona de Jesús 
está, según Pablo, escondida desde siempre en Dios, en el propio 
acto de crear el universo (Ef 3,9)9. Es energía que se expresa en el 
universo entero como un cuerpo cósmico de Cristo, plenitud de la 
creación de Dios. La misma creación aspira a la libertad de los hijos 
e hijas de Dios. La salvación o resurrección alcanza a las personas 
y al cosmos. Todo el universo participa de la expectativa de los 
seres humanos de una vida plena, de ser liberados de todo lo que 
tira de nosotros hacia abajo y de recibir la herencia de los hijos e 
hijas de Dios (Rom 8).

9 Es una tesis de Adolphe Gesché, Dieu pour penser, IV, Le Cosmos, Éditions 
du Cerf, París 1994.
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En las antiguas comunidades cristianas, el bautismo era realmente 
señal de cambio de vida y de iniciación en la intimidad con Dios. 
Abolía las diferencias sociales: «Ya no hay judío ni griego; ni esclavo 
ni libre. Todos los que fuimos bautizados formamos una sola cosa 
en Cristo» (Gal 3,28). El bautismo es como un nuevo diluvio, cu-
yas aguas se llevan nuestras inmundicias de la carne y, «más que 
limpiarnos de suciedad corporal, nos afianzan en el compromiso de 
una buena conciencia ante Dios por medio de la resurrección de Je-
sucristo» (1 Pe 3,21). La última promesa de la Biblia es el agua de la 
vida que Jesús dará a quien resista y supere todas las persecuciones 
(Ap 22,5ss).

Leyendo así la Biblia, a partir de la relación entre la Alianza de 
Dios y el don del agua que Él hace a su pueblo, podemos pensar en 
la realidad del agua en nuestro mundo.

VII. Una pastoral macroecuménica de las aguas y de la vida

Llamamos «pastoral» al cuidado de las personas en nombre de 
Dios. Ahora bien, cuando los seres humanos son vistos como miem-
bros de la gran comunidad de la vida, entonces no puede haber un 
verdadero y profundo cuidado de las personas sin atención y celo 
por la naturaleza que nos rodea y por todo ser vivo. Y como todos 
los seres vivos dependen del agua, el cuidado del agua se convierte 
en un elemento importante de la pastoral de conjunto.

Puede haber dos formas de pastoral del agua:

– La primera y más importante es la que incluye una visión eco-
lógica y de respeto a la naturaleza y comunión con ella en todos los 
elementos de la pastoral. Esto significa que, ya sea en la catequesis, 
ya en la liturgia, ya en los diversos sectores de la pastoral, siempre 
se ha de tener en cuenta el cuidado de la naturaleza y especialmente 
del agua.

– Una segunda forma de pastoral del agua es específica y tiene el 
agua como tema y preocupación fundamental de la actividad pasto-
ral. Así, desde los años setenta, en diversos lugares de Latinoamérica 
se empezaron a celebrar anualmente peregrinaciones de campesi-
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nos, conocidas como «romerías de la tierra», a algunos santuarios 
populares o a lugares marcados por martirios de compañeros. En 
años recientes, las romerías han pasado a ser «de la tierra y de las 
aguas» y siempre tienen un rito penitencial o de purificación a ori-
llas de un río que todos se comprometen a cuidar. En Petrópolis, 
RS, una comunidad joven celebró una Cuaresma, marcando cada 
sábado con una peregrinación por las orillas de un río, en la que lo 
liberaban de basuras y de objetos arrojados a su cauce. Durante al-
gunos años, en la diócesis de Goiás, el obispo Don Tomás Balduino 
celebró la procesión del Corpus Christi caminando por las márgenes 
del río Vermelho e instando a la gente a adorar a Cristo no solo en 
la presencia eucarística, sino también como un cuerpo herido en las 
aguas agredidas por la contaminación.

En toda Latinoamérica, e incluso fuera de ella, fue grande y opor-
tuna la repercusión de la carta pastoral de Mons. Luis Infanti, obispo 
de Aysén (sur de Chile), sobre «El agua de cada día dánosla hoy», 
publicada el 1 de septiembre de 2008. Es un excelente testimonio 
sobre cómo una pastoral debe asumir la causa de la defensa de las 
aguas hoy amenazadas de privatización y mercantilización por parte 
del sistema capitalista.

Hace algunos años, para comunidades de regiones de clima tropi-
cal reescribí el rito de la Vigilia Pascual, sugiriendo que esta comen-
zase en la orilla de un río de la región y con una bendición de las 
aguas que, además de alabanza a Dios, significase un compromiso 
de la gente en defensa de la cuenca hidrográfica. Durante algunos 
años, los monjes del monasterio benedictino de Goiás hicieron esto 
mismo, y la evaluación comunitaria dio como resultado que ese ges-
to había cambiado la sensibilidad de los habitantes de las márgenes 
del río más que las conferencias y los trabajos de concienciación. 
Como se puede suponer, esto no excluye que los cristianos partici-
pen con creyentes y no-creyentes en los organismos de defensa de la 
naturaleza y en las comisiones de protección de las cuencas hidro-
gráficas que ya son reconocidas en varias Constituciones nacionales 
de América Latina.

El agua es un bien universal al que tienen derecho todos los se-
res vivos. Defender este derecho es dar testimonio de que unos no 
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pueden apropiarse indebidamente de tan indispensable don divino 
en perjuicio de otros. Por tal abuso, el agua deviene un bien escaso. 
Wadih Awawdé, alcalde actual de la ciudad de Kafr Kana, la antigua 
Caná de Galilea, en Palestina, declaró: «Si Jesús volviese hoy por 
aquí, le pediríamos que transformase el vino en agua, en lugar del 
agua en vino». Nosotros no podemos hacer eso; pero sí podemos 
luchar juntos, armados de la teología y la espiritualidad ecuménica, 
para no permitir que el mundo considere normal la privatización y 
la mercantilización del agua.

Concluyo estas páginas con una referencia a una declaración ecu-
ménica poco conocida que vale la pena divulgar. Es del Consejo de 
Nacional de Iglesias Cristianas de Brasil, de la Convención de Igle-
sias Evangélicas de Suiza, de la Conferencia Nacional de obispos de 
Brasil y de la Conferencia de Obispos de Suiza:

En sintonía con el Decenio Internacional del Agua (2005-2015), 
declarado por la ONU, nos alegramos y nos animamos con las ini-
ciativas de nuestras comunidades y asumimos las manifestaciones 
de nuestras Iglesias en el mundo entero a favor del agua como 
derecho humano y bien público … Nos comprometemos a: invitar 
a nuestras Iglesias, comunidades eclesiales, entidades ecuménicas 
y organizaciones sociales a apoyar esta declaración y a orar por la 
causa del agua en nuestro planeta; motivar, con ayuda de los movi-
mientos sociales interesados y de las ONG de Brasil y de Suiza, a la 
opinión pública, a los partidos políticos y a la población de nues-
tros países para que se involucren en las causas de esta declaración 
y se opongan a las políticas y maniobras para la privatización del 
agua; exigir que los gobiernos de nuestros países se comprometan 
a asumir el derecho humano al agua y a declarar el agua un bien 
público mediante una legislación adecuada, así como a aunar es-
fuerzos y empeñarse en la creación de la Convención Internacional 
del Agua en el ámbito de la ONU10.

(Traducido del portugués por Serafín Fernández Martínez)

10 Declaración Ecuménica sobre El agua como derecho humano y bien público, 
Berna, Suiza, 22 de abril de 2005.
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Kumiko Kato *

LEER LA BIBLIA  
DESPUÉS DE FUKUSHIMA

La cadena de islas de Japón, que se extiende entre el continen-
te asiático y el océano Pacífico, goza de riqueza hídrica de 
ambos tipos: de agua dulce y de agua salada. La abundante 
lluvia marca la vida del país. Tal abundancia hace posible, 

por ejemplo, el cultivo del arroz en campos inundados, la forma 
tradicional del cultivo del alimento principal de Japón. El mar que 
rodea las islas, en el que confluyen corrientes provenientes del norte 
y del sur, aporta al país todo tipo de productos marinos. Aunque en 
ocasiones el exceso de lluvia y de nieve resulta dañino, el agua sigue 
siendo para los habitantes de Japón un don de la naturaleza. Este 
país sufrió el año pasado una catástrofe producida por una enorme 
masa de agua. La catástrofe del terremoto y del tsunami en Japón 
tiene varios aspectos. Aunque el mayor interés del mundo se ha diri-
gido hacia la central nuclear de Fukushima, que quedó fuera de con-
trol, personalmente no puedo reducir mis experiencias a este punto. 
Por eso, quisiera relatar primero brevemente acerca del tsunami.

* KUMIKO KATO nació el año 1965 en la capital de Japón, dentro de una 
familia católica. Entre 1984 y 1992 estudió Ciencias de la Religión y Ciencias 
Bíblicas en la Universidad de Tokio. Durante el período 1992-1996 siguió es-
tudios en Paderborn (Alemania). Desde 1996 desarrolla en varias universidades 
de Tokio actividades docentes y de investigación, centrándose principalmente 
en la literatura sapiencial hebrea. Está casada con un germanista japonés, con 
el que tiene dos hijos.

Dirección: Institute for Research on Christian Culture, University of the Sa-
cred Heart, Tokyo, 4-3-1 Hiroo Shibuya-ku, Tokyo (Japón). Correo electróni-
co: nii93@za.cyberhome.ne.jp
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Las fronteras se diluyen

El 11-03-2011 a las 14:46 se produjo el grave terremoto en el 
este de Japón. Después de unos treinta minutos llegó a la costa 
este de la región de Tohoku el gigantesco tsunami, cuya altura al-
canzó en parte hasta los veinte metros. Esa región, por cuyo fondo 
marino oriental discurre el límite entre placas tectónicas, había 
sufrido tsunamis varias veces a lo largo de su historia, por lo que 
se habían tomado muchas medidas en contra, p. ej., muros de pro-
tección, sistemas de alarma y ensayos de evacuación. Era la región 
mejor protegida contra los tsunamis de todo el Japón, y, probable-
mente, de todo el mundo. Pero el tsunami desbordó los planes de 
protección de las autoridades locales. Además, la primera alarma 
subestimó la altura de la ola. Esto resultó en el elevado número 
de víctimas mortales y de desaparecidos: un total de aproxima-
damente 19.300. Una vez más aprendimos que, aun con toda su 
tecnología, los seres humanos somos seres terrestres que se ven 
aplastados por el agua y se ahogan cuando la frontera entre el agua 
y la tierra es desbordada y el agua irrumpe en la tierra seca. Para 
mí como cristiana católica y como académica de ciencias bíblicas, 
estas experiencias se vinculan también con nuevas preguntas a la 
Biblia y a la teología cristiana.

El relato bíblico de la creación asigna a los hombres un lugar 
entre los seres vivientes creados el día sexto de la creación, que han 
de vivir sobre la tierra (Gn 1,24-28). Los orantes del antiguo Israel 
familiarizados con esta antropología describen sus experiencias de 
peligro de vida como angustia en el agua.

¡Sálvame, oh Dios, que estoy con el agua al cuello!
Estoy hundido en un cenagal sin fondo, no puedo hacer pie;
estoy metido en aguas profundas, me arrastra la corriente;
estoy agotado de gritar, tengo la garganta ronca,
mis ojos se consumen de esperar a mi Dios (Sal 69,2-4).

En el salmo resuena para mí el eco del clamor de las víctimas del 
tsunami.

Para la fe bíblica en la creación era fundamental el hecho de que 
Dios fija y conserva la frontera entre el agua y la tierra (cf. Gn 1,9s). 
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Esta idea surge de la representación «hidrocosmológica» de la crea-
ción, corriente en la antigua Asia occidental, según la cual «la crea-
ción ha surgido de la lucha entre potencias divinas y que su mante-
nimiento es una cuestión de contención de las masas hídricas que 
amenazan la vida»1. No obstante, en el libro del Génesis el motivo 
de la lucha pasa a segundo plano para destacar la omnipotencia de 
Dios.

Un salmista glorifica la obra del Creador: 

Asentaste la tierra sobre sus cimientos,
y permanecerá inconmovible por siempre;
le pusiste el océano como vestido,
y las aguas cubrían los montes.
Pero a tu bramido, las aguas huyeron,
al fragor de tu trueno, se retiraron:
subieron a los montes, bajaron por los valles,
ocuparon el lugar que tú les señalaste.
Les pusiste una frontera que no deben pasar,
para que no vuelvan a cubrir la tierra (Sal 104,5-9).

El tsunami violó esa frontera: no lo hizo para siempre, pero sí por 
un tiempo. Niños, enfermos y ancianos murieron en el agua. Mu-
chos que siguieron realizando las tareas de su profesión perdieron 
de ese modo la vida. A ello se agregó que, en la región destruida, 
tras el terremoto y el tsunami todavía nevó. No pocos de los que se 
habían salvado de las aguas, sobre todo los ancianos, murieron de 
frío en alojamientos de emergencia a causa de la falta de electricidad 
y de gas. Como cristiano podía uno preguntarse: ¿descuida el Crea-
dor a los animales que viven en tierra firme, entre ellos al hombre? 
¿Podrá tratarse de un castigo, como el diluvio en la historia primitiva 
(Gn 6–9)? La catástrofe sucedió en medio de la Cuaresma. Frente 
a semejante catástrofe, que se cobró vidas inocentes, los cristianos 
clamaron y elevaron sus lamentos en las iglesias hacia Dios, como 
Job y con Job.

1 Othmar Keel, Silvia Schroer, Schöpfung. Biblische Theologien im Kontext 
altorientalischer Religionen, Gotinga etc., 2002, p. 184.
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Tierra envenenada, agua envenenada

En abril, sin embargo, el aire se puso más templado y algunos 
de los árboles que habían sobrevivido a las negras masas de agua 
comenzaron a verdear con hojas nuevas en sus ramas. El verdor en 
medio de las barrosas ruinas recordaba la rama nueva de olivo que la 
paloma trajo a Noé hasta el arca. Dios se acuerda del resto.

Entonces, Dios se acordó de Noé y de todos los animales que 
estaban con él en el arca; hizo soplar viento sobre la tierra y men-
guaron las aguas (Gn 8,1).

Ella [la paloma] volvió por la tarde con una ramita de olivo en 
el pico (Gn 8,11).

Mientras no cesen en la tierra «frío y calor, verano e invierno, 
día y noche» (Gn 8,22), no cesará la esperanza, aunque se demore 
mucho tiempo en remover los escombros, forjar nuevos planes y 
reconstruir aldeas y ciudades. Así podríamos decir sin vacilar… si 
en Fukushima no se hubiese producido la catástrofe nuclear. Esta 
catástrofe cambió nuestra situación de forma fundamental.

Del 11 al 12 de marzo de 2011, mientras los equipos de salva-
mento continuaban buscando a personas desaparecidas y procura-
ban distribuir agua potable y alimentos en más de mil alojamientos 
de emergencia, la central nuclear de Fukushima I, afectada por el 
terremoto y el tsunami, perdió todos sus sistemas de refrigeración 
y quedó fuera de control. En tres reactores se produjo la fusión del 
núcleo, hecho que al comienzo solo se nos comunicó como una po-
sibilidad. El gobierno ordenó evacuar a unos 85.000 habitantes en 
un entorno de veinte kilómetros alrededor de la central. La mayoría 
abandonaron sus casas sin llevar consigo equipaje, pues pensaban 
que se trataba de una mera medida de precaución de corto plazo. 
La búsqueda de víctimas del tsunami en esa zona se abandonó. No 
pocos de los ancianos evacuados de hospitales y asilos murieron 
durante el mal organizado transporte o poco después. Gran canti-
dad de ganado, p. ej., toros, vacas, cerdos y gallinas, criados dentro 
de la zona de veinte kilómetros alrededor de la central, murieron 
tras la evacuación de sed y de hambre. Solo una parte de los toros 
y vacas, que fueron dejados en libertad por sus criadores, viven en 
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estado salvaje en la zona de exclusión. A estos territorios y a los que 
se les agregaron más tarde sigue sin poder accederse hasta el día de 
hoy, pues la radiación supera allí el límite de los valores de refe-
rencia recomendados por la Comisión Internacional de Protección 
Radiológica (ICRP), de 20 milisieverts al año. Las situaciones que 
se dan en la zona de exclusión son de pesadilla. Pero también fuera 
de la zona sufren los habitantes. Un territorio tan grande como casi 
la mitad de la prefectura de Fukushima está contaminado. Si bien 
allí la radiación no supera a la que hay en la zona de exclusión, es 
mucho mayor que la normal. Los habitantes, sobre todo los niños 
pequeños, se encuentran frente a la difícil alternativa de permanecer 
allí o de abandonar su terruño junto con todo lo que constituye la 
base de su vida.

Las sustancias radiactivas liberadas por la central nuclear han 
contaminado bosques, ríos, lagos y el mar, envenenando así el ciclo 
del agua en todo el globo.

Muchas voces se unen contra la voz única  
del orgullo y la soberbia

El himno a la creación citado más arriba entona un cántico al ciclo 
del agua mantenido por el Creador, un ciclo que da vida a hombres 
y animales.

De los manantiales sacas los ríos,
que corren entre las montañas;
en ellos beben todas las bestias del campo,
y los asnos salvajes apagan su sed.
En sus riberas anidan las aves del cielo,
que dejan oír sus cantos entre las frondas.
Desde tus aposentos riegas las montañas,
con tu acción fecundas la tierra.
Haces brotar la hierba para el ganado,
y las plantas que el hombre cultiva,
para sacar el pan de la tierra (Sal 104,10-14).

La prefectura de Fukushima, cuyo nombre en japonés significa 
«tierra feliz», tenía un paisaje como el que canta el himno citado. 
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¿Quién es responsable de la destrucción del país y de la contami-
nación del ciclo del agua a nivel global? No estoy pensando en una 
culpa colectiva de la población japonesa, pero tampoco estamos ya 
en condiciones de hacer declaraciones de inocencia ante el Creador, 
como las de Job (cf. Job 31).

Como todos saben, la energía nuclear es una tecnología estrecha-
mente relacionada con las armas nucleares. El Estado japonés, que 
no posee armas nucleares ni tiene permitido poseerlas, promueve 
desde 1954, con un elevado presupuesto, un proyecto nacional 
para la investigación y el aprovechamiento de la energía nuclear. 
Los políticos comprometidos con ese proyecto tenían y tienen la 
ambición de obtenerle al Estado la potencia científica y técnica para 
la fabricación de armas nucleares. Esta política nuclear, que no ha 
tenido consenso alguno en el pueblo japonés, fue presentada de for-
ma disimulada bajo el lema «atoms for peace», átomos para la paz. 
Con el apoyo de los políticos surgió un sistema firmemente cerrado 
formado por institutos de investigación estatales, industria nuclear 
privada y tecnólogos nucleares, entre cuyos miembros no hay uno 
solo que tome en serio los riesgos de accidentes y los problemas de 
los residuos nucleares y se sienta responsable de los accidentes que 
se producen, porque una persona semejante quedaría excluida del 
sistema. A pesar de todos los accidentes que se han producido tanto 
en el extranjero como en el país, este sistema se ha impuesto una y 
otra vez para que, en este país con tantos terremotos, se construye-
ran nuevas centrales nucleares2.

La Biblia hebrea narra la historia de una ciudad-Estado llamada 
Babel, que tenía una sola lengua y había desarrollado un elevado ni-
vel de tecnología y armamentos. «Toda la tierra hablaba una misma 
lengua y usaba las mismas palabras» (Gn 11,1). Entre sus habitantes 
dominaba una sola voz, contra la que nadie se manifestaba. Decía esa 
voz: «Vamos a edificar una ciudad y una torre cuya cúspide llegue 
hasta el cielo; así nos haremos famosos y no nos dispersaremos sobre 
la faz de la tierra» (Gn 11,4). La ciudad con murallas es el paradigma 

2 Hitoshi Yoshioka, Genshiryoku no Shakaishi. Sono Nihonteki Tenkai [tex-
to en japonés. Traducción: Una historia social de la energía atómica en Japón), To-
kio, 2011.
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del desarrollo armamentístico en la época bíblica. El Creador impi-
dió el plan de Babel, no recurriendo a la violencia, sino a través de 
la multiplicación de su lengua. Estoy convencida de que también 
nosotros en Japón necesitamos una multiplicación de la lengua: mu-
chas voces que hablen contra la voz única del sistema. La catástrofe 
nuclear tiene que romper el sistema en Japón; de otro modo, nos 
convertiremos en un ejemplo aún peor que Babel.

Las experiencias de la catástrofe del tsunami y de la central nu-
clear pueden asociarse de múltiples maneras con la Biblia hebrea: 
también los israelitas vivían al borde de grandes civilizaciones an-
tiguas, experimentaron devastadoras catástrofes bélicas y naturales, 
reflexionaron sobre ellas y transmitieron sus experiencias. Su deber 
era «recordar».

Recordad Hiroshima, Nagasaki, Fukushima,

pero también

recordad Three Mile Island, Chernóbil, Fukushima.

Si recordamos los nombres de esos lugares y los acontecimientos 
que con ellos se asocian, «quizás» el Creador se acuerde de nosotros 
(cf. Am 5,15).

(Traducido del alemán por Roberto H. Bernet)
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Željko Ivankovi© *

EL PUENTE DE LAS DIVISIONES
El destino del puente de Mostar

I

Desde hace generaciones hemos aprendido a considerar 
Bosnia-Herzegovina como un país de montañas y de ríos 
difíciles de atravesar y de conquistar. A recordarlo con-
tribuyó la retórica partidista y de la guerra fría, inten-

sificada con las películas yugoslavas de guerra, que con cierta fre-
cuencia mostraban la destrucción de puentes. Por otro lado, nuestra 
política del «no-alineamiento» y de la «coexistencia pacífica entre 
las naciones», y después la lectura de Ivo Andri©, nuestro laureado 
con el Premio Nobel de Literatura, nos hacían descubrir toda la sig-
nificación práctica y el valor simbólico de los puentes, tanto físicos 

* ŽELJKO IVANKOVI© (Vareš, 1954), escritor, autor de treinta libros de poesía, 
novelas, cuentos, ensayos, obras de teatro radiofónicas, debates y artículos perio-
dísticos. Entre esa producción hay que mencionar los poemarios Le temps sans les 
verbes (1986), L’effondrement de l’image (1990), La recherche du pays natal (1997), 
La richesse, le clair de lune froid (2002), Jésus a lu le journal (2006) y Le journal de 
la mélancolie (2008); los cuentos Les contes sur l’amour et la mort (1989), 700 jours 
de siège (1995), Qui a allumé l’obscurité? (1995), Les nouveaux contes sur l’amour et 
la mort (2001), Les contes de Vareš (2003) y Sur son héritage (2010); las novelas Le 
monde commença aussi par le toucher (1992) y L’amour à Berlin (1995), y los ensayos 
Les horizons I-III (1987-2000), En marges du chaos (2001), Le tatouage de l’identité 
(2007), Lire Ivankovi© à Sarajevo (2010) y Un regard depuis les marges (2011). Ha 
sido galardonado con premios de poesía, de cuento, de ensayo y de piezas dra-
máticas para la radio. Sus obras han sido traducidas a una quincena de lenguas.

Dirección postal: Višnjik 44, BiH – 71000 Sarajevo (Bosnia-Herzegovina). 
Correo electrónico: zeljkoivankovic@yahoo.de
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como espirituales, así como la necesidad de seguir construyéndolos 
en los lugares de encuentro histórico de las culturas y de las civiliza-
ciones, que son los Balcanes y Bosnia.

Los puentes no solo han hecho el país transitable, sino que nos han 
acercado los unos a los otros, convirtiéndose ellos mismos en símbolo 
de la apertura a la alteridad y a la diferencia. Mientras que a lo largo de 
la historia los ríos funcionaron frecuentemente como auténticas fron-
teras entre las partes divididas de la sociedad en Bosnia-Herzegovina 
—divididas por sus religiones, sus nacionalidades y sus culturas—, 
los puentes fueron más que medios físicos de comunicación.

Esos ríos, esos lugares reales y simbólicos de las fronteras, solo em-
pezaron a liberarse de las etiquetas ideológicas, de las rígidas divisio-
nes e incluso de los conflictos en tiempos de la democratización de 
Bosnia-Herzegovina, hasta entonces caracterizada por el choque de 
las civilizaciones. Desde aquel cambio, el país ha podido ser descrito 
de manera más deseable y más grata para el oído como «la intersec-
ción de las grandes civilizaciones del mundo». En resumen, los puen-
tes facilitaron los encuentros y la coexistencia de cristianos (ortodoxos 
y católicos), musulmanes y judíos. Los ríos marcaban las divisiones, 
mientras que los puentes significaban la victoria histórica sobre ellas, 
aunque frecuentemente, por desdicha, fuera solo temporal. Por ser 
los ríos un elemento permanente, los puentes significaban el triunfo 
de la fragilidad sobre la durabilidad. Así se puede decir que la fusión 
histórica gradual de Bosnia-Herzegovina ha tenido efecto mediante 
un proceso sincrético de construcción física y espiritual de puentes.

Los célebres puentes de que habla Andri©, particularmente el de 
la ciudad de Višegraddu en su novela El puente sobre el Drina, se han 
convertido en monumentos literarios de la arquitectura y en lugar 
de encuentro de las diferencias; pero también, implícitamente, re-
cuerdan todos los conflictos de un largo período histórico en que el 
río y el puente fueron lugares a la vez inseparables y potencialmente 
contradictorios. El río se presenta como un símbolo de las fuerzas 
naturales que hacen avanzar el tiempo sin retorno; y el puente tiene 
su razón de ser en que representa una superación y domesticación 
por el hombre, aunque temporal, de ese poder de las aguas. En un 
país con tantos ríos, no muy grandes, pero sí hermosos; en un país 
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con tantos cambios históricos, muy grandes, pero no «hermosos», 
los puntos donde esos ríos podían ser atravesados eran relativamen-
te escasos, pero esto los hacía especiales. Parecía, sin embargo, que 
alrededor de los puentes las fuerzas de la destrucción eran más fuer-
tes que las de la construcción. En tanto que el famoso puente sobre 
el Drina, como pars pro toto de todos nuestros puentes, concentraba 
en sí todas las controversias de los siglos turbulentos de Bosnia-
Herzegovina, el puente de Mostar, el más conocido en esta parte del 
mundo, existía lejos de todo conflicto. Ha durado en toda su belleza 
y elegancia, en su ejecución arquitectónica, como lugar de inspira-
ción para los artistas y los amantes de la belleza, y en casi simbiosis 
con el maravilloso río Neretva. 

II

El escritor y viajero austríaco Robert Michel escribió: «Una vez 
quise elaborar por mí mismo una lista de los puentes según su be-
lleza. Sin vacilación comencé por el puente de Mostar». En este mo-
mento, los únicos «conflictos» en torno a él conciernen principal-
mente a los debates estéticos entre pintores y poetas, arquitectos y 
autores de escritos sobre viajes. Se discute si el Puente Viejo (Stari 
Most) de Mostar es «el arco iris encadenado», o «el creciente de lu-
nar», o «Apolo, un dios amado por los dioses».

El Puente Viejo no devino «discutible» hasta 1993. En el siglo XVI, 
en el lugar donde se alzaba un puente de madera —en este caso la 
historia no guarda memoria anterior a 1452—, el arquitecto otoma-
no Mimar Hajrudin Aga dedicó nueve años a construir el puente de 
piedra, de veintinueve metros de longitud y un arco de doce metros 
de diámetro, lo que atestigua la importancia del tráfico que atravesa-
ba el río Neretva y el poder económico que ello entrañaba. El escritor 
otomano Evliya elebija refiere respecto al nombre de la ciudad, mar-
cado como ella misma por el puente: «La ciudad de Mostar significa 
una aglomeración urbana con su puente». Mostar habría recibido tal 
nombre de los mostari, los guardianes del puente en la ciudad, civitas 
pontis. Pero se encuentra mención del topónimo Mostar por primera 
vez hacia 1468/69, en la Turquía otomana, y se relaciona con una 
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pequeña ciudad con sendas torres en los dos extremos del puente. 
La ciudad y su puente unieron su destino, y han visto llegar y partir 
imperios y Estados, siempre elevándose con valentía y nobleza sobre 
el río Neretva.

Pero si el Puente Viejo no guarda en su arco recuerdo alguno de 
disputa, esto no significa que Mostar y toda Bosnia hayan sido el 
marco de una vida idílica de la diversidad. Las diferentes comunida-
des nacionales, culturales y religiosas tienen experiencias traumáticas 
de diferentes períodos de la historia. Bajo el Imperio otomano, los 
cristianos sufrieron desigualdades; luego, a la llegada de los austro-
húngaros, fueron los musulmanes los que experimentaron el miedo y 
la inseguridad. Mostar conocerá cambios demográficos turbulentos, 
ya en tiempos del Reino de Yugoslavia, ya en la Yugoslavia de Tito, 
pero sin dejar de representar el centro de lo que el binomio Bosnia-
Herzegovina significa: el nombre geográfico, pero también la alteri-
dad de Bosnia. Mostar es su lugar central, la ciudad junto al río Ne-
retva, que la divide, familiarmente hablando, entre el este y el oeste.

Con la guerra de 1993, por primera vez en su historia, la ciudad 
fue dividida además entre el este y el oeste en los aspectos político 
y militar. Un año después del inicio de la guerra, mientras Mos-
tar y sus ciudadanos conocían la devastación provocada por tro-
pas serbias a comienzos de mayo de 1993, también en esta ciudad 
empezaba el conflicto bosnio-croata, que culminó con la vandálica 
destrucción del Puente Viejo el 9 de noviembre de 1993.

III

Como hemos indicado, con la dominación otomana, Bosnia-Her-
zegovina se convirtió en el punto de contacto de entidades represen-
tantes de religiones y civilizaciones diferentes. No obstante, aunque 
esos grupos confesionales vivían prácticamente unos junto a otros, 
formaban cuatro sociedades muy distintas. Lo cual nos remite a estas 
palabras de Fernand Braudel: «La civilización o la cultura son los 
océanos de la costumbre». Vivían en una segregación total, margina-
das, lejos de los grandes y «oceánicos» cambios culturales, históricos 
y sociales del resto del mundo. La acentuación de las separaciones y 
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de las diferencias, que condujo al horror de la segunda guerra mun-
dial, se intensificó todavía más con la victoria de la opción militar y 
política de Tito. Uno de sus generales, poco culto pero claramente 
imbuido de la ideología comunista, en una reunión política en Mos-
tar declaró, negándose a dividir Herzegovina según el eje este-oeste: 
«¡Nada de división! No hay dos orillas, ¡la orilla es una!».

Este grito, que todavía nos hace lagrimear de risa, no abolió las 
divisiones; simplemente las metió bajo la alfombra y las sofocó me-
diante el terror ideológico. En vez de trabajar en la curación de la 
memoria, en el tratamiento de los traumatismos históricos, se limitó 
a perpetuar los mantras ideológicos de procedencia yugo-comunis-
ta. La persecución revolucionaria e ideológica, la ausencia de proce-
samiento de los criminales después de la segunda guerra mundial, 
la incapacidad para abordar las cuestiones nacionales, la falta de 
respeto de los derechos humanos y de las libertades, la ideologiza-
ción comunista general, todo ello ha vuelto a la actualidad reciente 
como un bumerán de la manera más cruel. Con la caída del muro 
de Berlín, la idea de Ina Merdjanova de que «la ideología nacional ha 
permanecido como un elemento central de la cultura bajo el comu-
nismo» y que desentenderse de la cuestión nacional en nombre de 
la ideología de clase o de cualquier ideología supranacional ha sido 
un error gravísimo, se ha visto confirmada.

Es posible, entonces, que sean ciertas las palabras que Andri© 
pone en labios de uno de sus héroes: «Desde siempre ha habido en 
los ambientes bosnios una falsa cortesía burguesa, una superchería 
“sensata”; o sea, el engaño de uno mismo y de los demás mediante 
palabras sonoras y ceremonias fútiles. Esto quizá logre esconder el 
odio, pero no suprimirlo ni impedir que siga creciendo».

Los florones de la tolerancia religiosa, centenaria en Bosnia-Her-
zegovina, han desaparecido en un instante como pompas de jabón.

IV

Los recuerdos colectivos —particularmente los más negativos en 
la experiencia histórica—, en personas abrumadas por la realidad 
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y desconcertadas por el cambio de paradigma social, habían sido 
infectados antes de la guerra mediante la introducción de la mito-
manía en la conciencia colectiva. Los recuerdos colectivos fueron 
cargados de un pasado no sometido a crítica histórica; las mentes, 
inundadas de nuevas percepciones y de torrentes de ficción, per-
dieron la capacidad de distinguir lo verdadero de lo falso en los 
recuerdos, de discernir el mito antiguo del mito nuevo y de recono-
cer el aluvión manipulador e ideológico diario. Hasta qué punto nos 
son perjudiciales los falsos recuerdos (Miroslav Volf) se evidencia por 
el soldado serbio que, poco después de haber leído El puente sobre el 
Drina, blandiendo el libro ante la cámara de uno de los periodistas 
extranjeros, «explicaba y justificaba» la acción de guerra contra los 
musulmanes. Y similarmente, al entrar en Srebrenica, el general ser-
bio hablará de venganza, evocando las derrotas sufridas en batallas 
narradas en poemas épicos y románticos.

No se piensa que alguien, tras destruir los símbolos nacionales 
y religiosos, haya podido buscar «argumentos» a favor de la des-
trucción en la literatura y tomado esta como justificación para su 
barbarie. El tsunami político generado a raíz de la caída del «telón 
de acero» no se detuvo en la demolición de los monumentos del 
comunismo y en el cambio de nombre de ciudades y calles. En su 
furia penetró más profundamente en la historia, destruyendo monu-
mentos religiosos y culturales heredados de siglos atrás.

La idea del escritor Dubravka Ugreši© se ha confirmado: «Las 
destrucciones no son nunca solamente materiales; son múltiples, 
de difícil justificación y siempre definitivas». Se puede «entender», 
por tanto, que hayan sido destruidos tantos edificios de significa-
ción memorial simbólica (la biblioteca nacional de la Universidad 
y el Instituto Oriental de Sarajevo, la mezquita Ferhadija de Banja 
Luka, la mezquita de Aladža en Fo√a, el monasterio de Žitomisli©, el 
Puente Viejo de Mostar…), más que simples estructuras. Sin duda, 
esa destrucción tenía como objetivos «la venganza, la humillación 
y la represión de modos indeseables de pensamiento» (Alexander 
Demandt), al no tener los edificios atacados sobre todo valor de uso 
en las memorias colectivas. Tales actos de vandalismo, estima Milan 
Kundera, crean los nuevos maestros del presente y del futuro, gene-
rando un ambiente propicio para la formación de otro pasado. Fue 
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en esta misma atmósfera viciada donde se encontraron un eminente 
especialista de la cultura serbia, el cual se regocijaba de que todo Sa-
rajevo estuviera ardiendo, y un conductor de camión, quien mientras 
destruía la ciudad de Dubrovnik, prometía cínicamente que, cuando 
todo hubiera acabado, él la reconstruiría «aún más antigua y más 
bella».

V

Más antiguo y más bello, es así como la comunidad internacio-
nal quiso que reviviese el Puente Viejo de Mostar. Ese proyecto de 
«restauración» ha sido uno de los de mayor ambición y prestigio 
abordados por la UNESCO, en el esfuerzo de construir la réplica 
de un patrimonio perdido. Esa réplica fue entregada oficialmente a 
Mostar y a Bosnia-Herzegovina en la ceremonia de inauguración del 
23 de julio de 2004. La ciudad recobraba el símbolo que le permitía 
ser identificada en todo el mundo. «No hay dos orillas, la orilla es 
una», decía el general guerrillero. Y es cierto que el puente ha vuelto 
a unir las dos orillas, ¡pero no a las gentes!

Sin embargo, para que se viviese un verdadero idilio colectivo 
habría hecho falta otro proyecto. Algo similar a lo que se hizo en la 
Alemania vencida, con las tres «des» —la desnazificación, la desmi-
litarización y la democratización— y el plan Marshall. Habría sido 
necesario un proyecto de esa envergadura para que a largo plazo 
se pudiera ir hacia una reconstrucción completa de la sociedad y, 
por la purificación de la memoria de la negligencia social general, 
hacia la construcción del diálogo moderno en una sociedad abierta. 
Y todo esto para acabar con los estereotipos y las ilusiones sobre 
la propia justicia y la iniquidad de los otros. Pero en vez de poner 
en marcha este proyecto esencial se han multiplicado las iniciativas 
de mantenimiento de la paz, y ciertas acciones de personalidades 
políticas y religiosas de primer plano han alimentado más bien la 
desconfianza mutua y el traumatismo posbélico. Habría hecho falta 
crear lo que Bosnia-Herzegovina nunca ha tenido: una sociedad plu-
ralista, abierta y responsable.

Concilium_348.indb   133 11/14/2012   2:06:37 PM



ŽELJKO IVANKOVI©

4 Concilium 5/134

El drama es que en Mostar y en Bosnia-Herzegovina seguimos en 
un estado de guerra después de la guerra: ahora el conflicto se li-
bra mediante innumerables y enojosas marcaciones de territorio. Se 
trata de rivalidades ridículas: quién levantará en este territorio más 
edificios religiosos; quién construirá la cruz más alta, o la torre de 
iglesia o minarete más visible (¡verdaderos puestos de vigilancia y de 
desafío del otro!). Las gentes en el poder —políticos y religiosos— 
se pelean en público para justificar su puesto privilegiado con la 
renacionalización, la reislamización o la recristianización. Pero todo 
ello contribuye a una radicalización suplementaria del tejido social 
en este país, siempre desesperadamente premoderno y desgarrado. 
Quien aquí crea estar ante un pueblo de creyentes es víctima de un 
engaño de las apariencias.

En lugar de la división otrora trazada por los ríos, hoy marcan 
las fronteras los nuevos edificios religiosos. Los puentes pudieron 
superar las divisiones territoriales, pero las divisiones sociales actua-
les siguen esperando sus puentes. Quienes mediante los acuerdos 
de Dayton pusieron fin a la guerra y abandonaron todas las otras 
batallas necesarias parecen no haber aportado más que nuevos pro-
blemas. Siguiendo al escritor argentino Julio Cortázar en su nove-
la Rayuela, parece que deberíamos desenmascarar el falso orden de 
Occidente: habría que acabar con sus atolladeros, su parcelación de 
la realidad, sus falsas dicotomías, su conformismo, su esquematis-
mo. Continuamos, en cambio, en el punto de comienzo: de cuando 
en cuando vemos claramente la otra orilla, pero no cruzamos a nado 
«el río metafísico», por lo cual no se produce el encuentro.

Después de los millones de dólares y las grandes esperanzas que 
se invirtieron en la reconstrucción del Puente Viejo, estamos lejos 
de haber alcanzado la más noble de las finalidades que la inspiraron. 
Aún no se han tratado las heridas de la historia. Con el afán por res-
taurar el patrimonio físico, se ha olvidado el patrimonio inmaterial, 
como la promesa de reconciliación y el eco de «recuerdos peligro-
sos» en el caso del Puente Viejo. ¡Pero eso ha ocurrido no solamente 
en Mostar!

(Traducido del francés por Serafín Fernández Martínez)
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Mary E. Hunt *

WATER EN ACCIÓN

Las siglas WATER corresponden a las iniciales de Women’s 
Alliance for Theology, Ethics and Ritual (Alianza de Muje-
res para la Teología, la Ética y el Ritual), organización que 
se define a sí misma como «una comunidad internacional 

de personas que buscan la justicia y promueven valores religiosos 
feministas para efectuar el cambio social»1. El nombre, como el tra-
bajo que hay detrás de él, tiene varios niveles de significado, admite 
enfoques múltiples y entraña diversas corrientes de acción. Iniciada 
en 1983 por un pequeño grupo de mujeres en el área de Washing-
ton, DC, la Alianza cuenta ahora con una fuerte presencia interna-
cional en Internet, así como en círculos espirituales, religiosos y po-
líticos feministas. Al igual que en sus otros aspectos, WATER, como 
organización, afronta en su misión retos de carácter endémico. Una 
breve exposición sobre la historia de WATER, sus prioridades ac-
tuales y algunos de sus planes para el futuro ayudarán al lector a 
hacerse una idea clara de esto.

* MARY E. HUNT, Ph.D., es una teóloga católica feminista, codirectora de la 
Women’s Alliance for Theology, Ethics and Ritual (WATER) en Silver Spring, 
Maryland. La Dra. Hunt da conferencias y escribe sobre teología y ética. Es edi-
tora de A Guide for Women in Religion: Making Your Way from A to Z (Palgrave, 
2004) y coeditora con Diann L. Neu de New Feminist Christianity: Many Voices, 
Many Views (SkyLight Paths, 2010). 

Dirección: Women’s Alliance for Theology, Ethics and Ritual (WATER), 
8121 Georgia Ave. #310, Silver Spring, MD 20910 (Estados Unidos). Correo 
electrónico: mhunt@hers.com; http://www.waterwomensalliance.org/

1 Véase http://www.waterwomensalliance.org/.
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La historia de WATER

A comienzos de los años ochenta, la labor feminista empezaba a 
fructificar en algunos países, lo suficiente para que se estuviera for-
mando una reacción contra esos avances. Por ejemplo, el lenguaje 
inclusivo, aunque discutido, se hallaba cada vez más presente; las 
mujeres que desempeñaban la función ministerial o rabínica estaban 
emergiendo como líderes influyentes que ponían en tela de juicio el 
statu quo patriarcal; especialistas feministas publicaban materiales 
que cuestionaban los modelos teológicos imperantes. Pronto se vio 
claramente que el establishment teológico en los Estados Unidos no 
cambiaría lo suficiente para dejar sitio a un número significativo 
de estudiosas feministas. De hecho, había tempranos indicios de 
que las pensadoras más explícitas, críticas y creativas difícilmente 
encontrarían aposento en la posada teológica. Las mujeres tendrían 
que crearse «un cuarto propio» al estilo de Virginia Woolf, si que-
rían que sus ideas llegasen a dar fruto.

Yo acababa de trasladarme a Washington, DC, después de estar 
dos años dedicada a la enseñanza y al activismo en Argentina. Era 
entonces una joven estudiosa repleta de energía y de entusiasmo por 
buscar la clase de «nuevo espacio» que la filósofa feminista Mary 
Daly preconizaba. Como lesbiana declarada y defensora del derecho 
de la mujer a decidir sobre su propia fertilidad, comprendía que mis 
opciones de trabajo en teología dentro del ámbito académico cató-
lico eran muy limitadas. También me daba cuenta de que las muje-
res necesitaban sus propias organizaciones/instituciones en las que 
desarrollar su actividad libres de las demandas del puesto fijo en la 
Universidad y de la ortodoxia en la Iglesia. Por eso, animada con el 
ejemplo de las mujeres que habían constituido el grupo denomi-
nado «NETWORK: A National Catholic Social Justice Lobby»2, yo 
soñaba con un esfuerzo colectivo similar llevado a cabo por mujeres 
en el campo de la religión.

En agosto de 1992 escribí una propuesta de tres páginas relativa a 
formar una Alianza Teológica de Mujeres, con vistas a «un esfuerzo 
ecuménico en favor de la justicia y de profundizar en los diversos 

2 Véase www.networklobby.org. 
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credos religiosos mediante la reflexión teológica». La expuse a algu-
nas colegas. El entusiasmo fue inmediato; juntas seríamos más fuer-
tes que yendo cada una por su lado. Jugaba a nuestro favor esa típica 
actitud americana de confianza en la capacidad de hacer cosas, que 
convirtió una idea ingenua en una realidad, y sin que tuviéramos 
que pagar nada por ello.

Un grupo de mujeres y católicas, estudiosas o dedicadas al minis-
terio (entre ellas las colaboradoras de Concilium Mary Collins, Ma-
donna Kolbenschlag y Elisabeth Schüssler Fiorenza) se reunieron a 
discutir la idea. Desde el principio se vio que la Alianza debía tener 
un doble empadronamiento —en el campo académico y en el del 
activismo—, puesto que mujeres estudiosas/activistas unían fuerzas 
para realizar un cambio social orientado desde la religión y el femi-
nismo. Nuestra intención no era simplemente introducir mujeres en 
debates antes exclusivamente de varones, para que aportasen puntos 
de vista femeninos. Más bien, nuestro programa era explícitamente 
feminista, basado en el convencimiento de que las mujeres, y todas 
las personas marginadas, son seres humanos con pleno derecho a 
tener y compartir ideas relacionadas con la creación de un mundo 
en el que haya más justicia y equidad.

Al día siguiente de la reunión inicial, bromeaba yo con mi com-
pañera Diann Neu, liturgista y terapeuta, sugiriendo que si añadía-
mos «ética y ritual» podíamos llamar WATER a esta organización 
embrionaria. Y en WATER se ha quedado. Un afortunado acrónimo 
que expresa, en una palabra y deletreado, lo que somos: Mujeres, 
aunque algunos hombres feministas han estado siempre con noso-
tras; una Alianza que funciona como centro de intercambio de ideas, 
red de comunicación y fuente de apoyo para proyectos y comunica-
ciones; Teología en el más amplio sentido del término, que abarca 
cuestiones de significado y valor fundamental; Ética, como com-
promiso explícito de utilizar percepciones religiosas feministas para 
efectuar cambios, y Ritual como una serie de medios de encarnar y 
elevar a expresión pública etapas de la vida, experiencias cotidianas 
y compromisos. ¡Había nacido WATER!

La imagen bíblica de «la justicia fluyendo como agua» (Amós 5,24) 
fue para nosotras una conexión inmediata. Pero también pensamos 
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en las aguas del parto que, para tantas mujeres, han sido eclipsadas 
por las aguas del bautismo en el cristianismo patriarcal. No fue hasta 
tiempos más recientes, en que fuimos más allá de las imágenes cris-
tianas y judías, cuando llegamos a conocer, por ejemplo, los ritos de 
purificación hindúes, y cuando supimos también que las mujeres 
musulmanas creen que la Creación es el proceso por el que lo divino 
«hizo del agua todo ser viviente» (Corán 21,30). Desde entonces, el 
agua ha ocupado una posición central en nuestros ritos y oraciones. 
Nos recuerda de manera regular que muchas mujeres en el mundo 
emplean aún gran parte del día en acarrear agua para su familia, y 
que tarea nuestra es hacer que cambie tal situación.

La parte negativa de haber adoptado esta denominación tan su-
gestiva es que recibimos muchas llamadas de gente que trata de po-
nerse en contacto con la compañía local del agua, ¡a menudo cuan-
do les han cortado el suministro por falta de pago! Conservamos 
a mano el número telefónico de la compañía, pero cada llamada 
la sentimos como un toque de atención: el verdadero trabajo de 
WATER es crear un mundo en que el derecho de una familia al agua 
no dependa de su capacidad de pagarla.

Prioridades de WATER

Al completar WATER su tercer decenio de actividad, nuestras 
prioridades reflejan la dinámica de un mundo que parece menos 
justo e igualitario que cuando empezamos. O quizá seamos ahora 
más conscientes que hace treinta años de cuán compleja es la in-
justicia evidenciada en el hecho de que unos dispongan de agua 
abundante y a otros les falte hasta la imprescindible. El teólogo su-
dafricano Steve de Gruchy, en su disertación relativa a qué hacer 
con las aguas residuales desde un planteamiento espiritual y ético 
de la sostenibilidad3, describió así la situación:

3 S. de Gruchy, «Dealing with Our Own Sewage: Spirituality and Ethics in 
the Sustainability Agenda». Disertación en el Foro Mundial sobre Teología y 
Liberación, Belem, Brasil, enero de 2009, p. 4; cf. http://www.wftl.org/pdf/066.
pdf. Irónicamente, y por desdicha, de Gruchy murió en un accidente fluvial 
cerca de Drakenberg Mountain (Mooi River, Sudáfrica) en febrero de 2010.
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Al pensar sobre sostenibilidad debemos tener en cuenta las 
aguas residuales, porque vivimos con nuestros residuos. Como no 
podemos abandonar la Tierra, los tenemos a nuestro alrededor y 
vuelven una y otra vez a nosotros. Anteriores civilizaciones quizá 
pudieron quitarse el problema de encima haciendo que el agua se 
lo llevase río abajo; pero, en un mundo globalizado, ya no hay «río 
abajo», o, por mejor decir, todos vivimos «río abajo». Hay una sola 
corriente de agua de la que todos bebemos, y toda concepción de 
un mundo sostenible tiene que contar con este hecho.

Sabiendo que las mujeres y los niños dependientes están siempre 
«río abajo» en un mundo injusto, el trabajo actual de WATER está 
más centrado que nunca en el intento de plasmar nuestros compro-
misos religiosos feministas en cambios sociales. Por ejemplo, nuestra 
Red de Teólogos de la Liberación Feministas (Feminist Liberation 
Theologians’ Network) se reúne anualmente para organizar los re-
cursos de estudiosos y activistas con objeto de influir en la educación 
teológica y en la gestión pública de modo que se orienten a fines 
más inclusivos4. Nuestros grupos de liturgia y meditación recargan 
las baterías de los miembros dedicados a la labor de cambio social5.

Nuestras teleconferencias mensuales, abiertas a todos y disponi-
bles con posterioridad en nuestra web, son interesantes experiencias 
que instruyen respecto a temas feministas6. Entre las ofrecidas re-
cientemente figuran las de Shawn Copeland, sobre «Encarnando la 
libertad: cuerpo, raza y ser»; Gale Yee, sobre «¿De dónde eres real-
mente? Reflexiones de una biblista feminista americana de origen 
asiático acerca de su gremio»; Rita Nakashima Brock, sobre «Ocu-
pando el paraíso», y Rosemary Radford Ruether, sobre «La teología 
feminista en la educación teológica». Muchas de las conferencias 
están basadas en capítulos que las disertantes escribieron en el últi-
mo libro publicado por WATER7.

4 Véase http://www.waterwomensalliance.org/feminist-liberation-theologians-
network/.

5 Véase http://www.waterwomensalliance.org/spirituality-series/.
6 Véase http://www.waterwomensalliance.org/teleconferences/.
7 M. E. Hunt y D. L. Neu (eds.), New Feminist Christianity: Many Voices, Many 

Views, SkyLight Paths Publishing, Woodstock (VT) 2010.
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El trabajo en colaboración con grupos situados en nuestra línea 
de pensamiento complementa nuestras energías. Recientes ejemplos 
incluyen una reunión de trabajo, organizada junto con Call to Ac-
tion8, de líderes del pensamiento feminista católico con objeto de 
analizar la difícil situación actual para todos los católicos en una 
Iglesia kiriarcal9 y acordar las estrategias necesarias. WATER ha cola-
borado también en un eficaz retiro espiritual para mujeres lesbianas 
católicas codirigido con las mujeres de DiginityUSA, el grupo cató-
lico LGBITQ10 de apoyo y defensa jurídica11.

WATER es parte de Convergence Women-Church12, «una coali-
ción de organizaciones de raíz católica y grupos que elevan una voz 
feminista y están comprometidos con una ekklesia de mujeres parti-
cipativa, igualitaria y autónoma». Como tal tratamos de apoyar los 
muchos modos en que los católicos feministas, entre ellos religiosas, 
pueden emplear sus recursos en las necesidades del mundo. Tam-
bién trabajamos en los campos ecuménico e interreligioso.

Preparar futuras generaciones de personas para el estudio, el mi-
nisterio y la acción, que estén comprometidas con el feminismo, 
es parte de nuestro programa. Contamos con estudiosos internos y 
visitantes que se incorporan a nuestro equipo para aprender cómo 
se gestiona la parte administrativa de una organización sin fines de 
lucro, así como para añadir su aportación a la mezcla ideológica. 
También ofrecemos asesoramiento pastoral y psicoterapia desde una 
perspectiva feminista, ya que hacer frente a las necesidades de las 
personas en su lucha con los problemas de la vida es una parte im-
portante del cambio social.

8 Véase http://www.cta-usa.org/.
9 Neologismo acuñado por Elisabeth Schüssler Fiorenza sobre el modelo de 

«patriarcal», utilizando las palabras griegas kyrios («señor») y arch  («mandar, 
gobernar»). N. del T.

10 Siglas que designan colectivamente a lesbian (lesbianas), gay (gais), bi-
sexual (bisexuales), transgender (transexuales), intersex (intersexuales) y ques-
tioning («cuestionantes», es decir, personas que se cuestionan su propio géne-
ro, identidad sexual, orientación sexual, o las tres cosas). N. del T.

11 Véase http://www.dignityusa.org/. 
12 Véase http://www.women-churchconvergence.org/.
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Planes de WATER para el futuro

La actividad futura de WATER está por definir, pero la trayectoria 
es clara. Tratamos de contener el flujo de recursos hacia los ricos 
y poderosos y de canalizarlo hacia el bien común. Seguimos sien-
do un lugar donde la gente puede asistir a programas, tomar libros 
en préstamo, sentarse en oración, explorar ideas, poner a prueba 
nuevos pensamientos, y donde se pueden esperar investigaciones y 
escritos de calidad, junto con una opción preferencial por los mar-
ginados.

Profundizaremos nuestro compromiso con la colaboración inter-
nacional e interreligiosa, confiando en la tecnología para estar per-
fectamente conectados. La próxima generación que rija los destinos 
de WATER será sin duda mucho más multirracial, multiétnica y 
multirreligiosa que sus primeros dirigentes. Esperamos que lo que 
empezó como un proyecto teológico y ético con especial acento en 
el bienestar de mujeres y niños se expandirá exponencialmente para 
abarcar las actuales preocupaciones antirracistas, pro-LGBTIQ y 
ecofeministas. Luego irá mucho más allá de esos parámetros para 
llegar a una conciencia cósmica que refleje los nuevos descubri-
mientos científicos en su relación con el trabajo feminista en el cam-
po religioso.

Abrigamos la esperanza de que en años venideros nuestro legado 
sea nuestro compromiso por aportar valores religiosos feministas a 
la configuración de un cosmos donde reine la justicia. Así muchas 
más personas, como la mujer en Samaría, y también el gran número 
de mujeres y hombres feministas de hoy, obtendrán esa agua con la 
que nunca más tendrán sed (cf. Jn 4,13-15).

(Traducido del inglés por Serafín Fernández Martínez)
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Luis Infanti de la Mora *

HACER LA PAZ CON EL AGUA

Prefacio por las editoras: En el extremo sur del continente americano, 
la población chilena de Aysén ha estado movilizada durante meses 
(2011-2012). Ella defiende el agua ante proyectos hidroeléctricos 
regionales, y ella propone un desarrollo en armonía con la creación 

divina. El Vicariato Apostólico de Aysén, presidido por el Obispo Infanti, ha 
participado en las pacíficas protestas y se ha unido a las propuestas de la so-
ciedad civil. Esto conllevó duras críticas por parte de autoridades del gobierno 
de Chile; y el Obispo escribió una carta usando las palabras de sus adversa-
rios: «Que el Obispo se dedique a rezar»; y dijo: «les puedo asegurar que en 
todos estos días de conflicto, en todo Aysén, muchísimas personas (y yo mis-
mo) rezamos… exigiendo justicia, equidad y dignidad para nuestro pueblo» 
(9/3/2012). Unos años antes promulgó su profético documento «Danos hoy el 
agua de cada día» (1/sept/2008), con una repercusión internacional. 

Si bien el agua es un elemento con presencia y relevancia per-
manente en la experiencia bíblica, en los sacramentos, en la vida 
de Jesús y en nuestra vida, personalmente no me había llamado la 

* LUIS INFANTI, es miembro de la Orden Siervos de María. Nacido en Italia, es-
tudió y fue ordenado sacerdote en Bolivia. Desde 1999 es obispo de una región 
pobre, con inmensas reservas de agua. Se trata del Vicariato Apostólico de Aysén. 
Junto al laicado, el obispo ha participado en el movimiento social-ecológico entre 
2011 y 2012, en que ha sufrido dura crítica y desprecio por las autoridades del 
Gobierno. Su carta pastoral «Danos hoy el agua de cada día» (1 sept. 2008) corres-
ponde a una activa presencia del Vicariato Apostólico en las demandas ciudadanas. 
Véase dicho documento en www.iglesiadeaysen.cl/archivos/cartapastoral, y la co-
lección de sus escritos en «Huellas de una Iglesia profética en la Patagonia» (2011). 

Dirección: Casilla 14-D, Coyhaique, Aysen (Chile). Correo electrónico: lin-
fanti@episcopado.cl
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atención hasta unos siete años atrás. Siempre la consideraba como un 
elemento más entre tantos, tal vez porque en mi vida siempre estuve 
rodeado de abundancia de agua. Sobre todo en Aysén, donde goza-
mos de inmensos glaciares (Campos de Hielo Norte y Sur), abun-
dantes lluvias, incontables ríos, lagos, cascadas y tumultuosos mares.

Esta abundancia de agua en la Patagonia, empezó a estar en la mira 
de poderosas empresas transnacionales para planificar megaproyectos 
hidroeléctricos, sin considerar la participación de la población local, 
tan esforzada y sacrificada por largos años buscando «hacer Patria» 
en lugares frecuentemente inhóspitos. Frente a estos megaproyectos 
surgieron así visiones contrapuestas y tensiones crecientes en las co-
munidades y pueblos. Como iglesia sentimos la necesidad de partici-
par de estos cuestionamientos, buscando aportar elementos éticos y 
espirituales para facilitar un diálogo y discernir en profundidad y con 
mayor serenidad lo que nos estaba sucediendo. 

El proceso de discernimiento eclesial llevó a la redacción de una 
Carta Pastoral («Danos hoy el agua de cada día», 2008) y a una partici-
pación muy estimulante y enriquecedora con sectores ambientalistas, 
políticos, económicos, sociales, culturales, y, por supuesto, religiosos, 
ecuménicos y de pueblos originarios (mapuches, huilliches, tehuel-
ches). Nos pareció elemental preguntar cuánta agua tenemos, cómo la 
usamos, quiénes son sus propietarios, qué leyes la rigen, por qué tanto 
interés de empresas transnacionales en el agua, qué significados tiene 
el agua en la vida y espiritualidad nuestra, en la Biblia y en los varios 
pueblos y religiones de la tierra, qué beneficios o perjuicios podrían 
significar esos megaproyectos, cómo soñamos el futuro de nuestra re-
gión y de nuestros hijos en los años venideros, etc. 

Este discernimiento permitió entender también los grandes in-
tereses y negociados del agua embotellada, los poderosos intereses 
y vínculos entre el agua y la energía, la minería, la agroindustria, 
las empresas forestales, la pesca, el turismo, la salud…  Pero sobre 
todo ayudó, desde la perspectiva del agua, a ver qué mundo estamos 
construyendo, qué poderes (y luchas) se mueven en estos ámbitos, 
qué clamores y pobrezas se esconden en el alma de los pueblos por 
la escasez o ausencia de agua, qué participación le cabe al pueblo en 
las decisiones que se toman o deberían tomar con relación al agua. 
En todos estos cuestionamientos, nos dimos cuenta de que la ética y 
la espiritualidad podrían llegar a ser decisivos, pues alcanzan la con-
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ciencia y el alma de la vida o de la muerte de cada ser humano y de 
todo ser vivo de la creación (plantas, animales, alimentos…). 

Todo esto proviene de una fe elemental, originaria, tradicional del 
Pueblo de Dios: «LA TIERRA Y EL AGUA SON DE DIOS». Él es el Creador, 
el dueño, el propietario de cada ser y elemento de la creación. Cada 
creatura es tal, en la medida que alcance la plenitud y la perfección 
en su ser, según la finalidad por la cual el Creador la creó. Al ser 
humano, desde su creación, Dios le ha confiado la gran responsabi-
lidad de CUIDAR Y FACILITAR a que cada creatura alcance su plenitud. 
Así el ser humano deberá buscar cómo hacer que un árbol, o un 
animal, o el medio ambiente en general y en particular, lleguen a 
su perfección. Y ¿qué decir del ser humano?  Una visión integral, 
de fe, nos lleva a buscar su plena realización como hijos e hijas de 
Dios, siguiendo la exhortación de Cristo: «Sean perfectos como es 
perfecto mi Padre Celestial» (o sea, por ser Dios perfecto como Dios, 
así ustedes sean perfectos como lo que son: personas). En este pro-
ceso de perfección, por lo tanto, también los derechos humanos y 
la evangelización son parte integrante de nuestra fe y de la pastoral. 

Sentimos que una visión antropocéntrica, tan acariciada e im-
pulsada en estos tiempos, además de ser poco bíblica, puede llegar 
incluso a perjudicar al mismo ser humano, pues al ser considerado 
como centro y señor de toda la creación, para satisfacer sus necesi-
dades y hasta sus deseos, sacrificamos a la misma creación, hiriendo 
gravemente la vida de la humanidad.

Esto lo comprobamos en una sociedad consumista, en que se so-
breexplotan y se depredan cada vez más los bienes de la naturaleza, 
desperdiciando una buena parte de ellos (¿cuántos alimentos son bo-
tados en las sociedades «desarrolladas»?) y sobre todo privando de 
esos bienes comunes a sectores importantes de la humanidad, y con-
denando a millones de personas a la pobreza, a la miseria y hasta a la 
muerte. De hecho, actualmente, los expertos cifran en 1.000 millo-
nes las personas privadas de acceso suficiente al agua potable, y 860 
millones las que sufren hambre. No es casualidad que el 20% de la 
población mundial controle y consuma el 80% de todos los recursos 
naturales: hay políticas y poderes que así lo planifican. Pareciera que 
las políticas de muchos Estados se rigen por un principio terrible-
mente inhumano, antiético e inmoral, que podríamos enunciar así: 
«No podemos eliminar la pobreza, luego eliminemos a los pobres». 
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Consideremos que hay algunos bienes comunes indispensables y 
esenciales para la vida del ser humano y de todo ser vivo, como son 
EL AGUA, EL AIRE Y LA TIERRA. La privación de ellos atenta gravemente 
contra la vida.  Esta privación hoy es largamente promovida y eje-
cutada por las políticas neoliberales, que llevan a la privatización y 
hasta a la mercantilización de estos bienes esenciales, adueñándose 
de ellos solamente algunas grandes empresas transnacionales, sacri-
ficando siempre a los más pobres e indefensos por no tener acceso a 
ellos (los niños son siempre las primeras víctimas). 

Si Dios, Creador, es el dueño de cada ser creado, y el ser humano 
está llamado a CUIDAR de ellos, no puede ser que algunas personas 
o empresas se crean dueños de los bienes, decidiendo a quiénes be-
neficiar y a quiénes eliminar. Al respecto merecería mayor atención 
una severa intervención del papa Juan Pablo II en Puebla (México) 
en 1979: «Sobre toda propiedad privada, grava una hipoteca social» 
(III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, nº 1224). 

Es así que hoy innumerables lugares del planeta carecen de agua, 
otros lugares tienen graves y crecientes conflictos por su uso entre 
el consumo humano, la agricultura, la minería, la industria, la hi-
droelectricidad, el turismo… ¿A quién darle prioridad? En las de-
cisiones ¿prevalecerán solo los intereses económicos? ¿Qué papel 
juega aquí la ética, la espiritualidad?

Creo que, desde la fe, tenemos un papel muy relevante que ofre-
cer, para favorecer e incidir en una nueva cultura del agua, un nue-
vo trato de cuidado, respeto y comunión con los bienes naturales, 
sintiéndolos como parte esencial e integrante de nuestra vida, seres 
vivos que comparten con los seres humanos un mismo origen y un 
mismo fin. Por nuestra fe deberíamos tener mayor conciencia para 
ser constructores de paz, desde el agua y el medio ambiente. 

Como pueblo y Pueblo de Dios, tenemos una responsabilidad y 
una tarea urgente: ¡hagamos la paz con el agua! Se necesitan nuevos 
san Franciscos de hoy, para que, desde «la hermana agua, la herma-
na tierra», podamos construir cielos nuevos y tierras nuevas para 
que tengamos vida y VIDA ABUNDANTE. 
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* BERNADETTE RIGAL-CELLARD, catedrática de Inglés, es profesora de Estudios 
Norteamericanos en la Universidad de Burdeos 3. También allí dirige el máster 
«Religiones y sociedades» y el Centro de Estudios Canadienses. Especialista 
en religiones minoritarias y literatura indígena norteamericanas, ha publicado 
Le Mythe et la plume: La littérature des Indiens d’Amérique du Nord (Le Rocher, 
2004) y La religion des Mormons (Albin Michel, 2012); además ha dirigido, en-
tre otras obras, Missions Extrêmes en Amérique du Nord: des jésuites à Raël (Plei-
ne Page, 2005), Religions et mondialisation : exils, expansions, résistances (PUB, 
2009) y Prophéties et utopies religieuses au Canada (PUB, 2011).

Dirección: 29 rue Brachet, 33200 Bordeaux (Francia). Correo electrónico: 
bcellard@numericable.fr

Bernadette Rigal-Cellard *

KATERI TEKAKWITHA: 
PRIMERA SANTA AUTÓCTONA  

DE AMÉRICA DEL NORTE

El 19 de diciembre de 2011, el Santo Padre autorizaba la pro-
mulgación del decreto que reconocía el milagro ocurrido por 
intercesión de Kateri Tekakwitha (1656-1680), y el 18 de fe-
brero de 2012 se anunciaba su canonización para el 21 de 

octubre del mismo año. Su causa había sido presentada en los Estados 
Unidos, donde nació Kateri, y luego en Canadá, donde murió, cir-
cunstancias únicas que hacen de ella una santa binacional. Tal consa-
gración llevó incluso a Stephen Harper, primer ministro de Canadá, a 
proclamar: «Este será un gran día para los católicos canadienses y un 
honor muy grande para nuestro país» (20 de febrero de 2012).

Convirtiéndose en la primera santa autóctona de América del Nor-
te, Kateri eleva a su pueblo amerindio al nivel de otros pueblos del 
mundo católico y además consolida el reconocimiento universal de 
la Iglesia norteamericana. Porque, a pesar de una expansión y una 
vitalidad únicas en Occidente (el 43% de los canadienses y alrededor 
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del 25% de los estadounidenses son católicos), esta Iglesia no ha 
sido correspondida con la canonización de un número proporcio-
nal de sus miembros. Hasta Kateri, sus muy raros santos eran todos 
euroamericanos, incluso mayoritariamente europeos de nacimiento.

Estudiar lo que se ventila en la canonización de Kateri permite 
comprender la complejidad de las relaciones entre la Iglesia y los 
autóctonos y medir la capacidad de organización de estos para afir-
mar su identidad dentro de la institución romana y en comparación 
con los autóctonos tradicionalistas o protestantes1. Se estima que en 
torno al 55% de los autóctonos canadienses son católicos (sobre 1,3 
millones). En los Estados Unidos, mientras que en los años cuarenta 
eran católicos 29 de cada 100 indígenas, hoy lo son solamente 17, o 
sea unos 500.000 (sobre un total de 2.475.965 indígenas). No obs-
tante, difícilmente se puede verificar la validez de estas cifras, ya que 
las estadísticas federales no mencionan la religión y muchas diócesis 
desconocen el origen étnico de todos sus fieles. Las variaciones re-
gionales son muy importantes. Y si bien hay certeza sobre el número 
de bautizados, las cifran no reflejan la práctica regular.

Tekakwitha nació cerca de la actual Auriesville (Nueva York). Su 
madre, una algonquina, había sido evangelizada; pero no así su pa-
dre, un iroqués mohawk. Ambos murieron a consecuencia de una 
epidemia de viruela, que dejó secuelas en la niña. Vivió luego en 
casa de su tío. Los jesuitas que la encontraron se sorprendieron de 
su conducta y su fe católicas y la llamaron en francés el Lys des Ag-
niers (Lirio de los Mohawk). Ella pidió el bautismo y, tras una buena 
preparación en la fe, fue bautizada el Domingo de Resurrección de 
1676 con el nombre de Catalina (de ahí Kateri). Habiéndose consa-
grado a Jesús, se negó a casarse y vivió según el modelo religioso de 
la época. Finalmente fue a reunirse con los iroqueses católicos en la 
misión de Sault-Saint-Louis (ahora Kahnawake), cerca de Montreal. 
Se impuso una vida de oración y penitencia y murió muy joven, a 
la edad de veinticuatro años, en olor de santidad. La tradición local 
atribuye diversos milagros a su intercesión.

1 Bernadette Rigal-Cellard, «La Vierge est une Amérindienne: Kateri Tekakwitha, 
à l’extrême imitation de Jésus et de Marie», en B. Rigal-Cellard (ed.), Missions extrê-
mes: en Amérique du Nord: des Jésuites à Raël, Pleine Page, Burdeos 2005, pp. 124-156.
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Al final del siglo XIX, cuando el clero estadounidense andaba en 
busca de modelos nacionales, se exhumó la historia de la india Kate-
ri/Catalina y se introdujo su causa. Pío XII le otorgó el título de Vene-
rable en 1943, una vez redactada la Positio sobre sus virtudes. Kateri 
se benefició seguidamente del procedimiento para las causas llama-
das «antiguas», aquellas cuyos candidatos vivieron en un tiempo tan 
lejano que los testimonios sobre ellos no pueden ser examinados con 
los mismos criterios que en el caso de los candidatos contemporá-
neos. Se juzgó que los hechos alegados tenían algo de milagroso. El 
postulador de la causa presentó tres expedientes sobre esta cuestión, 
las llamadas positiones super miris, que condujeron a la beatificación 
de Kateri en 1980, durante la gran oleada de entusiasmo de Juan 
Pablo II por los pueblos indígenas, en estos tiempos de inculturación 
(término con el que se indica sobre todo la integración de las costum-
bres locales en la actividad evangelizadora, sin imponer un modelo 
occidental, puesto que el mensaje de Cristo trasciende toda cultura)2.

Seguramente, la causa no habría llegado a buen puerto sin la inten-
sa campaña organizada por los miles de indígenas católicos unidos 
en la red de la Tekakwitha Conference3. Se trataba al principio de un 
congreso anual de misioneros, el primero de los cuales tuvo lugar el 
año 1939 en Fargo (Dakota del Norte), cuyo fin era cortar la hemo-
rragia de abandonos en las parroquias tribales. Sus tímidas reformas 
se aceleraron con la aplicación de las decisiones del Vaticano II. En 
1979, aquel congreso se convirtió en la «Conferencia Nacional de los 
Pueblos Indígenas y del Personal de las Misiones», radicada en Great 
Falls (Montana). Desde 1998 es una religiosa mohawk de Saint Régis 
(binacional), la hermana Kateri Mitchell, quien la dirige. El número 
de participantes en esa reunión anual viene siendo entre 800 y 1.000. 
En 2008 se celebró en Edmonton, lo cual prueba que es creciente la 

2 Véase al respecto Achiel Peelman, Le Christ est Amérindien: une réflexion 
théologique sur l’inculturation du Christ parmi les Amérindiens du Canada, Novalis, 
Outremont (Quebec) 1992. Edición inglesa: Christ is a Native American, Nova-
lis-Saint Paul University y Orbis Books, Maryknoll (NY) 1995.

3 Paula Elizabeth Holmes, «“We Are Native Catholics”: Inculturation and 
the Tekakwitha Conference», Studies in Religion/Sciences Religieuses 28:2 (199) 
153-174; íd., Symbol Tales: Paths Towars the Creation of a Saint. Tesis doctoral. 
Universidad MacMaster, Hamilton (Ontario) 2000, 335 páginas.
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implicación de los canadienses. La Conferencia está orientada a favo-
recer la atención física, psíquica y espiritual de los indígenas. Pero el 
gran objetivo común ha sido la canonización de Kateri.

Pese a tal unanimidad, no hay que olvidar el antagonismo que sus-
cita la figura catolizada de Tekakwitha. Indígenas tradicionalistas que 
abandonaron el catolicismo y el cristianismo en general, y que cono-
cen la historia de Kateri, denuncian una ocultación de su identidad 
iroquesa con fines colonialistas. Por ejemplo, según ellos, las mortifi-
caciones que Kateri se imponía, y que los jesuitas alababan como su-
frimientos a imitación de Cristo, no eran sino ritos iroqueses de due-
lo (cortarse los cabellos, hacerse cortaduras en las piernas, ponerse 
carbones ardientes entre los dedos de los pies…). Además habría es-
tado casi secuestrada en la misión. El historiador Allan Greer subraya 
el carácter eminentemente «indio» de Kateri. A juicio de Greer, ella 
no habría vivido la experiencia mística estrictamente católica descrita 
por los jesuitas, los cuales la habrían metamorfoseado para demostrar 
la eficacia de su predicación. Piensa que su religión iroquesa debió de 
formar una mezcolanza con el catolicismo importado4.

Del otro lado se recuerda que el examen de las causas incluye una 
investigación sin concesiones de los motivos de las personas que 
las apoyan. La animadversio transcrita en la Positio sobre las virtudes 
suscitó en el promotor de justicia estos interrogantes: ¿No habrían 
estado tentados los jesuitas de embellecer las cualidades de Catali-
na? ¿Se pueden aceptar sus afirmaciones? La respuesta fue categóri-
ca: los jesuitas no podían mentir so pena de incurrir en grave falta. 
Además, si hubieran querido probar el éxito de su investigación, no 
se habrían contentado con poner por las nubes a una sola persona, 
sino que habrían adornado la vida de muchas otras. Ahora bien, en 
las Relaciones no se encuentran más que estampas literarias sobre 
otros indios virtuosos, sin que su ejemplaridad sea puesta de relieve.

Otra fuente de interpretaciones contradictorias es que las virtu-
des de Kateri que corresponden a la tipología de la heroicidad son 

4 Allan Greer, Mohawk Saint: Catherine Tekakwitha and the Jesuits, Oxford University 
Press, Nueva York 2005; Allan Greer y Jodi Bilinkoff (eds.), Colonial Saints: Discovering 
the Holy in the Americas, Routledge, Nueva York 2003; Joëlle Rostkowski, La conversion 
inachevée: les Indiens et le christianisme, Albin Michel-Terres Indiennes, París 1998.
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distintas de las que hoy en día valoran sus seguidores. Por ejemplo, 
aparte de sus virtudes teologales —fe, esperanza y caridad— lo que 
más destacan los hagiógrafos es su virginidad y su reiterada negativa 
a casarse, como demostración de su adhesión al ideal de vida de los 
jesuitas y las religiosas. Pero, para los indígenas en general, el celiba-
to y la virginidad son contrarias al orden de la naturaleza y además 
la principal causa de la falta de vocaciones para el sacerdocio.

Así, sin cuestionar las virtudes de Kateri, los indígenas católicos 
no les prestan apenas atención: a otros tiempos, otras interpretacio-
nes de la heroicidad. Para ellos, ciertamente puede haberla en quien 
consagró su vida al Señor, pero todavía más en quien se sacrificó por 
su familia y su pueblo en aquellos tiempos de conquistas militares 
que perturbaron para siempre el equilibrio de su cultura. Sus virtu-
des sirven ahora de ejemplo para los indígenas abatidos por siglos de 
conquistas, de deportaciones, de aniquilación por el alcohol, la droga, 
el paro, la desintegración de las familias. Antes ella misma vivió en 
una época de transición, por eso Kateri es percibida como un mode-
lo de supervivencia física y moral. La 73ª Conferencia, celebrada en 
Albany (julio de 2012), cerca de su santuario estadounidense, tenía 
por tema «Caminar sobre sus pasos». Se alaban sus méritos de mujer 
fuerte, de pionera del feminismo. Además, como gustaba de orar en 
los bosques, ha sido declarada «patrona del medio ambiente y de la 
ecología», patronazgo compartido con san Francisco de Asís. Su fiesta 
es el 14 de julio. Desde hace una veintena de años, cada vez son más 
las parroquias en América del Norte que se ponen bajo su protección.

El decreto de canonización ha llegado justo a tiempo: si bien se 
mantenía el entusiasmo por Kateri, el desencanto con respecto a la 
institución había aumentado considerablemente. Aunque son muy 
respetuosos con su clero local, los amerindios católicos carecen de 
confianza en la jerarquía. Muchos estimaban que esta no pondría 
todo de su parte por acelerar la canonización. Imaginaban diversas 
razones. Roma encontraría difícil decidir de qué país sería la santa, 
sabiendo que ella había nacido en uno y muerto en otro, interpreta-
ción desarrollada sobre todo por Michael Stogre, SJ (a quien conocí 
en el centro espiritual Anishinabe de Espanola, en Ontario, que él 
dirigió de 2006 a 2010). O pensaban que Roma prolongaba delibe-
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radamente el intento, puesto que una vez cubierto el objetivo de la 
investigación, la campaña ya no tendría razón de ser5.

En realidad, puesto que Kateri se había beneficiado de indulgencia 
para su beatificación, necesitaba un «milagro de primera clase». Este se 
produjo en 2006, cerca de Seattle. Un niño, Jack Finkbonner, se hirió 
las encías con un objeto metálico. Esto le causó una septicemia galo-
pante, y a sus padres les fue anunciado que no se le podría salvar. Ellos 
conocían a la Bienaventurada, porque el padre proviene en parte de los 
Lummi (nación indígena cuyos miembros viven hoy día en el estado 
de Washington). Su párroco recomendó a los feligreses que rezasen a 
Tekakwitha. El círculo de oraciones se amplió. Se pidió a la hermana 
Kateri Mitchell que trajese la reliquia de Tekakwitha, cosa que hizo. 
La reliquia fue puesta en contacto con el niño. Unas horas después la 
infección había dejado de progresar, para estupefacción de los doctores.

Yo he visto al niño favorecido con el milagro. Una máscara de 
plástico recubría entonces la mitad de su rostro, aún desfigurado, 
cuando su familia lo llevó a la Tekakwitha Conference de Burien/
Seattle (julio de 2006). Se necesitaron cinco años de investigación 
por parte del Colegio de Médicos, con los correspondientes infor-
mes a la Congregación para las Causas de los Santos, a fin de esta-
blecer que en el estado actual de los conocimientos esa curación no 
tenía una explicación médica. Los teológos concluyeron que debía 
ser atribuida a la intercesión de la Bienaventurada.

El 21 de octubre de 2012, los indígenas católicos serán recibidos 
por el Papa en San Pedro de Roma, ya plenamente reconocidos por 
la institución a la que se han mantenido fieles contra viento y marea 
a lo largo de siglos. Lejos de cesar, ahora que la canonización ha sido 
obtenida, su campaña por la mejora de la vida material y espiritual 
de su pueblo va a ganar en fuerza y confianza6.

(Traducido del francés por Serafín Fernández Martínez)

5 Cf. Christopher Vecsey, The Paths of Kateri’s Kin, University of Notre Dame 
Press, Notre Dame (Indiana) 1997, p. 103; Michael Stogre, Pensée sociale chré-
tienne et droits des Aborigènes, Éditions Paulines, Montréal 1993.

6 Para saber más al respecto, véase Marie-Thérèse Archambault, Christopher 
Vecsey y Mark G. Thiel (eds.), The Crossing of Two Roads: Being Catholic and 
Native in the United States, Orbis Books, Maryknoll (NY) 2003.
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Ida Raming *

EL MENSAJE DE UNAS PIONERAS  
EN EL CONCILIO VATICANO II

Como acontecimiento de primera magnitud para la política 
eclesial, el concilio Vaticano II viene ejerciendo —aun des-
pués de cincuenta años— un influjo sustancial en el dis-
curso teológico dentro y fuera de la Iglesia católica1. Pero 

muy raramente se tiene en cuenta que quienes forman la mitad del 

* IDA RAMING estudió Filosofía, Teología y Germanística en Münster y Fri-
burgo de Brisgovia. Superó el primer y segundo exámenes de Estado para la 
docencia en la enseñanza media. Se doctoró en Teología Católica con la te-
sis Der Ausschluss der Frau vom priesterlichen Amt - gottgewollte Tradition oder 
Diskriminierung? (Böhlau, Colonia-Viena 1973; reedición Lit Verlag, Münster 
2002). Trabajó como ayudante en el departamento de Teología Católica de la 
Universidad de Münster, compartiendo esa actividad con la de profesora de 
enseñanza secundaria. Fue consejera de la sección «Teología Feminista» de la 
revista Concilium (de 1984 a 1993). Numerosas publicaciones suyas giran en 
torno a la temática «Lugar y valoración de la mujer en la Iglesia católica roma-
na», entre otras, Frauenbewegung und Kirche, Weinheim 1989 (2ª ed. 1991), y 
Frauen finden einen Weg: Die internationale Bewegung Römisch-Katholische Prieste-
rinnen (eds. E. H. McGrath, B. M. Meehan e I. Raming; Lit Verlag, Berlín 2009). 
Tras más de cuarenta años de argumentar en favor de la ordenación de mujeres 
dentro de la Iglesia católica romana, se ordenó contra legem como sacerdotisa 
católica (junio de 2002) para denunciar proféticamente la exclusión de la mujer 
del sacerdocio.

Dirección: Im Asemwald 32/10, D-70599 Stuttgart (Alemania). Correo elec-
trónico: iraming@t-online.de

1 El ensayo que subyace a mi artículo es «Frauen stehen auf gegen Diskri-
minierung und Entrechtung des weiblichen Geschlechts in der Kirche», en Iris 
Müller y Ida Raming, Unser Leben im Einzatz für Menschenrechte der Frauen in der 
römisch-katholischen Kirche, Lit-Verlag, Münster 2007, pp. 220-248.
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«pueblo de Dios» (LG 9) —las mujeres— inicialmente no estuvie-
ron presentes en el concilio. Solo a partir de la tercera sesión (sep-
tiembre de 1964) tuvo allí acceso un grupo femenino muy reducido 
y selecto, las llamadas «auditoras» (y, por supuesto, ¡sin derecho 
a voto!). En el recomendable libro de Carmel McEnroy, que lleva 
el significativo título de Huéspedes en su propia casa2, se recogen las 
impresiones y los testimonios de esas pocas auditoras: cuánta mi-
soginia encontraron al principio en muchos «padres conciliares» y 
cómo ellas —gracias a la ayuda de algunos valientes teólogos (como 
Bernard Häring) y obispos (Suenens, Malula, Coderre)— durante 
los dos últimos períodos del concilio pudieron influir, aunque de 
manera muy limitada, en unas cuantas formulaciones de los docu-
mentos conciliares.

En esa comunidad masculina casi cerrada, que solo contaba con 
la presencia simbólica de la mujer, se abrió, pues, paso una iniciati-
va de «fuera»: algunas mujeres con formación jurídica o teológica, 
que habían seguido con atención los preparativos del concilio, se 
enfrentaron a una asamblea eclesial exclusivamente masculina con 
la demanda de que la mujer tuviera en la Iglesia el puesto y la valo-
ración que le corresponden en los tiempos actuales.

Primera petición mundial al concilio  
para la ordenación de mujeres

En medio de la postergación que en amplios sectores sufría en-
tonces la mujer, y de la extendida idea de que le correspondía un 
puesto secundario por su menor valía, una doctora en Derecho, la 
suiza Gertrud Heinzelmann (1914-1999), fue la primera en formular 
públicamente y con énfasis la petición de que las mujeres pudieran 
recibir la ordenación sacerdotal. Ya antes del concilio había enviado 
una extensa petición a la Comisión Preparatoria, introducida con 
estas expresiones incisivas:

2 Guest in Their Own House: The Women of Vatican II, Crossroad, Nueva York 
1996.
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Tomo la palabra como una mujer de nuestro tiempo, que por 
estudio, profesión y largos años de actividad en el movimiento fe-
minista conoce las dificultades y problemas de nuestras hermanas. 
Me dirijo a ustedes en la esperanza de que mi solicitud obtenga la 
consideración que merece por la seriedad e importancia de su con-
tenido. … Me gustaría que mis palabras fuesen entendidas como 
queja y acusación de que una mitad de la humanidad —la mitad 
femenina— haya sido oprimida durante milenios y de que la Igle-
sia, imprimiendo su teoría de la mujer en la conciencia cristiana, 
haya contribuido y contribuya aún, de manera muy dolorosa, a esa 
opresión3.

Como mujer católica y como jurista, que desde hacía ya muchos 
años luchaba por el derecho de las mujeres al voto político en Suiza, 
Heinzelmann conocía la nefasta influencia de ciertas normas eclesia-
les misóginas en el conjunto de la sociedad. Durante la elaboración 
de su tesis doctoral sobre Derecho Constitucional en las relaciones 
Iglesia-Estado se sentía ofendida ante declaraciones de Padres y doc-
tores de la Iglesia que no podían ser descritas sino como discrimi-
natorias con respecto a las mujeres. Tenía una copiosa colección de 
textos tomistas, dotados de sus propios comentarios críticos, de los 
que se sirvió para componer su petición al concilio. Esta contenía un 
análisis crítico de la subestimación óntica de la mujer por Tomás de 
Aquino4 (influido por las ideas aristotélicas), a quien, como doctor 
de la Iglesia, le es reconocida una especial autoridad por parte de 
la jerarquía eclesial. Basándose en las declaraciones tomistas sobre 
la naturaleza espiritual de los seres humanos y sobre los sacramen-
tos en general, Heinzelmann defendió la necesidad de considerar, 
e incluso reivindicar, el acceso de la mujer al sacerdocio. Y dejaba 
traslucir esperanzas al respecto: «Si de una vez por todas la jerarquía 
eclesial soltara formalmente el lastre de las doctrinas medievales re-
lativas a la naturaleza de la mujer, ella tendría abierto el camino 

3 G. Heinzelmann, Wir schweigen nicht länger! Frauen äussern sich zum II. Va-
tikanischen Konzil, Interfeminas, Zúrich 1964, p. 20.

4 «La mujer está sometida al hombre por la debilidad de su naturaleza y por 
la fuerza mental y corporal del hombre. … El hombre es el principio y el fin de 
la mujer, como Dios es el principio y el fin de toda la creación…», Heinzelmann 
(nota 3), pp. 25.26.
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hacia el sacerdocio, y esto con base en la purificada doctrina to-
mista de la philosophia rationalis sobre el ser humano»5. A causa de 
la publicación de su petición al concilio estaba convencida de «la 
irreversibilidad del avance espiritual de la mujer. Un concilio pos-
terior habrá de recordar que ya ahora, en el Vaticano II, se pidió la 
igualdad de derechos en la Iglesia y el acceso al sacerdocio ministe-
rial para la mujer»6.

Nuevas peticiones al concilio: El debate tiene repercusiones…

Como era de esperar, la petición ocasionó fuertes reacciones a 
favor y en contra. Desde periódicos suizos se dirigieron a la autora 
del escrito contraataques ácidos, sarcasmos, chascarrillos… Por otro 
lado, no faltaron reacciones positivas, las cuales mostraron que «las 
ideas de muchos … en el mismo momento se movían en la misma 
dirección»7.

Así se establecieron los primeros contactos con teólogas alemanas. 
Una de ellas, Josefa Theresia Münch, ya había dirigido al Vaticano en 
1959 algunas propuestas (todavía inéditas) para la modificación del 
Código de Derecho Canónico (c. 968 §1 CIC/1917), que excluye a 
las mujeres del sacramento del Orden. Ella fue también quien en las 
primeras conferencias de prensa en lengua alemana planteó la opor-
tuna pregunta de por qué las mujeres no eran invitadas a participar 
en el concilio. Reacción a esta pregunta: embarazo, indignación, ri-
sas… Finalmente, el obispo Kampe, director del centro de prensa 
alemán, respondió medio alentador, medio burlón: «¡En el concilio 
Vaticano III habrá también mujeres!»8.

5 G. Heinzelmann, Die geheiligte Diskriminierung. Beitrage zum kirchlichen Fe-
minismus, Interfeminas, Bonstetten 1986, p. 97.

6 Heinzelmann, ibíd., p. 112.
7 Ibíd., p. 90.
8 Heinzelmann, p. 121, n. 5.
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Petición de Iris Müller e Ida Raming al concilio (1963)

Dos mujeres entonces estudiantes de la Facultad de Teología 
católica de la Universidad de Münster —Iris Müller (1930-2011) 
primero, y poco después junto con la autora de este artículo (Ida 
Raming)— a comienzos de los años sesenta se habían mostrado 
críticas con los argumentos utilizados para excluir a la mujer de 
la ordenación y el presbiterado. De ese trabajo intelectual anterior 
pudieron echar mano cuando en 1963 redactaron una petición di-
rigida al concilio.

Para la exclusión de la mujer de la ordenación y el presbiterado 
se recurría entonces en el discurso teológico a los siguientes argu-
mentos:

– en el orden de la creación tuvo el hombre precedencia con res-
pecto a la mujer;

– la naturaleza de la mujer constituye un obstáculo para el ejerci-
cio del sacerdocio;

– Cristo vino al mundo como hombre;

– solo hombres escogió Cristo como apóstoles;

– las declaraciones del apóstol Pablo sobre la condición femenina, 
en especial sus disposiciones acerca de cómo deben comportarse 
las mujeres en los actos litúrgicos (cf. 1 Cor 11,2-16; 14,34; 1 Tim 
2,11-15) y su interpretación de la mujer como símbolo de la Igle-
sia (Ef 5,22ss) muestran que el sacerdocio no es adecuado para la 
mujer;

– ni siquiera María, aun siendo Madre de Dios, tuvo acceso al 
sacerdocio;

– la polaridad sexual produce disfunciones en el ámbito sagrado;

– la Iglesia a lo largo de su tradición ha mantenido un criterio 
firme a este respecto.

Estos argumentos trataron de rebatirlos Iris Müller e Ida Raming 
en su petición poniéndolos en relación con el estado actual de los 
conocimientos9.

9 Cf. Heinzelmann (nota 3), 61-66, y Müller / Raming (nota 1) 136-154.
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Hay que señalar que la mayor parte esos argumentos, precisamen-
te los derivados del Nuevo Testamento, todavía hoy son presentados 
por la jerarquía contra la admisión de la mujer al sacerdocio, pese a 
que, según el informe de la Pontificia Comisión Bíblica (1976), no 
hay en el NT base para excluir a la mujer del orden sacerdotal. Pero 
la Congregación para la Doctrina de la Fe, en su declaración Inter 
insigniores (1976, publicada en 1977) hizo caso omiso del informe. 
Por eso, en el pensamiento y en las decisiones de las autoridades va-
ticanas está firmemente instalada la inmovilidad al respecto. Desde 
hace mucho tiempo hay disponibles resultados de investigaciones 
en el campo exegético, dogmático o histórico, pero sin que hasta la 
fecha hayan sido tenidos en cuenta. Así, por ejemplo, en la declara-
ción Inter insigniores se subraya todavía: «Cuando hay que expresar 
sacramentalmente el papel de Cristo en la Eucaristía, no habría esa 
‘semejanza natural’ que debe existir entre Cristo y su ministro, si el 
papel de Cristo no fuera asumido por un hombre: en caso contra-
rio, difícilmente se vería en el ministro la imagen de Cristo. Porque 
Cristo mismo fue y sigue siendo un hombre»10. Contra tal punto de 
vista ya habían argumentado las dos teólogas en su petición: «Pese 
a la idea conservadora de que la asunción del sexo masculino por 
el Logos obliga a excluir a la mujer del sacerdocio, se puede soste-
ner firmemente que lo importante es solo el hecho de que Cristo (o el 
Logos) era un ser humano; el componente de género es en este caso 
irrelevante; porque la función salvadora de Cristo no corresponde a 
su condición de varón, sino a haberse hecho ser humano, según se 
nos dice en Jn 1,14; Flp 2,6ss; etcétera»11.

Por medios indirectos, la petición al concilio de G. Heinzelmann 
llegó a manos de Iris Müller e Ida Raming, quienes se alegraron de 
que una católica suiza hubiera efectuado un intento tan valiente. 
Ello dio ocasión en 1963 a un encuentro personal de las teólogas J. 
Th. Münch, I. Müller e I. Raming con G. Heinzelmann en Münster.

Tratando de obtener información sobre la petición al concilio, 
contactó con ellas desde los Estados Unidos la Dra. Rosemary Lauer, 
la cual enseñaba en la Universidad de St. John (Nueva York). Tras 

10 Inter insigniores, nº 5.
11 Heinzelmann (nota. 3) 66; cf. Müller / Raming (nota 1) 142.
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publicar en la revista Commenweal sobre el tema «La mujer y la Igle-
sia» se ocupó de traducir al inglés la petición de G. Heinzelmann 
para la prensa estadounidense. A través de tal versión inglesa, la 
petición de Heinzelmann llegó por primera vez a conocimiento de 
Mary Daly. Esta había estudiado Teología católica en la Universidad 
de Friburgo y en 1964 se convirtió en la primera mujer norteameri-
cana en doctorarse en dicha rama del saber.

Colección de peticiones al concilio

De los contactos entre las seis mujeres mencionadas surgió el libro 
Wir schweigen nicht länger! Frauen äussern sich zum II. Vatikanischen 
Konzil [«No podemos seguir callando. Las mujeres se dirigen al con-
cilio Vaticano II»], publicado en alemán e inglés por G. Heinzelmann 
en 1964. Contiene, junto con la petición de esta, la petición al conci-
lio de J. Th. Münch, así como la de I. Müller e I. Raming, más artícu-
los de R. Lauer y M. Daly de la época conciliar. El libro ofrece por pri-
mera vez un análisis crítico sistemático de las diversas bases bíblicas 
y dogmáticas utilizadas para excluir a la mujer del sacerdocio. Como 
consecuencia de su publicación se intensificaron las demandas de 
una mayor igualdad en el área de competencias de la Iglesia católi-
ca; además se instó (por parte de J. Th Münch) a que hubiera una 
reforma del lenguaje litúrgico, por estar acuñado desde perspectivas 
exclusivamente masculinas. La discusión sobre ordenación y presbi-
terado de la mujer cobró a través de esta obra un auge considerable e 
influyó, aunque tarde, en los acontecimientos conciliares.

«Pacem in terris»: Derechos humanos para las mujeres

El Papa del concilio, Juan XIII, con su encíclica Pacem in terris 
(1963) dio un fuerte impulso al embrionario movimiento feminista 
dentro de la Iglesia. Por primera vez en un escrito doctrinal ponti-
ficio se consideraba a la mujer sujeto y portadora de derechos hu-
manos; pues Juan XXIII veía el movimiento de emancipación feme-
nino como un «signo de los tiempos» merecedor de atención: «La 
mujer ha adquirido una conciencia cada día más clara de su propia 
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dignidad humana. Por ello no tolera que se la trate como una cosa 
inanimada o un mero instrumento; exige, por el contrario, que, tan-
to en el ámbito de la vida doméstica como en el de la vida pública, 
se le reconozcan los derechos y obligaciones propios de la persona 
humana» (nº 41). Los seres humanos «tienen pleno derecho a elegir 
el estado de vida que prefieran» (nº 15). «Cuando en un ser humano 
surge la conciencia de los propios derechos, es necesario que aflo-
re también la de las propias obligaciones; de forma que aquel que 
posee determinados derechos tiene asimismo, como expresión de 
su dignidad, la obligación de exigirlos, mientras los demás tienen el 
deber de reconocerlos y respetarlos» (nº 44).

Estas eran unas expresiones de exhortación y aliento de las que la 
asamblea conciliar no podía desentenderse por completo. Por eso, 
las palabras de la encíclica resuenan en la declaración programática 
de la constitución pastoral Gaudium et spes (nº 29): «La igualdad 
fundamental entre todos los seres humanos exige un reconocimien-
to cada vez mayor. Porque todos ellos, dotados de alma racional y 
creados a imagen de Dios, tienen la misma naturaleza y el mismo 
origen. Y porque, redimidos por Cristo, disfrutan de la misma vo-
cación y de idéntico destino. … Toda forma de discriminación en 
los derechos fundamentales de la persona, ya sea social o cultural, 
por motivos de sexo, raza, color, condición social, lengua o religión, 
debe ser vencida y eliminada por ser contraria al plan divino».

Pero, aunque estas manifestaciones programáticas contenían im-
portantes puntos y premisas para la superación de la grave discri-
minación de la mujer dentro de la Iglesia, especialmente de todos 
los grados del sacramento del Orden a causa de su sexo, no dieron 
como fruto ninguna reforma en este sentido, ni siquiera expresada 
como perspectiva de futuro.

Repercusiones positivas del libro de  
Wir schweigen nicht länger…!

Dentro del concilio, el asunto de la ordenación de la mujer no 
estuvo presente, sino que fue un tabú; tampoco las pocas auditoras 
lo convirtieron en objeto de debate ni lo tocaron.
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Hasta una intervención conciliar (octubre de 1965) del arzobispo 
Paul Hallinan (Atlanta, EE.UU) no fue abordado el tema de manera 
expresa. Este prelado propuso no solo que la mujer pudiera recibir 
el lectorado y el acolitado, sino también que tuviera acceso al dia-
conado; más aún, que pudiera participar en los trabajos teológicos 
doctrinales y en la revisión del Código de Derecho Canónico. Su au-
daz propuesta hay que relacionarla con la influencia inmediata (en 
el arzobispo americano) del periodista y consejero en el concilio P. 
Placidus Jordan, OSB, quien había dado a conocer en la Conferencia 
Episcopal de Estados Unidos las peticiones al concilio reunidas en el 
libro Wir schweigen nicht länger…!12 Pero la clausura del concilio era 
ya inminente, por lo cual la mencionada intervención del arzobispo 
tuvo ningún reflejo en los textos conciliares.

Reacciones a Wir schweigen nicht länger…!

El tema «La mujer y la Iglesia» alcanzó fuera de la asamblea con-
ciliar, en la última fase del concilio, una actualidad notable. Como 
reacción al libro aparecieron varios artículos favorables a esa ini-
ciativa feminista. En círculos conservadores, sin embargo, se optó 
por pasar al contraataque: con alusiones explícitas a Wir schweigen 
nicht länger…!, significativamente sin datos bibliográficos (!), se pu-
blicó en L’Osservatore Romano inmediatamente antes de la clausura 
del concilio (nov. 1965) toda una serie de artículos sobre el tema 
La mujer y el sacerdocio. Autor de ellos era el sacerdote franciscano 
tradicionalista Dino Concetti. Decía preliminarmente: «El clima de 
apasionados intentos que ha precedido y acompañado al concilio 
Vaticano ha originado, entre otras numerosas iniciativas, las dirigi-
das a persuadir a la jerarquía de la necesidad de extender a la mujer 
el acceso al sacerdocio ministerial»13.

Su resumen final, basado en textos tradicionales discriminatorios 
contra la mujer, decía: «Cristo habría podido escoger mujeres, si 
hubiera querido, … para elevarlas al sacerdocio. Pero se abstuvo 

12 Cf. Heinzelmann (nota 5) 138.
13 Íd., Die getrennen Schwestern. Frauen nach dem Konzil, Zúrich 1967, p. 99.
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de hacerlo, no por consideración a alguna tradición de su entorno, 
sino por respetar el orden de la creación y el plan de salvación, que 
determinan la prioridad del hombre: de Adán en el origen y de Cris-
to después»14. En su conjunto, el artículo es como una anticipación 
de las declaraciones que contra el sacerdocio de la mujer hará el 
Vaticano en años posteriores (Inter insigniores, 1977; Ordenatio sa-
cerdotalis, 1994). Tesis como esas fueron rebatidas por las pioneras 
ya antes del concilio y durante él; también han encontrado rechazo 
en teólogas y teólogos de renombre. ¡Es un escándalo que las con-
secuencias positivas de tales análisis, discernimientos y demandas 
estén aún por llegar!

(Traducido del alemán por Serafín Fernández Martínez)

14 Ibídem.
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